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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

La esclavitud es una institución por la cual unos 
seres humanos sujetan a otros bajo su dominio negándoles 
la libertad. Esta situación de total dependencia se ha desa­
rrollado desde la Antigüedad y era motivada por distintas 
causas. 

El primer hombre que fue capaz de ejercer su voluntad 
por encima de un igual plantó la semilla de un proceso que 
tendría incalculables consecuencias para el género humano. 
Este hecho desencadenó actos de violencia que dieron 
como resultado unos vencedores y unos vencidos, estos úl­
timos fueron utilizados como fuerza de trabajo sobre la que 
se ejerció un dominio pleno. Fue así como unos individuos 
empezaron a disponer y poseer la vida de otros congéneres 
y de esa forma se legitimaron las acciones que podían lle­
var a cualquier hombre libre a la cautividad y dependencia: 
la mayor inteligencia, poder o la fuerza bruta ejercida sobre 
los más débiles podía acarrear tal resultado. 

Pese a que el dominio sobre los adversarios, en todas sus 
expresiones, era legítimo, la omnipotencia mostrada sobre 
los vencidos irá cambiando con el tiempo: el rigor del capri­
cho dará paso a formas que regulan su uso y abuso. Así na­
cen las primeras legislaciones que intentan delimitar tanto 
las formas de hacer cautivos como el propio cautiverio. 



CAPÍTULO I 

La esclavitud, como tal institución, es conocida desde 
la Antigüedad clásica: Egipto, Mesopotamia, Grecia o Roma 
son los ejemplos más notorios, sin embargo, no será idénti­
ca en cada una de esas culturas, ni siquiera en la misma 
deja de experimentar variaciones locales o temporales, aun­
que lo realmente importante es que de una u otra forma 
sobrevive hasta llegar a la actualidad. Esa universalidad del 
hecho esclavista queda confirmada con ilustrativos ejemplos 
como los hebreos en el Egipto de Moisés, la rebelión de 
Espartaco en Roma ,̂ o la masiva exportación de africanos 
a la América colonial. Incluso nuestro tiempo conoce for­
mas pseudo esclavistas que se asemejan bastante a las em­
pleadas en el pasado, como la servidumbre en Europa 
oriental, como relata Gogol en «Las Almas Muertas» o las 
formas esclavistas desarrolladas en África occidental hasta 
hace pocas fechas ;̂ mientras que en otros países se prefi­
rió sostener un modelo segregacionista que encubría mo­
dos heredados de la esclavitud de otrora. Este ha sido el 

LOBO CABRERA, M. : La esclavitud en las Canarias Orientales en el siglo xvi. (Ne­
gros, moros y moriscos). Las Palmas, 198L 
BLOCH, M. : «Cómo y por qué terminó la esclavitud antigua». En La tran­
sición del esclavismo al feudalismo. Madrid, 1975, pp. 159-174. 
FiNLEY, M. I.: «Se basó la civilización griega en el trabajo de los esclavos». 
En Clases y lucha de clases en la Grecia Antigua. Madrid, 1977. 
MossE, C : «La esclavitud en Grecia», en Clases y lucha de clases en la Gre­
cia Antigua. Madrid, 1977. 
FRANCO, A.: La esclavitud en Sevilla y su tierra afines de la Edad Media. Se­
villa, 1979. 
FRANCO, A.: «La esclavitud en Castilla durante la Baja Edad Media: 
aproximación metodológica y estado de la cuestión». Historia, Institucio­
nes, Documentos, 6 (1979), pp. 113-127. 
LADERO QUESADA, M . A.: «La esclavitud por guerra a fines del siglo xv: 
el caso de Málaga». Hispania, 105, pp. 63-88. 
BONILLA GARCÍA, L.: Historia de la esclavitud. Madrid, 1971. 
GARRIDO, F.: Historia de las clases trabajadoras. El esclavo. Madrid, 1972. 
SACO, J . A.: Historia de la esclavitud. Madrid, 1974. 
Debe recordarse que en la República de Mauritania la esclavitud fue abo­
lida en el año 1971. 
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Introducción 

estilo racista que predominó en los Estados Unidos y en la 
República Suráfricana. 

Actualmente, algunos países se niegan a prohibir esta 
práctica, por lo que cabe deducir que permanece vigente, 
al menos de forma solapada; pero este extremo es difícil de 
comprobar porque se encuentra fuera del control de las 
instituciones internacionales al tratarse de comunidades 
pequeñas, alejadas de los centros urbanos o en situación de 
marginalidad. 

1. OBJETIVOS 

El objetivo del presente estudio es circunscribir al área 
local este tema de características universales para ver, en un 
lugar concreto, como es la Isla de Lanzarote, en un perío­
do de tiempo determinado, 1600-1650, el proceso por el 
cual se desarrolla y las circunstancias en que afecta a la so­
ciedad que lo sostiene, así como a sus relaciones con otros 
núcleos poblacionales del Archipiélago Canario *. 

La razón de haber elegido Lanzarote, la primera de las 
Islas Canarias en ser conquistada, en una época como es la 
Edad Moderna y concretamente en la primera mitad del 
siglo xvn es por continuar un trabajo ya emprendido en esta 
área del Archipiélago Canario por el doctor Manuel Lobo 
Cabrera en su tesis «La esclavitud en las Canarias Orienta­
les en el siglo xvi», que nos ha servido para situar correcta­
mente el sistema de investigación, metodología y análisis. 
También, otros trabajos paralelos como «Los esclavos en el 
Archipiélago de Madeira, siglos xv-xvii», del Dr. Alberto 
Vieira, así como una serie de monografías sobre la Isla de 

3 LOBO CABRERA, N . y DÍAZ HERNÁNDEZ, R.: «La población esclava de Las Pal­
mas durante el siglo xvn». Antuirio de Estudios Atlánticos, n.° 30», Madrid-Las 
Palmas, 1984, pp. 157-316. 
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Lanzarote, de varios autores * nos ha permitido ubicar en 
el entramado social, político y econónaico de esta Isla la ins­
titución de la esclavitud. 

Los objetivos propuestos al emprender este trabajo se 
centraron en el comportamiento que sigue esta institución, 
las pautas por las cuales se rige en un momento histórico 
clave para comprender la historia de Lanzarote, antes del 
cambio fundamental operado en esta Isla, tras la erupción 
del Timanfaya ®. Se trataba, pues, de analizar los pormeno­
res del tráfico esclavista que se desarrollaba, ver sus implica­
ciones socioeconómicas, relaciones y similitudes con otras 

TORRES SAIWANA, E.: «La Casa Condal de Lanzarote. 1600-1625. (Una aproxi­
mación al estudio histórico de la Isla)». 11 Jomadas de Historia de Lanzarote y 
Fuerteventura. Lanzarote, 1990, pp. 303-329. 
TORRES SANTANA, E.: «Lanzarote y Portugal continental. 1600-1640». X Co­
loquio de Historia Canario Americana. 1992. En prensa. 
TORRES SANTANA, E.: «Lanzarote y Madeira durante la Unión Ibérica a tra­
vés de la documentación notarial». / / / Coloquio de Historia Internacional 
de la Madeira, 1992. En prensa. 
ANAYA HERNÁNDEZ, Alberto: «Repercusiones del corso berberisco en Ca­
narias durante el siglo XVII. Cautivos y renegados canarios». V Coloquio 
de Historia Canario Americana. 1982. Tomo II. Las Palmas de G. C , 1984, 
pp. 127-178. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Huida de esclavos desde Canarias a Berbería en 
la segunda mitad del siglo xvi». I Congreso Hispano Africano de las cultu­
ras mediterráneas «Femando de los Ríos Urruti». Melilla, 1984, pp. 325-332. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Visita inquisitorial a los moriscos de Lanzarote y 
Fuerteventura». V Simposium Internacional de Estudios Moriscos. Túnez, 
1991. Por cortesía del autor. 
ANAYA HERNANDEZ, A.: «La religión y la cultura de los moriscos de Lanza-
rote y Fuerteventura a través de los procesos inquisitoriales». IV Simpo­
sium Internacional de estudios moriscos. Zaghouan, Túnez, 1990. Por corte­
sía del autor. 
ANAYA HERNANDEZ, A.: «La invasión de 1618 en Lanzarote y sus repersu-
siones socioeconómicas». IV Coloquio de Historia Canario Americana 
(1984). Las Palmas, 1987, pp. 191-224. 
Entre otros. 
ROMERO RUIZ, C : La erupción del Timanfaya. 1730-1736. La Laguna, 1991. 
La erupción que se desencadenó en Lanzarote en la primera mitad del 
siglo XVIII cambió de forma radical la historia de la Isla, por lo que debe 
tenerse en cuenta a la hora de estudiar la evolución de la misma. 
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zonas del Atlántico; así como indagar en los criterios que 
obedecían los sujetos protagonistas de este tráfico: los com­
pradores, los vendedores y los esclavos. De unos interesó 
analizar su origen, nacionalidad, beneficios que se obtenían 
con la trata y qué circunstancias les mueven a efectuar este 
comercio. De los esclavos se nos hacía necesario conocer su 
aportación al modelo de producción, al igual que a la demo­
grafía insular, aspectos étnicos, etc. En suma, tratamos de 
estudiar todas aquellos aspectos que aportaban datos sobre 
la integración de este colectivo en la sociedad instilar. 

Cuál fue el comportamiento que sigue la esclavitud en 
Lanzarote y su posible extrapolación a otras áreas del Ar­
chipiélago es la línea base de la investigación que aborda­
mos. 

Se ha pretendido con ello cubrir una laguna historio-
gráfica importante, debido a la falta de documentación ^ 
que ha imposibilitado, en algunos casos, un estudio más 
completo y profundo de este tema. Hemos partido del aná­
lisis de la documentación que ofreciera datos sobre el día a 
día de la Isla de Lanzarote''; pero sin olvidar que, aunque 
partimos de la historia local, no se pierde de vista en nin­
gún momento la posición que ocupa la isla con respecto al 
Archipiélago Canario y al mundo moderno europeo, en el 
cual se encuentra inmerso. 

Para llevar a efecto esta memoria de licenciatura hemos 
contado con la experta dirección de la doctora Elisa Torres, 
que ha contribuido apreciablemente a que llegara a buen 
término. 

ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...» Art. cit. 
Citado por varios autores para justificar la desaparición de los archivos 
de la Isla de Lanzarote. 
TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal continental...». Art. Cit. En 
prensa. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud... op. cit, p. 32. 
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CAPÍTULO I 

Su consejo y asesoramiento nos llevó hasta las fondos 
documentales, los protocolos notariales, custodiados en el 
Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, al Archivo del 
Museo Canario y bibliotecas públicas, donde obtuvimos la 
documentación precisa para nuestro fin. 

2. FUENTES 

La importancia de las fuentes utilizadas, la documenta­
ción notarial, para el estudio de la esclavitud es óptima, 
debido a que son las únicas que se conservan para la épo­
ca en cuestión, capaces de aportar los datos suficientes; 
como son aquellos que permiten una valoración de esta ins­
titución, recuentos, filiación de los grupos sociales que in­
tervienen, etc.^. 

Los protocolos notariales se han mostrado como un 
cuerpo documental de gran importancia para el estudio de 
temas sociales y económicos. Para este trabajo en particu­
lar adquieren especial relevancia al faltar otro tipo de do­
cumentación alternativa o complementaria. 

Las razones de la desaparición de los documentos nota­
riales de la isla de Lanzarote han sido puestas de manifiesto 
por algunos autores que han abordado en sus investigacio­
nes esta Isla, y que resaltan la invasión de Tabac Arráez y So­
limán como la causante de tan irreparable pérdida *. 

En el caso que nos ocupa se ha analizado la documen­
tación existente para los años comprendidos entre 1618 y 
1650; que constituyen veinticinco legíijos pertenecientes a 

8 FRANCO SILVA, A.: «La esclavitud en Castilla...». Art. cit, pp. 113-127. 
9 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...». Art. cit. 

LOBO CABRERA, M. : «Lanzarote en el siglo xvi. Noticias históricas». 11 Jorna­
das de historia de Lanzarote y Fuerteventura. Lanzarote, 1990, pp. 287-300. 
TORRES SANTANA, E.: «La Casa Condal de Lanzarote...». Art. cit. pp. 303-
329. 

12 



Introducción 

diez escribanos públicos y que son la única fuente que nos 
ha permitido llevar a cabo el grueso de la investigación. De 
los documentos estudiados se extrajeron 346, que fueron 
analizados minuciosamente y conforman la base fundamen­
tal del presente trabajo. De estos destacan las «cartas de 
venta», 238 en total, que suponen el 68,7 %. A estas le si­
guen en número las «cartas de ahorría o libertad», un total 
de 42, después los testamentos, 30, que son continuados 
por otra serie de documentos menos numerosos; pero no 
por ello menos interesantes. A todos estos se ha añadido la 
consulta de bibliografía específica sobre la esclavitud en las 
Islas Canarias, Madeira y otras áreas del Atlántico, que ayu­
dan a ilustrar de modo general este tema. 

En otras áreas del país a la documentación notarial se 
le ha reconocido como un instrumento óptimo para el es­
tudio de la esclavitud; pero en Canarias se muestra más 
valiosa, adquiriendo en Lanzarote una dimensión mayor, 
por cuanto es una de las pocas fuentes que es posible utili­
zar a falta de otras como las Actas de Cabildo y algunos 
archivos parroquiales, que fueron desapareciendo debido a 
los ataques e incendios que padeció esta isla. 

La mutilación de estos archivos ha sido tan grave que 
sólo permite consultar la documentación notarial a partir del 
año 1618, fecha del más grave ataque turco a Lanzarote. 

Sin embargo, pese a sus muchas virtudes, los protocolos 
presentan algunos aspectos negativos, tales como su parcia­
lidad, la condición cualitativa más que cuantitativiujues no 
debe olvidarse que no todos los ciudadanos acudían al escri­
bano público, ni siquiera todos aquellos que mantenían tra­
tos que requirieran a un tercero para testificaivAdemás, por 
su tipología, no siempre se transmiten datos cuantificables 
o de fácil clasificación y, en algunos casos, el mal estado de 
conservación no permite obtener la información precisa 
para las investigaciones que se emprenden bajo su soporte. 

13 
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No obstante, estas limitaciones hay que verlas más como 
pequeños obstáculos que como graves impedimentos; aun­
que haya que tenerlos siempre en cuenta para no desvirtuar 
los resultados de la investigación que se realiza. 

Por ello, al no ser los protocolos una fuente directa, hay 
que tener una serie de prevenciones ante su estudio; pues 
debe recordarse una vez más que el historiador debe en­
frentarse a su tarea con las armas que puede utilizar, 
aunque también deba hacer las observaciones de los lími­
tes y circunstancias en que se ha visto, para poder valorar, 
en su justa medida, el resultado final obtenido. 

Las condiciones en que realizamos nuestro trabajo en 
el Archivo Histórico Provincial de Las Palmas «Joaquín 
Blanco» estuvieron sujetas a visitas casi diarias durante el 
curso académico 91-92 en que nos dedicamos a la labor de 
recopilación, que debimos ampliar en seis meses y que con­
sistió en la búsqueda de aquellos documentos que hacían re­
ferencia directa o indirecta al tema de la esclavitud en la 
isla de Lanzarote entre los años 1618 y 1650. Para ello de­
bimos visionar protocolo por protocolo, que fuimos extrac­
tando en fichas convencionales tras la selección pertinen­
te, aunque sin ningún tipo de ayuda técnica, «microfilm» o 
«scanner», que podría facilitar nuestra tarea. 

El análisis de estos documentos descubre que el comer­
cio de esclavos en Lanzarote era habitual en estos años, con 
algunos altibajos periódicos, coincidentes con las crisis que 
atravesaban las islas, tal como muestra el testamento de 
Pedro Cabrera Betancor, vecino de Fiquinineo, que decla­
ró haber vendido a un esclavo que había recibido en dote 
«por los años que ubo necesidad ansi en esta ysla como en la de 
Fuerteventura» *̂'. 

10 ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS (A.H.P.L.P.): Juan Monguia 
Betancor. 2.747. Fol. sin numeración. 
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Las cartas de ahorría y libertad representan el 12 % del 
material investigado y eran las escrituras que acompañaban 
a los esclavos cuando obtenían la libertad; bien por com­
prar esta a sus amos o por recibirla graciosamente, ya que 
ambos casos están constatados; así como el hecho de obte­
nerla a través de un tercero que pagaba la suma pedida por 
el dueño del esclavo. En este último caso se encuentra Fran­
cisca Pacheca, esclava mulata natural de Madeira, que ob­
tiene el dinero por un préstamo otorgado por un comer­
ciante, también madeirense y estante en Lanzarote ^ .̂ 

Los esclavos se afanaban por conseguir este documen­
to, pues era la única prueba que podía demostrar que ha­
bían obtenido la libertad. En muchos casos debieron espe­
rar hasta el momento d e l ^ W ^ de sus amos. Este caso es 
bastante común, ya que la compra de la libertad se hacía, 
en muchas ocasiones, extremadamente difícil, por los altos 
precios impuestos: Isabel de Rojas, esclava de la marquesa, 
se encontró en tal circunstancia cuando obtuvo su libertad 
a cambio de un pago excesivamente alto; ya que fue valo­
rada en trescientos ducados de a once reales cuando el pre­
cio que solían obtener las esclavas en el mercado era de 
cien ducados ̂ .̂ 

Tras las cartas de ahorría se encuentran los testamen­
tos, que suponen el 8 % de la documentación estudiada; por 
ellos conocemos no sólo a los poseedores de esclavos, sino 
también su utilización, integración en la sociedad, calidad 
y, en algunas ocasiones, las formas en que adquirían la li­
bertad y bajo qué condiciones. Estas solían expresarse en la 
última voluntad de los testantes y se imponían con la inten­
ción de que el esclavo no se desvinculara del círculo fami­
liar de forma inmediata. 

11 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 725 vto. - 726 vto. 
12 TORRES SANTANA, E.: «La Casa Condal...». Art. c i t , pp. 324. 
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Un ejemplo ilustrativo de estos métodos es el testamento 
del capitán Rodrigo de Barrios Leme, el cual libera a su escla­
va María, mulata de veinte años, con la condición de que sir­
va a sus hijos durante cuatro años y después quede libre ̂ .̂ 

Los reconocimientos de paternidad ilegítima sobre los 
esclavos también se traslucen de los testamentos; ya que al 
encontrarse el testante en su liltima actuación pública reco­
nocía aspectos de su vida privada guardados celosamente 
hasta entonces. En esos términos se expresaba Catalina de 
Cabrera, viuda de Juan de Saavedra Agustín, quien declaró 
que una esclava negra que había nacido en su casa era hija 
de su marido, y apostillaba que «según se decía». Por esta 
causa la dejaba libre y horra " . 

Otro aspecto que dan los testamentos, siempre bajo la 
perspectiva del estudio de la esclavitud, es el tiempo que un 
esclavo había servido en una casa, esto es, su vinculación 
con la familia propietaria. Esta condición formal del escla­
vo, dentro de la estructura familiar, muestra aspectos afec­
tivos que se escapan a los fríos contratos de compra venta 
e incluso a las cartas de ahorría. La relación del esclavo con 
el dueño, hijos de este o sus parientes próximos, debido al 
tiempo pasado en su compañía, revela matices importantes 
para conocer la vida cotidiana del esclavo y su situación 
exacta en la estructura social lanzaroteña. 

De esta manera se comprende que a los esclavos nacidos 
en la propia casa se les trate de forma diferente que a los 
comprados en el mercado: ya que estos solían utilizarse para 
funciones específicas, por las cuales se efectuaba la compra; 
mientras que los que formaban parte del hogar, desde el na-

13 A.H.P.L.P.: Juan Rodríguez Fleitas, 2-741, fol. sin numeración. 
La condición se hace para que sirva durante cuatro años continuos y des­
pués de que los cumpla pueda disponer de si misma como bien le con­
venga. Aunque también se aclara que de continuar sirviendo a sus hijos, 
por haberse criado juntos, éstos sean obligados a pagarle sus servicios. 

14 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.V26, fol. 290 rto. - 298 rto. 
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cimiento, se habían convertido en una ramificación de la fa­
milia y tienen una consideración distinta basada, no sólo en 
su utilidad laboral, sino también en el afecto o la amistad 
que pudiera surgir en esos años de convivencia. 

Por ello, no es de extrañar que a estos esclavos se les 
libere en el momento de hacer testamento y además se les 
legue parte importante, en algunos casos, del patrimonio 
de sus amos ^̂ . Al testar en este sentido se otorgaba la li­
bertad a los esclavos, ya que el hecho de poder heredar im­
plicaba que eran sujetos con la misma condición jurídica 
que el resto de los hombre libres. 

Los reconocimientos de deuda surgen tras las ventas y 
vienen a apoyar a estos documentos. Los motivos de que 
sea así hay que verlos en que, en muchos casos, la venta de 
los esclavos se hacía a crédito y el pago en diferentes pla­
zos. Por circunstancias especiales, en el momento en que el 
plazo finalizaba y no se podía hacer frente a la deuda con­
traída, se pedía un plazo mayor. Este caso, que es extensi-
ble a todas las transacciones comerciales, no reviste carac­
terísticas particulares en cuanto al comercio de los esclavos. 
Sin embargo, en el caso de querer obtener la libertad, los 
esclavos también podían sujetarse al pago aplazado sobre el 
precio impuesto por su amo; aunque para ello requerían a 
un tercero que actuaba como avalista: este se comprometía, 
como hombre libre, a saldar la deuda ®̂. 

15 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.'744, fol. 40 vto - 48 rto. El testamento 
de Diego Cabrera de Ayala, familiar del Santo Oficio de la Inquisición, mani­
fiesta la intención de legar a su esclavo Pedro una parte de tres, en las tierras 
de Guatiza, otras dos partes para su mujer, pero cuando esta falleciera pasa­
rían a dos esclavas que dejaba mientras a su servicio. 

16 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 425 vto. - 426 rto. 
Jerónimo Felipe, vecino de la villa de Teguise, se obliga a pagar cuaren­
ta fanegas de trigo, por la libertad de María, esclava de Pascual de Lugo. 
A pagar por el día del Señor San Francisco, «primero venidero del año 
que viene». 
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Cuando vencía el plazo y se cumplía el trato se otorga­
ba la carta de pago y finiquito; pero si se daba la imposibi­
lidad de efectuarse en este sentido, podía recurrirse al con­
cierto de una nueva escritura que ampliara la moratoria del 
pago. 

Es ilustrativo el ejemplo que nos da Francisca Pacheca, 
esclava de origen madeirense que hace uso de todas las 
posibilidades que ofrecían las relaciones comerciales del 
momento para obtener su libertad. De hecho hace un alar­
de de los conocimientos mercantiles necesarios y de los en­
tresijos legales que le permitieron conseguir el fin propues­
to "; incluso llega a hipotecar tres sementeras de trigo, cuya 
propiedad comparte con otros vecinos, para hacer frente a 
un préstamo de seiscientos reales con el que pudo libe­
rarse ^̂ . 

Este caso que estamos viendo no es, ni mucho menos, 
un caso típico de los esclavos lanzaroteños; pues si bien al­
gunos acceden a la libertad por diferentes cauces y, aunque 
no debamos descartar que este supuesto se repitiera, éste 
es el único que ha sido posible seguir en el que intervienen 
las circunstancias de conocimiento legal y mercantil que 
permiten el ascenso social de los esclavos. De esta forma, 
la mulata Francisca Pacheca se convierte en el ejemplo pa­
tente de la necesidad imperiosa por la que atravesaba este 
colectivo por obtener la libertad y, aunque desconozcamos 
el trabajo que efectuó, por el cual consigue ser soda de tres 

17 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 724 vto. - 726 vto. 
El treinta de junio de 1.622 Francisca Pacheca obtiene su carta de liber­
tad, otorgada por Pascual González. El precio concertado fue de cien du­
cados o mil cien reales, de los cuales pagó mil al contado y quedó de­
biendo cien. Estos se compremetió a pagarlos por una carta de deuda 
fechada el mismo día. 

18 A.H.P.L.R: Francisco Amado, 2.723, fol. 725 vto - 726 vto. bis. 
El préstamo se lo había hecho un mercader de Madeira. Los vecinos co­
propietarios en las tres sementeras de trigo eran Francisco González, 
Hernando de Luis y Salvador Perdomo. 
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sementeras, no deja de asombrar el hecho de que recurra 
en más ocasiones al escribano: en una ocasión para pagar 
una fianza y poner tienda, con lo que la vemos ya metida 
de lleno en el negocio mercantil ^̂  y en otra ocasión acudi­
rá pzura sacar a su hija del cautiverio, pues era esclava de su 
antiguo amo ^°. 

\ L a pericia de esta mulata, por más de ser loable, no 
deja de ser un caso atípico; aunque también es cierto que 
nos muestra alguna de las posibilidades que tenían los es­
clavos de salir de la esclavitud. Siempre y cuando se dieran 
las circunstancias especiales que podemos suponer en la 
madeirense Francisca Pacheca.'V 

Como podemos ver, la documentación estudiada es 
bastante rica en datos que transmiten aspectos fundamen­
tales del tema propuesto. Los protocolos notariales han sido 
objeto de análisis por algunos investigadores ^\ En concre­
to, para el estudio de la esclavitud andaluza se han mostra­
do imprescindibles ^̂ , aunque hay que recordar que no son 
la panacea ^'. En cuemto a la historiografía local, la consul­
ta a los protocolos notariales se hace también imprescindi­
ble debido a la escasez de otras fuentes. Con base documen-

19 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 476 vto.-477 rto. 
En el año 1.626, cuatro años después de obtener la libertad, Francisca 
Pacheca poseía una tienda en la que vendía pan, vino y otras mercade­
rías, de la que había sido fiador Salvador Aljebe. 

20 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 617 vto.-619 vto. 
21 EIRAS ROEL, A.: La historia social de Galicia en sus fuentes de protocolos. San­

tiago, 1991. 
PoissoN, J. P.: «Del quelques nouvelles utilizations des sources notariales 
en historique (XlIé-XXé siécles)». Revtie Historique, 1975. 
HERNÁNDEZ BERMEJO, M.A.: La familia extremeña en los tiempos modernos. Ba­
dajoz, 1990. 
FRANCO SILVA, A.: «La esclavitud en Castilla...». Art. cit., pp. 113-127. 

22 PAEZ GARCÍA, M . A.: «Notas sobre la población esclava de Córdoba a co­
mienzos de la Modernidad». I Jornadas de Demografía Histórica de Anda­
lucía, Cádiz, 1992 en prensa. Por cortesía del autor. 

23 ídem. 
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tal en ellos se han realizado numerosos e importantes tra­
bajos de investigación ^*. Incluso, la especialización en ellos, 
revela la importancia transcendental que adquieren para la 
historia del Archipiélago Canario. 

En cuanto a las cartas dótales, que en Canarias han sido 
estudiadas por las doctoras Rivero Suárez y Torres Santa-
na ®̂, nos ilustran sobre la capacidad de transmitir a los es­
clavos como bienes muebles y formando parte del aprecia­
do zyuar de las mujeres casaderas. Aunque este tipo de do­
cumentos sólo suponen el 1,5 % del total de la documenta­
ción estudiada; a ellas debe añadirse los testamentos que 
hablan de los esclavos que se poseen por haberlos recibido 
en dote en el momento del matrimonio. Lo que manifies­
ta, entre otras cosas, una gran conexión del esclavo dentro 
de la unidad familiar. 

Otros documentos que ayudan a conocer el entresijo 
comercial en el que se desarrolla la trata, así como la es­
tructura social en que se desenvuelve, son los inventarios y 
remates de bienes, las restituciones de partes y las donacio­
nes. Estos exponen circunstancias que ayudan a compren­
der de un modo fehaciente las peculiaridades personales 
del esclavo como las del grupo social al que pertenece, tan­
to él como su amo. Pero estos documentos sólo represen­
tan, en total, el 1,5 % y no son representativos por si mis­
mos. Pero ayudan a la interpretación general, pues además, 
nos transmiten conocimientos sobre algunos sucesos pun-

24 LOBO CABRERA, M. : La esclavitud... Op. cit. 

TORRES SANTANA, E. : El comercio de las Canarias orientales en tiempos de 
Felipe ni. Las Palmas, 199L 
TORRES SANTANA, E.: La burguesía mercantil de las Canarias Orientales (1600-
1625). Las Palmas, 1991. 
Además de otros títulos que tienen las mismas fuentes. 

26 RIVERO SUAREZ, B.: Las dotes en Gran Canaria en la primera mitad del siglo 
XVL Inédito. Por cortesía de la autora. 
TORRES SANTANA, E . : «Las cartas dótales de Fuerteventura del siglo xvii». 
IVJornadas de Historia de Lanzarote y Fuerteventura. En prensa. 
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tuales de la vida de Lanzarote; por ello, a lo largo del tra­
bajo, se ahonda en ellos como en los demás, con el fin de 
no dejar de mostrar ningún aporte sobre la vida cotidiana 
lanzaroteña, la esclavitud en la Isla, o sus relaciones con el 
exterior. 

3. METODOLOGÍA 

Al basar el presente trabajo en los protocolos notaria­
les se ha tenido que hacer frente a una serie de problemas 
que son intrínsecos a la propia documentación: la parciali­
dad de la fuente empleada, la dificultad de contraste con 
otras afines, por los motivos que ya se han expuesto, como 
el incendio de los archivos insulares; a los que hay que aña­
dir el mal estado de algunos legajos que impide la lectura 
de los textos, aunque la mayoría puede considerarse en 
buen estado de conservación. Pues no sólo permiten la lec­
tura, sino también la interpretación, siempre y cuando se 
disponga de los instrumentos necesarios para llevarlo a 
cabo. Sin embargo, este aspecto negativo no debe olvidar­
se ya que la documentación correspondiente a los primeros 
años del siglo xvii se haya sesgada por culpa los diversos 
ataques sufridos en la Isla *̂. Esta laguna documental se ha 
intentado suplir consultando la bibliografía específica sobre 
el tema de la esclavitud, así como otra de tipo general: 
monografías, artículos y ensayos, que hicieran referencia a 

26 ToRWANí, L.: Descripción e historia del reino de las Islas Canarias. Traducción y 
notas de Alejandro Cioranescu. Santa Cruz de Tenerife, 1978, pp. 37-47. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...». Art. cit., pp 191-224. 
RUMEU DE ARMAS, A.: Piraterías y ataques navales contra las Islas Canarias. 
Madrid, 1957. Reed. Las Palmas, 1991. Tomo I, pp. 615-635. 
VIERA Y CLAVIJO, J . : Noticias de la historia general de las Islas Canarias. San­
ta Cruz de Tenerife, 1967, reed. revisada, 197 
TORRES SANTANA, E . : «La Casa Condal...». Art. cit, pp. 304. 
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la isla de Lanzarote en los últimos años del siglo xvi y prin­
cipios del siglo xvn. 

Sin embargo, aunque la documentación es amplia, no 
deja de haber algunas lagunas imposibles de suplir por 
ahora. Por ello, aunque sólo dispongamos de aspectos par­
ciales, estos son lo suficientemente explícitos como para 
entender y situar a la esclavitud lanzaroteña en su justo 
contexto histórico. 

La investigación nos muestra que los documentos ele­
gidos para el fin propuesto son los idóneos; ya que apor­
tan los datos precisos que hacen posible llegar a conclusio­
nes válidas. Si bien, habrá que considerar, que en algunos 
aspectos locales o temporales se matizan situaciones por ex­
trapolación, tanto de otras islas del Archipiélago como de 
fechas cercanas a la actividad investigada. 

Los datos que nos iba aportando la documentación se 
fueron extractando en fichas, que permitían un seguimien­
to por temas, sobre el coiyunto de la materia que tratába­
mos: Así pudimos resumir los distintos aspectos que inci­
dían en la esclavitud lanzaroteña del xvii, los grupos inter-
vinientes, esto es, los compradores, vendedores y esclavos, 
las actitudes que se mostraban con los cautivos, el segui­
miento de las mismas a través de los testamentos y las car­
tas de ahorría, el comportamiento de los esclavos y los li­
bertos, una vez que adquieren esta condición, cómo llega­
ban a ella, y un largo etc., que se manifiesta en cada uno 
de los capítulos llevados a cabo. 
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RELACIÓN DE LOS DOCUMENTOS ANALIZADOS 

CARTAS DE VENTA 

TESTAMENTOS 

REC. DEUDAS 

PODERES 

CARTAS DE LIBERTAD 

DOTES 

FINIQUITOS 

CONCIERTOS 

CARTAS DE PAGO 

INVENTARIOS 

REMATES DE BIENES 

RESTITUCIONES 

DONACIONES 

TOTAL DOCUMENTOS 

238 

30 

10 

7 

42 
5 

2 

2 

2 
3 

2 
1 

2 

346 

6 8 , 7 % 

8 , 6 % 

2 , 8 % 

2 % 

12 % 
1,4% 

0,5 % 

0 , 5 % 

0,5 % 

0 , 8 % 

0 , 5 % 

0 , 2 % 
0,5 % 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 

Al observar esta relación destaca en primer lugar que 
las cartas de ventas, los contratos entre particulares, son los 
más numerosos, lo que ya nos da una idea sobre las formas 
en que la esclavitud va a predominar en las escrituras pú­
blicas de la Isla. Se producen 238 ventas de esclavos en un 
periodo de treinta y dos años, lo que evidencia un merca­
do que se desenvuelve con gran agilidad; pues la media por 
decenio sería de setenta y nueve ventas. Cifra que es bas­
tante alta si se pone en relación con la población lanzarote-
ña de estas décadas, calculada en mil quinientos habitantes 
para principios del siglo xvii ^̂ . Sin embargo, hay que hacer 

27 LOBO CABRERA, M.: La esclavitud..., op. cit., pp. 151-153. 
TORRES SANTANA, E.: «Lanzarote y Portugal...». Art. cit, en prensa. 
TORRIANI, L.: Descripción... Opus cit, pp. 42-44. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...». Art. cit, pp. 191-224. 
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una matización ya que esta cifra puede hacemos incurrir en 
error al compararla con otras que también damos: los re­
cuentos unas veces se hacen por número de ventas escritu­
radas, como en este caso, otras veces por número de escla­
vos, pues no siempre son coincidentes, al poderse dar una 
venta de varios esclavos a la vez, y otras veces se les han 
sumado aquellos esclavos que fueron vendidos alguna vez 
pero que nos vienen referidos por otro tipo de escrituras 
como las donaciones, testamentos, etc. Por ello el lector 
puede encontrarse con un «baile de cifras» un tanto extra­
ño, sin embargo estas alteraciones están justificadas ya que 
algunos documentos no dan las fechas de las ventas, o la 
raza de los esclavos u otras características por las cuales los 
hemos ido clasificando. No obstante, las diferencias entre 
unos recuentos y otros se hace casi imperceptible al tener 
como punto de referencia las cifras globales. 

Como puede apreciarse, la amplia tipología de los do­
cumentos notariales nos ha sido de gran utilidad, tanto 
en su conjunto como específicamente en algunos casos. 
Con respecto al comercio de esclavos destacanaos la apor­
tación de las cartas de venta, los poderes, reconocimientos 
de deuda, conciertos, fianzas, cartas de pago y finiquitos; 
ya que nos dieron la perspectiva del comercio interior, que 
se nos iba mostrando bastante activo, así como el que se 
efectuaba con otras islas del Archipiélago y Madeira, quié­
nes eran los grupos sociales protagonistas de este tráfico, 
etcétera. 

El siguiente aspecto a tener en cuenta es que las cartas 
de libertad ocupan el segundo lugar en cuanto a número 
de escrituras realizadas. Estas muestran una actividad fre­
cuente de esclavos que pasan a la libertad durante las déca­
das objeto de estudio, por lo que se manifiesta una cierta 
flexibilidad social, en cuanto al paso de la condición de los 
esclavos a la de hombres libres. También los testamentos 
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inciden en este aspecto, a lo que se añaden otras caracte­
rísticas particulares y los reconocimientos de deuda, que 
también corroboran tal aseveración. Pero además, los tes­
tamentos nos pusieron en relación con el trato y condicio­
nes de vida de los dueños y esclavos, cuál era el contexto 
familiar en el que se desarrollaba la vida de aquellos y nos 
permitieron adentrarnos en la visión particular de algunos 
propietarios de esclavos, sus sentimientos y pasiones, ade­
más de mostrarnos las fortunas personales y familiares. Lo 
que nos daba una idea general sobre la actitud y el ambien­
te social en el que se desenvolvían estos protagonistas. 

Las cartas de libertad y ahorría nos mostraron el paso 
de la esclavitud a la condición de hombres libres, cuáles 
eran las fórmulas comunmente ultilizadas en Lanzarote 
para acceder a este nuevo estado de vida y las circunstan­
cias que rodeaban un aspecto tan transcendente, para aque­
llos que habían estado sujetos a la condición de esclavos. 

Otros documentos importantes y de enorme utilidad 
fueron las dotes, los inventarios y remates de bienes, así 
como las donaciones; que nos permitieron poner en rela­
ción aspectos coyunturales insulares con el proceso esclavis­
ta, además de aportar datos significativos sobre el tema, lo 
que nos ayudó a completar la visión panorámica que íba­
mos percibiendo sobre esta institución en el Lanzarote del 
siglo XVII. 

Una vez vaciados y extractados los protocolos notaria­
les procedimos a su clasificación por temas y cronológica­
mente; sin embargo, por la complejidad del documento 
notarial que incide sobre varios temas diferentes a la vez, 
debimos reclasificarlos según se iban estudiando para no 
perder ninguna de las aportaciones marginales que subya-
cían en cada uno de ellos. 
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EL CONTEXTO HISTÓRICO. 

LANZAROTE EN EL SIGLO XVII 

Pocos son los historiadores que dan noticias sobre 
la Isla de Lanzarote para finales del siglo xvi y principios 
del xvii ^̂ . De éstos, interesa destacar ahora, la información 
demográfica, por cuanto sirve para poner en relación a la 
población esclava con respecto al total de habitantes de la 
isla, su incremento o disminución; además de mostrar el ni­
vel de integración de aquella en la sociedad lanzaroteña. De 
ello pueden deducirse las influencias a las que se ven sujetos 
los grupos que intervienen en el hecho esclavista, sus pro­
pias aportaciones y se entenderá el comportamiento de esta 
porción notable de la población del Archipiélago Canario. 

El ingeniero Torriani señala que el primer Marqués de 
Lanzarote, Agustín de Herrera y Rojas (1536-1598) realiza-

28 VIERA Y CLAVIJO, J . : Historia de Canarias. Santa Cruz de Tenerife, 1971. 
TORRIANI, L.: Descripción..., op. cit, pp. 37-63. 
RuMEU DE ARMAS, A.: Piraterías..., op. cit., t. I, pp. 215-232 
RuMEU DE ARMAS, A.: España en el África Atlántica. Instituto de Estudios 
Africanos. CSIC, Madrid, 1957. 
BENÍTEZ YNGLOT, E. : «Sobre la invasión de Morato Arráez en Lanzarote», 
Museo Canario, n." 10, 1944, pp. 49-59. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit., y «Lanzarote en el siglo xvn», 
art. cit., entre otros. 
VIEIRA, A.: La esclavitud..., op. cit. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión...», art. c i t , y «Repercusiones...», art. 
cit., entre otros. 
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ba expediciones anuales a la costa de Berbería, hacia la 
franja occidental del Sahara. De allí traía a gran número de 
esclavos moros, muchos de los cuales eran bautizados al lle­
gar a las islas, donde permanecían en libertad como veci­
nos de pleno derecho. De estos nuevos vecinos será de quie­
nes se forme la sociedad coetánea de Lanzarote, pues «tres 
cuartas partes de los isleños eran todos moros o sus descendien­
tes» ^'. 

Pero además Torriani afirma que el total de población 
de la Isla era de un número no mayor a mil almas, de las 
cuales doscientos cincuenta eran hombres de «a caballo» *° 
y la razón de que hubiese tan poca gente la justificaba en 
el hecho de que a gran parte de ella se la llevaban cautiva 
los turcos y moros que asaltaron la Isla en tres ocasiones: 
Calafat en 1569, Dogali en 1571 y Amurat en 1586 *\ A cu­
yos ataques habría que añadir otros de menor envergadura 
durante el siglo xvii, pero con iguales resultados que los an­
teriores en cuanto a la despoblación y ruina de la isla. Sin 
embargo, de todos estos ataques, el que causó mayores es­
tragos tuvo lugar en el año 1618, tras el cual sólo queda­
ron quinientos habitantes, frente a los ochocientos cautivos 
trasladados a Argel, lo que llevó al Dr. Rumeu a afirmar 
que fueron los propios moriscos los culpables de la expul­
sión mayoritaria de sus congéneres en Lanzarote *̂ . 

De aquellos cautivos cristianos en tierras de moros 
muchos fueron rescatados; pero no todos corrían la misma 
suerte, bien por no tener parientes con propiedades que 

29 TORRIANI, L.: Descripción..., op. cit, p. 44. 
30 TORRIANI, L.: Descripción..., op. cit, p . 50. 
31 GiORANESOU, A.: En nota a pié de página en la Descripción de las Islas Ca­

narias de Leonardo Torriani, edición de Santa Cruz de Tenerife, 1978, 
p. 44. 

32 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...», art. cit, p . 191. 
RUMEU DE ARMAS, A.: Piraterías..., op: cit., tomo III, p . 44 y tomo II, 
pp. 263-264. 
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vender para hacer frente al rescate, bien por la falta de 
acuerdo entre los familiares, por desacuerdos con los resca-
tadores, estafas, e incluso por la propia voluntad de los cau­
tivos, que podían negarse a ser rescatados **. 

La isla de Lanzarote se ve sometida a un constante des­
poblamiento debido a los diferentes ataque sufridos de for­
ma periódica. Estos podrían realizarse probablemente con 
la misma periodicidad con que se fraguaban los asaltos, las 
cabalgadas, del marqués de Lanzarote y otros elementos 
hacia las costas vecinas del África Occidental *̂. 

De esta forma, Lanzarote se convierte en la isla cana­
ria en la que el trasvase poblacional por cautividad se apre­
cia con singular ejemplaridad; aunque este hecho haya afec­
tado también a otras islas del Archipiélago, es en Lanzaro­
te donde se constata de una manera evidente desde el pri­
mer momento de la conquista de la Isla ^̂ . 

El intercambio poblacional entre Lanzarote y el vecino 
continente africano implicó que una parte importante de la 
población morisca, que se encontraba en cautividad, pasa­
ra a integrarse pacíficamente, en la mayor parte de los ca­
sos, en la sociedad isleña ^̂ . 

La aportación socioeconómica de estos moriscos, con­
vertidos al catolicismo, bien por obligación o por voluntad 
propia, se hizo, en primer término, en el campo de la ga­
nadería, pues eran expertos pastores y criadores; para pa-

33 ANAVA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones del corso berberisco...», art. cit., pp . 
137-138. 
EpALZA, M.: Los moriscos antes y después de la expulsión. Madrid, 1992. 

34 RuMEU DE ARMAS, A.: Piraterías..., op. cit, tomo I, pp. 215-232. 
35 VIERA Y CLAVIJO, J . : Historia..., op. cit, p . 554. 

RuMEU DE ARMAS, A.: España en el África..., op. cit, pp . 529-564. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit, pp. 61-98. 

36 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: La religión y la cultura de los moriscos de Lanzarote y 
Fuerteventura a través de los procesos inquisitoriales. Actas del «IV Simpo-
sium de Estudios Moriscos». Zaghouan, Túnez, 1990. Por cortesía del au­
tor. 
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sar paulatinamente a las labores agrícolas. Sin dejar de ocu­
par otros empleos, pues está constatada su colaboración 
como «adalides» o intérpretes en las expediciones a Berbe­
ría, como intermediarios en la compra venta de esclavos 
negros y moros, en los rescates de cautivos cristianos, así 
como en labores relacionadas con la artesanía del cuero, la 
cerámica, etc.*''. 

Esta integración social, costosa en algunas ocasiones, se 
veía interrumpida por los diversos ataques que sufría la Isla 
por parte de turcos y bereberes. Estos asaltos fueron vistos 
unas veces como empresas de corso y piratería, e incluso 
como castigo, en represalia por haberse ejercido, con ante­
rioridad, este tipo de actividades desde Lanzarote hacia Ber­
bería. El resultado fue que la Isla quedó diezmada en su po­
blación originaria: al principio por los asaltos de los euro­
peos en el proceso de conquista (portugueses, catalanes, 
normandos y castellanos), después sería Lanzarote el pun­
to desde donde arrancaron las cabalgadas, los ataques, so­
bre África y, finalmente, es desde el vecino continente de 
donde proviene la revancha, de manos del corso beréber y 
otomano. 

Pero a estos sucesos hay que añadir otros que también 
inciden en la despoblación de la Isla y su repoblación subsi­
guiente con personal foráneo: al corso y la piratería debe su­
marse las epidemias y hambrunas que reducen la salubridad 
y aumentan la mortandad en los núcleos habitados, lo que 
obligaba a muchos habitantes a emigrar a zonas de mayor 
bonanza. Las Islas de realengo (La Palma, Tenerife y Gran 
Canaria) recibieron, por este motivo, a un contingente impor-

37 RuMEU DE AEMAS, A . : España en el África..., op. át., pp. 593-595. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Huida de esclavos...», art. cit. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Visita inquisitorial...», art. cit. 
LOBO CABRERA, M. : «Rescates canarios en la costa de Berbería». Relacio­
nes de la Península Ibérica con el Magreb (ss. xil-xvi)». Madrid, 1988, por 
cortesía del autor. 
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tante de la población de las islas de señorío. Esta fue la últi­
ma causa que motivó el trasvase poblacional en Lanzarote: la 
propia administración de la isla, bajo el régimen de los seño­
res, con su elevada carga impositiva (un quinto sobre la pro­
ducción) frente a las islas administradas directamente por la 
Corona, exentas en muchos casos del pago de impuestos, 
obligó a muchos hombres libres, sobre todo a los cristianos 
viejos, a emigrar de Lanzarote, dejando la isla en manos de 
una población mayoritariamente morisca y esclava *̂. 

Al ser la población de la isla de mayoría morisca, con 
un gran contingente de esclavos negros, como se verá más 
adelante, las circunstancias por las que irá atravesando se 
decantan de modo singular y manifiesto en la configura­
ción histórica local. Los moriscos de Lanzarote estarán 
exentos de la expulsión general del territorio hispano, que 
se ejerció sobre esta minoría, en 1609, aunque se sujetaran 
a los procesos inquisitoriales **, su integración social conta­
rá con el beneplácito de los señores, por la necesidad repo­
bladora. Debido a ello, los Señores de Lanzarote debieron 
enfrentarse a las instituciones reales para conseguir el tra­
to tolerante de estas para con sus vecinos *". 

Así pues, el hecho más importante, desde nuestro pun­
to de vista, por el cual atraviesa la isla de Lanzarote a fines 
del siglo XVI y principios del xvii es el del trasvase pobla­
cional, tanto debido a la incidencia del corso como a la de 
la administración señorial. 

38 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Visita inqmsitorial...», art. cit. 
LOBO CABRERA, M.: La esclavitud..., op. cit, pp. 151, 153. 214 y 219. 

VIERA Y CLAVIJO, J . : Historia de..., op. cit, p. 454. 
ToRRiANí, L.: Descripción..., op. cit, pp. 44^50. 

39 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones del corso berberisco...», art. cit., 
pp. 153-155. 
LOBO CABRERA, M. : Los moriscos de Canarias exceptuados de la expulsión. V 
Simposium International de Études Morisques». Túnez, 1991. Por corte­
sía del autor. 

40 LOBO CABRERA, M. : ídem, en prensa. 
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Si aceptamos las cifras dadas por algunos historiado­
res *\ en un período de 79 años los turcos y corsarios bere­
beres capturaron a 1.500 habitantes de Lanzarote. Si tene­
mos en cuenta que Torriani daba para finales del siglo xvi 
una población similar y que el ataque de 1618 tuvo como 
resultado más de 800 cautivos, habrá que deducir para las 
primeras décadas del siglo xvii una precaria situación de­
mográfica, calculada en unos 700 habitantes, a los que ha­
bría que añadir los que regresan tras el cautiverio en Argel, 
que no llegarían a sumar, para el total de la isla, mucho más 
del millar *̂ . Esta situación la tratarán de paliar los Señores 
de la Isla incentivando la adquisición de esclavos. 

El hecho de que las cabalgadas africanas estuvieran 
prohibidas *^, aunque alguna se llevara a cabo de modo 
clandestino, incidirá directamente en un activo comercio de 
mercancía humana que se efectuará con otras áreas del At­
lántico: Madeira, mercados de Gran Canaria y Tenerife, que 
se comunicaban con Cabo Verde y Guinea, centros expor­
tadores de esclavos negros **. 

Este comercio sólo se verá afectado con gravedad en 
momentos de crisis coyunturalés, como epidemias, ataques, 
etc.; pero en general, la actividad mercantil de Lanzarote 
aumentará paulatinamente debido, en gran parte, a la mis­
ma precariedad por la atravesaba la isla tras estos sucesos. 
Es decir, que su necesidad de incorporación al comercio 
interinsular, cuya función era vital para la complementarie-

41 TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal continentaL..», art. cit., en 
prensa. 
TORRIANI, L. : Descripción..., op. cit, p . 50. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...», art. cit., pp. 191-224. 

42 TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal...», art. cit., en prensa. 
43 RuMEU DE ARMAS, A.: España en el África..., op. cit., pp. 231-232. 

LOBO CABRERA, M.: La esclavitud..., op. cit., pp. 61-98. 
44 LOBO CABRERA, M. : La esclavitibd..., op. cit., pp. 101-120. 

VIEIRA, Alberto: La esclavitud en el Archipiélago de Madeira siglos xv-xvn. 
Funchal, 1990, pp. 49-65. 
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dad archipielágica atlántica ^^, obliga a una urgente revitali-
zación de la economía de la Isla, después de las crisis ̂ .̂ 

Esta coyuntura obligaba a poner las tierras en explota­
ción y producir en poco tiempo, lo que determinaba la ur­
gente incorporación de mano de obra desde otras islas; que 
podía ser de hombres libres como esclavos, pues ambos 
casos están documentados. Sin embargo, estos últimos se­
rán los que predominen y, en concreto, los originarios del 
Archipiélago de Madeira, que logran marcar la supremacía 
en la trata, al menos durante el tiempo que las dos Coro­
nas (Castilla y Portugal) permanecieron unidas ̂ '̂ . 

Este comercio de esclavos conocerá en Lanzarote un 
desarrollo particular en el que se apoyará la economía in­
sular para salir de sus crisis periódicas y contribuir al pro­
ceso de expansión económica que afecta al Archipiélago 
Canario durante toda la centuria del xvii ^̂ . 
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45 A.H.P.L.P. Salvador de Quintana, 2721, Fol: 144 vto. Flete de dos viajes des­
de Tenerife, con la gente del marqués, para recoger orchilla, ganado y toci-
netas. 

46 TORRES SANTANA, E.: El comercio de las Canarias..,, op. cit, pp, 449-456. 
ViEiRA, A.: El comercio entre los archipiélagos atlánticos (Azores, Canarias, Ma­
deira). Funchal, 1989, pp. 63-65. 

47 ViEiRA, A.: La esclavitud en el Archipiélago..., op. cit, p. 64. 
48 BETHENCOURT MASSIEÜ, A.: «Canarias e Inglaterra: el comercio de vinos 

(1650-1800)», Anuario de Estudios Atlánticos, 2, Madrid-Las Palmas, 1956, 
pp. 195-308. 
Prólogo de DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. En Tenerife en el siglo xvii de J. M. Ro­
dríguez Yáñez, La Laguna, 1992. 

33 



CAPÍTULO III 

EL COMERCIO DE ESCLAVOS 

En el contexto general de la trata de esclavos la isla de 
Lanzarote presenta la particularidad de haber recurrido a 
este tráfico, en gran parte, debido a la escasez de mano de 
obra; ya que por tratarse de una zona cuya jurisdicción re­
caía en un Señorío muchos vecinos habían optado por emi­
grar hacia las islas en que la Corona primaba la la residen­
cia de nuevos colonos. El detrimento causado a Lanzarote 
obligó a los Señores a elevar sus quejas a la Chancillería 
Real, con vistas a prohibir este trasvase poblacional *®. 

Otro hecho de singular relevancia son las medidas to­
madas por la Corona con la población morisca de Lanzaro­
te, al quedar exenta de la expulsión, con ello se permitió 
que la isla no quedara despoblada; pues es probable que a 
un alto porcentaje de su población le fuera imposible obte­
ner los certificados de pureza de sangre, que les avalaría 
como cristianos viejos, condición «sine qua non» para po­
der permanecer con todos los derechos en el territorio his­
pano, cuando se aplicó el decreto de expulsión. Por otra 
parte, este certificado era el primer requisito exigido por el 
tribunal del Santo Oficio al aplicar su rigor sobre los cre­
yentes. Esta institución fue tolerante con los moriscos cana-

49 LOBO CABRERA, M.: «LOS moriscos de Canarias exceptuados ...», art. cit, en 
prensa. 
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rios ^"j que ejercían prácticas heréticas y vivían, al menos en 
Lanzarote, en comunidades diferenciadas como las de El 
Jable ^̂ . Aunque no por ello dejó de sentirse el peso de la 
ley inquisitorial sobre ellos; ya que se tomaron medidas 
encaminadas a su integración en la comunidad cristiana ®̂  
y, gracias a ello, la Isla pudo contar con una población es­
table, en la cual el desarrollo de la esclavitud fue el fruto 
lógico de esa misma asimilación social, ya que los moriscos, 
al perder su condición de marginalidad, entraron de lleno 
en el proceso de integración e imitaron al resto de la po­
blación lanzaroteña; aunque no fueran considerados como 
iguales por el resto de la población, ya que en el año 1618 
aún pedían la naturalización *̂. 

Al ser la esclavitud una actividad que los señores ejer­
cían por la necesidad repobladora y por el beneficio que se 
obtenía, en general, su expansión mercantil se vio favoreci­
da por entrar en ella nuevos agentes que reactivan este co­
mercio, que tampoco les era ajeno en sus lugares de ori­
gen 3*. 

1. MERCADOS ABASTECEDORES 

Como se ha visto, la constante despoblación de Lanza-
rote obligó, en un principio, a promover las expediciones a 
Berbería para capturar esclavos; sin embargo, al ser estas 
expresamente prohibidas, las miras se pusieron en el comer­
cio de esclavos procedente de otras islas del Atlántico: en 

50 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Visita inquisitorial...», art. cit. 
51 ídem. 
52 Ibidem. 
53 A.H.P.L.P. Salvador de Quintana, 2721, Fol. s/n. Los vecinos naturales 

de Lanzarote otorgan poder a D. Antonio Orejón y Aviles para que los 
represente e informe a S.M. sobre su naturalización. 

54 MILLARES TORRES, A.: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. La La­
guna, 1981. 
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un primer lugar de Tenerife, La Palma y Gran Canaria 
para, de inmediato, optar por la isla de Madeira, cuya ex­
periencia en este campo ya era manifiesta ®̂. 

A. MADEIRA 

El comercio de Madeira con Lanzarote quedó facilita­
do por la unión de las dos Coronas durante el reinado de 
Felipe II ®̂, a cuya circunstancia se une el hecho del cono­
cimiento personal que sobre Madeira tenía Agustín de He­
rrera y Rojas, primer marqués de Lanzarote, que había rea­
lizado en aquel archipiélago una destacada labor militar por 
orden del monarca castellano y que le valió, entre otras 
cosas, el título nobiliario que poseía ^̂ . 

En general, los portugueses destacaron en el comercio 
de esclavos *̂; pero serán los mercaderes madeirenses, tan­
to de paso como avecindados en Lanzarote, los que casi lle­
garon a monopolizar el mercado entre ambas islas, llegan­
do a formar un grupo significativo e integrado en la pro­
pia sociedad lanzaroteña ®̂. 

Del trasiego mercantil efectuado por estos madeirenses 
interesa ahora el dedicado al comercio de esclavos exclusi­
vamente. Este tipo de intercambios debe interpretarse den­
tro del amplio contexto del comercio entre los archipiélagos 
atlánticos. Pero sin olvidar que la incidencia de los portu-

55 ViEiRA, A.: La esclavitud..., op. cit, pp. 43-65. 
56 ViLA ViLAR, E.: «Los asientos portugueses y el contrabando de negros». 

Anuario de Estudios Americanos, XXX, Sevilla, 1973, pp. 557-609. 
57 SIEMENS, L. : «La expedición a la Madera del Conde de Lanzarote desde 

la perspectiva de las fuentes madeirenses». Anuario de Estudios Atlánticos, 
25, pp. 237-289. Madrid-Las Palmas,1979. 

58 ViElRA, A.: La esclavitud..., op. cit, p. 33. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit, pp. 97-98. 

59 TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Madeira durante la unión...», art. cit. 
TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal continental...», art. cit. 
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gueses en el tráfico negrero, específicamente en esta déca­
das, se produce por un excedente de mano de obra esclava 
que se estaba produciendo en las islas Madeira, por causa de 
la disminución de la producción azucarera; industria a la 
que estaba dedicado en su inmensa mayoría este colectivo ®''. 

Asimismo, no puede olvidarse que las circunstancias 
locales y regionales harán de Lanzarote la isla de mayor 
afluencia de lusitanos, al menos, durante el espacio de 
tiempo que ocupa el objetivo de este trabajo, es decir, des­
de finales del siglo xvi hasta mediados del siglo xvii; ya que 
en el año 1640 se rompen los lazos que unían a ambas co­
ronas, cuando Portugal logra emanciparse del imperio es­
pañol. Debido a ello, el tráfico se interrumpe entre ambos 
países desde 1640 a 1652 ®̂  por lo que la influencia portu­
guesa se va perdiendo en la Isla, hasta que en la década si­
guiente, en 1650, apenas es constatable la presencia de al­
gún comerciante que conserva su origen portugués ®̂. 

En cuanto a los esclavos que proceden de los dominios 
portugueses, estos, suelen recorrer un largo camino hasta 
llegar a Lanzarote: normalmente accedían a esta isla a tra­
vés del comercio efectuado por patrones de barco lusitanos, 
que recalaban en el puerto del Arrecife, en sus travesías 
trasatlánticas. En Lanzarote efectuaban la venta de esclavos, 
por poder que presentaban de sus propietarios en los luga­
res de origen, que solían ser residentes en Madeira. A cam­
bio recibían trigo y cebada, productos de gran demanda, 
cuyos excedentes exportaba Lanzarote hacia otras islas del 
Archipiélago, Madeira, Azores y la Península Ibérica ®̂. Tam­
bién, estas transacciones solían hacerse en moneda, tanto 

60 ViEiRA, A.: La esclavitud..., op. dt, pp. 33-46. 
61 LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit., p . 144. 

62 En la década de 1640-50 sólo está documentada la presencia de dos co­
merciantes portugueses, que acuden al mercado de esclavos en Lanzaro­
te; pero ambos aparecen como vecinos de la Isla. 

63 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.728, fol. 393 rto. - 394 vto. 
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de Castilla como de Portugal (tostones y medios tosto­
nes) **, así como en la moneda corriente de Canarias, dife­
rente en cuanto al valor de la que se usaba en Castilla ®̂. 

Estos esclavos constan en la documentación como ori­
ginarios de Madeira; sin embargo, de muchos sólo será el 
punto emisor desde donde se comercia con Lanzarote, sien­
do su origen real el continente africano, desde donde son 
traídos por los portugueses para su posterior comercializa­
ción. Sin olvidar que, aunque en Madeira empieza a decaer 
la industria azucarera, el mercado esclavista se mantiene 
activo e incluso actúa como una válvula de escape para la 
economía de aquel archipiélago, que logra rehabilitarse, de 
ese modo, al especializarse como mercado intermediario de 
esclavos; pues no sólo se logran poner los excedentes en el 
mercado lanzaroteño y canario, en general, sino que se opta 
por la importanción de nuevos esclavos que serán destina­
dos al mercado americano ®®. Además, la confluencia en 
Madeira de las distintas rutas atlánticas hace que estas is­
las disfruten de un auge económico generalizado y no ba­
sado exclusivamente en el negocio esclavista, pues las con­
diciones particulares de la región, a las que se une la coyun­
tura política del momento, tanto durante la Unión de las 
Dos Coronas como tras la segregación portuguesa, pusie­
ron las bases para que se produjera el despegue económi­
co; que tenía lugar ahora por la ubicación idónea del Ar­
chipiélago en la ruta internacional esclavista y por el apoyo 
prestado por la Corona Británica a todo lo que era comer­
cio portugués y, en especial, al trato favorable aduanero a 
productos madeirenses como el vino. 

64 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 532 rto. y vto. 
Se hace el pago de una esclava negra de dieciocho años valorada en mil 
reales, que son pagados es tostones de Portugal. 

65 LOBO CABRERA, M.: Monedas, pesas y medidas en Canarias. Las Palmas, 
1991. 

66 VlEiRA, A.: La esclavitud..., op. cit., pp. 50-65. 
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De las Islas Canarias hay que destacar los mercados de 
Tenerife y La Palma; ya que ocupan el segundo lugar en 
cuanto a importancia cuantitativa. Con respecto a Tenerife, 
dos son los núcleos que concurren en este comercio: La 
Orotava y Santa Cruz, a los que siguen de lejos La Laguna 
y Garachico. 

El comercio con esta isla es recíproco, es decir, que los 
esclavos son importados desde Tenerife a cambio de trigo 
y cebada, a la vez que son exportados hacia el mismo desti­
no, pero en estas ocasiones a cambio de vinos ®̂. Este he­
cho es otro factor que debe añadirse al evolucionado siste­
ma económico y comercial del Archipiélago Canario en cen­
turias pasadas. 

En cuanto a otros puntos que abastecen de esclavos a 
Lanzarote, pero en menor medida, Gran Canaria tiene im­
portancia por cuanto, pese a la cercanía y el ser considera­
da un centro donde la trata adquiere gran relevancia ^^sólo 
acude a este tráfico en contadas ocasiones; y, al igual que 
La Palma, incide en los mismos supuestos de intercambiar 
la mercancía por trigo y cebada. También, el comercio lo 
efectúan navegantes o mercaderes expertos en la trata como 
Juan Fernández Cebolla ®̂; aunque lo habitual es que lo hi­
cieran intermediarios que vendían, por poderes de otros, la 
mercancía humana. 

C. OTROS MERCADOS 

Con respecto a los mercados tradicionales de venta de 
esclavos, tanto de Europa como de América, la situación es 

67 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol: 172 vto. -173 vto. 
68 LOBO CABRERA, M.: La esclavitud..., op. cit, pp. 161-165. 
69 TORRES SANTANA, E. : El Comercio de las Canarias Orientales..., op. cit, 

p. 160. 
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anecdótica, por no decir nula, ya que sólo tres esclavos pro­
ceden de Brasil; siete indios, de los cuales no se especifica 
la zona de origen, aunque pueda sospecharse que proven­
gan de la América portuguesa o los establecimientos lusita­
nos en Oriente, al estar prohibida la esclavitud india en las 
colonias de Castilla. Por último, sólo llegan a Lanzarote, un 
turco comprado en Sevilla y tres blancos, de los cuales no 
hay mayor referencia. 

CUADRO II 

ORIGEN DE LOS ESCLAVOS VENDIDOS ENTRE 1618-1650 

MADEIRA 

TENERIFE 

LA PALMA 

GRAN CANARIA 

FUERTEVENTURA 

BRASIL 

PORTUGAL CONT. 

CÁDIZ 

LA GOMERA 

N o CONSTAN 

49 
33 
33 

9 
7 
3 
4 
1 
1 

162 

16,3 % 
11 % 
11 % 
3 % 
2 , 3 % 
1 % 
1,2 % 
0,3 % 
0,3 % 

54 % 

Fuentes: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
Nota: Esta relación se hace siguiendo las cartas de venta, que en algunos ca­

sos incluyen a dos o más esclavos, por ello no siempre el número de es­
clavos es coincidente con el número de ventas. 

Como puede apreciarse en el cuadro la mayoría de los 
esclavos proceden de otras islas del Archipiélago Canario, 
un total de 83 ventas, frente a 56 que proceden del área 
portuguesa. Sin embargo es destacable que al desglosar a 
este colectivo por el lugar de origen sean los procedentes 
de Madeira los que ocupen el primer lugar; lo que viene a 
corroborar una vez más la gran conexión existente entre 
ambas islas atlánticas. Además puede sospecharse que otros 
esclavos de igual origen puedan encontrarse en ese grupo 
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del cual no consta su lugar de procedencia. Pero no por 
ello debe perderse la perspectiva, ya que es precisamente en 
ese colectivo donde hay que incluir a la gran mayoría de los 
esclavos vendidos en Lanzarote, cuya procedencia es la mis­
ma Isla, o sea, el mercado interior, que se manifiesta bas­
tante activo. 

Además debe aclararse que en ese grupo «sin origen» 
se incluyen a doce moriscos, que pudieran ser el fruto de 
las cabalgadas o apresamientos en la propia Isla, tras los 
ataques piratas. 

2. LAS VENTAS DE ESCLAVOS 

La fórmula usada tradicionalmente para obtener escla­
vos era la captura de prisioneros de guerra. Ya se ha visto 
como Lanzarote por este procedimiento abasteció a los 
mercados europeos durante la conquista y se hizo con los 
esclavos moriscos a través de las cabalgadas; pero en la 
época que nos ocupa lo que primaba era el comercio, que 
se efectuaba a través de contratos entre particulares y ante 
escribano público. 

Los contratos también podían realizarse sólo de palabra 
y posteriormente hacer la escritura de venta ™; aunque lo 
habitual era dirigirse al notario en primera instancia: éste 
seguía una retórica formal en estos documentos y especifi­
caba los nombres y apellidos, tanto del comprador como 
del vendedor, sus orígenes, vecindad, profesión o cargo 
público ejercidos. A continuación ponían el nombre del 
esclavo, su color, edad, origen en algunos casos, y el precio 

70 A.H.P.L.P. Gaspar de los Reyes, 2.726, fol. 243 rto. y vto. Luis Gómez de 
Arbelos, vecino de la Madera, estante, vendió hace ocho meses al capitán 
Gaspar de Samarín, vecino, un esclavo negro llamado Manuel, de catorce 
años... el cual trajo de la Madera, en 950 reales, en trigo y dinero de contado 
y ahora me pide hacer escritura de venta del dicho esclavo (26 de julio de 
1623). 
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por el cual se hacía la transacción. Además solían añadirse 
las posibles taras o enfermedades que padeciese, marcas 
particulares como herrEijes, lunares, etc, aunque todos lle­
vaban, como coletilla, que eran «huidor, borracho y ladrón... 
además de padecer todas las enfermedades cubiertas y descubier­
tas que pareciere tener». Esto regía tanto para los varones 
como para las hembras e incluso para la mayoría de los pú­
beres y con ello el vendedor se cubría la espalda ante posi­
bles reclamaciones. Ni que decir tiene que no todos los es­
clavos cumplían aquellas premisas, estamos en disposición 
de afirmar que ni siquiera la mayoría; aunque bien es cier­
to que en su fuero interno casi todos prefiriesen la libertad 
a la esclavitud, de ahí que lo de «huidores» estuviera justi­
ficado en gran medida. 

En la mayoría de los casos, estos contratos incluían la 
hipoteca del propio esclavo u otros bienes personales del 
vendedor, como garantía de la venta efectuada, a continua­
ción se firmaba el documento ante testigos y el escribano lo 
rubricaba, tras constatar que se había pagado el mismo ^^ 

Algunos documentos muestran especial atención en las 
señas particulares de los esclavos con el fin de facilitar su 
identificación en caso de huidas. En pocos casos aparece un 
apellido para el esclavo y, por regla general, suele ser el de 
quien era su amo. También en los libertos se aprecia esta 
característica ''^. 

Los vendedores de esclavos que ejercen esta actividad 
en la isla de Lanzarote no pueden ser catalogados como 
tratantes profesionales; ya que todos, exceptuando dos, acu­
den a vender esclavos de forma esporádica, siendo muy 
pocos los que sobrepasan las dos ventas. Las dos excepcio­
nes consideradas son las que representan el comerciante 

71 El precio del documento figura en el texto o al final del mismo, junto a la 
rúbrica, y solía variar entre dos y cinco reales. 

72 ToiuRES SANTANA, E. : «La Casa Condal... », art. cit., p . 325. 
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palmero Juan Fernández Cebolla ^̂ , que destaca sobremane­
ra del resto y un tinerfeño que acude al mercado en distin­
tas ocasiones, pero que no llega a superar las diecinueve 
ventas efectuadas por el anterior. 

Otros vendedores destacados, pero también comprado­
res de esclavos, son los marqueses de Lanzarote. Tampoco 
en su caso existe especialización, al menos tipológica, en 
cuanto a los esclavos que venden o compran, ya que tratan 
con negros o moriscos cautivos, así como con blancos, jó­
venes, viejos, hombres o mujeres. Lo que demuestra que 
estaban dentro del mercado esclavista en toda amplitud y 
que incluso utilizan a sus esclavos como bien mueble sus­
ceptible de ser vendido, cambiado o hipotecado, para hacer 
frente a deudas ''*. 

A. L o s VENDEDORES DE ESCLAVOS 

Los autores del comercio de esclavos que se desarrolla 
en Lanzarote acuden a éste por muy diversas causas y en 
pocos casos coincidentes: unos lo harán por intercambiar un 
producto excedentario en sus lugares de origen, los madei-
renses, por otro deficitario. Otros, estamos convencidos, 
actúan con la misma Cciracterística desde dentro del propio 
Archipiélago Canario y, por último, los lanzaroteños acudi­
rán a la trata por motivos variados como las deudas, que son 
saldadas con los esclavos, por necesidad de mano de obra 
para la agricultura, para labores artesanales y, sobre todo, 
para el servicio doméstico, aspectos para los que se reclama­
ba la mano de obra esclava desde el ámbito insular. 

73 El primer documento de venta de un esclavo de Juan Fernández Cebolla es 
de 1618 y el último de 1624. Debe tenerse en cuenta que los primeros docu­
mentos que se conservan para Lanzarote son del año 1618, por lo que pudie­
ra haber otros contratos anteriores a esas fechas. 

74 TORRES SANTANA, E. : «La Casa Condal...», art. cit., pp. 323-326. 
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Vemos que la venta efectuada por y entre vecinos difie­
re sustancialemente de aquellas que efectúan los mercade­
res de paso o aquellos que, de tanto acudir al comercio con 
Lanzarote, acaban por avecindarse en la Isla. Por ello, al 
desglosar a este colectivo por su origen se aprecian carac­
terísticas particulares para cada uno de estos grupos. 

Portugueses 

Tanto los de Portugal continental como los del Archi­
piélago de Madeira se han incluido en un mismo grupo por 
la dificultad que entraña el desglosarlos a su vez en dos 
apartados diferentes. La razón está en que los escribanos no 
siempre hacen constar de que lugar es cada uno de los por­
tugueses que acuden a la trata. Aunque a nosotros se nos 
hace fácil deducir que la mayoría procede de Madeira, al 
ser los madeirenses los vecinos más comunes en la sociedad 
lanzaroteña, como se ha visto y señalado en apartados an­
teriores. Además, la documentación estudiada nos da infor­
mación mayoritaria sobre estos. En cualquier caso, cuando 
el lugar de origen de estos vendedores de esclavos era la 
metrópoli, solían ser mareantes, es decir, navegantes que 
van de paso hacia la costa africana, dedicados tanto a la 
pesca como al tráfico de esclavos, productos ambos que se 
obtenían en toda la costa occidental de África, desde Aga-
dir, en Marruecos, hasta La Mina, en el Golfo de Guinea. 

El itinerario seguido por estos pescadores y tratantes 
portugueses llegaba hasta las costas americanas, donde ha­
cían «La Vuelta» al coger los vientos que los traían de re­
greso a Europa. Esta travesía no era muy segura, tanto por 
las condiciones náuticas como por la peligrosidad de las 
aguas infectas de piratas y corsarios de distintas banderas. 
Ambos aspectos pueden ser constatados por la declaración 
efectuada por Custodio Fernández: 
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«...Custodio Fernandes vecino de la ciudad de Lisboa y 
Manuel Gomes vecino de Alcasar do Sal en el reino de Portugal 
estantes... deximos que por cuanto viniendo nosotros con nuestra 
hazienda de Pernambuco de Brasil nos robaron un pirata en el 
navio San Pedro, capitán y maestre Marcos Dias, vecino de Lis­
boa, y entre otra hazienda que nos llevaron los dichos piratas 
fueron treynta y cinco esclavos negros y porque puede suceder que 
los dichos piratas los apeen en tierra de cristianos en estas yslas 
de Canaria... damos nuestro poder... al capitán Diego de Brito y 
Lugo familiar del Santo Oficio de la Ynquisición... para que 
pv£da pedir de cualquier persona los dichos treynta y cinco escla­
vos varones y hembras... (17 octubre 1622) '®. 

Estos navegantes, al seguir casi siempre las mismas ru­
tas, recalan en Lanzarote, donde pueden abastecerse de sal, 
vino, pan y otros avituallamientos propios para la navega­
ción de altura y para muchas jornadas. Aquí aprovechan 
esta escala para vender los esclavos obtenidos en los mer­
cados madeirenses, donde ya se evidenciaba un gran exce­
dente de mano de obra esclava al decaer el cultivo de la 
caña de azúcar, producto para el cual se habían demanda­
do en su momento ™. 

Se produce, pues, un intercambio de mercancías que se 
repetirá más adelante en los puertos donde se abastecen de 
esclavos: una mercancía valiosa y de poco peso y que ocu­
pa escaso espacio es trocada por otra de mayor envergadu­
ra y más útil para la navegación que se hace y de más valor 
en el puerto de destino que se lleva. De esa forma los es­
clavos serán vendidos en unos puntos a cambio de trigo y 
cebada, como en el caso de Lanzarote, en otros lugares a 
cambio de otros productos, como en Tenerife, que se hará 
por vinos en el siglo xvii y otras mercaderías. Por lo que 

75 Citado por la Dra, TORRES SANTANA en «Lanzarote y Portugal continental» 
en prensa. A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 457 vto. - 469 rto. 

76 ViEBtA, A.: La esclavitud..., op. cit, pp. 43 y ss. 
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puede concluirse que estos mareantes portugueses sí esta­
ban especializados en este tipo de comercio, sabiendo siem­
pre cuáles eran los lugares donde su mercancía sería mejor 
valorada y cuáles eran los puertos o ciudades en que po­
drían obtener mayores beneficios. 

Es así como, con respecto a la isla de Lanzarote, los 
mercaderes lusitanos intercambian los excedentes de escla­
vos por productos deficitarios en el Archipiélago de Madei-
ra y el Portugal continental, así como en otras islas de Ca­
narias, esto es, los granos; ya que la mayoría de los inter­
cambios con la isla de Madeira se hacen en trigo y cebada, 
aunque también existen pagos en tostones y medios tosto­
nes, que era la moneda de Portugal, incluso años después 
de la separación de las dos Coronas. 

Muchos de estos portugueses acaban por obtener carta 
de residencia en Lanzarote al incidir habitualmente en la 
trata o en el comercio en general, llegando a avecindarse, 
como el mercader Antón de Sosa, que aparece primero en 
la documentación como estante, luego como residente y fi­
nalmente como vecino. Este es mercader, pero también 
maneja los hilos del crédito en la Isla y se convierte en fia­
dor de otros portugueses que precisaban capital en un mo­
mento dado. En última instancia llega a obtener la confian­
za de las instituciones isleñas y recibe el encargo de ejercer 
como Fiel del Pósito. Esta integración también se ha cons­
tatado para otros comerciantes portugueses de la Isla que, 
en algunos momentos, llegan a convertirse en la clase eco­
nómica más pujante; pero sin llegar a formar un grupo es­
pecialmente diferenciado de la sociedad lanzaroteña. Al 
contrario, ejercerán diversas funciones en la Administración 
insular, destacando alguno como el mercader Manuel Diaz 
Tavira, que es nombrado cobrador y tesorero de las bulas " . 

77 TORRES SANTANA, E.: «Lanzarote y Portugal...», art. cit., en prensa. 
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Canarios 

Tres islas del Archipiélago mantienen relaciones habi­
tuales de tráfico esclavista con Lanzarote: estas son, por la 
cantidad de esclavos vendidos, Tenerife, La Palma y Gran 
Canaria. La isla de la Gomera sólo está representada por un 
esclavo en todo el período comprendido entre 1618 y 1650. 

Los que acuden a la trata desde Tenerife suelen ser 
mercaderes que venden los esclavos por poder que les otor­
gan otros vecinos de aquella Isla y que, además, venden otro 
tipo de mercaderías. Lo que es significativo porque apoya 
la afirmación hecha anteriormente de que los tratantes de 
esclavos canarios no están especializados en este negocio, 
por lo menos al compararlos con sus colegas portugueses; 
pues al unísono también realizan todo tipo de transaccio­
nes comerciales, de las que la venta de esclavos es una más, 
aunque tal vez la más beneficiosa. 

Sin embargo, también acuden a la trata otros vecinos 
de Tenerife, pero de modo particular, sin intermediarios, 
que intercambian sus esclavos por dinero al contado o por 
algún producto que es a su vez revendido en Tenerife. Tam­
bién en este caso será el trigo, la cebada o la sal. 

En algunos casos los tinerfeños ponen en manos de 
extranjeros el comercio con Lanzarote, bien porque estos 
sean mareantes y dispongan de sus propios medios de na­
vegación y transporte, como en el caso de francés Jacques 
Piliart ^̂ , que además evidencia la gran conexión existente 
entre estos mercaderes extranjeros y las autoridades isleñas. 

78 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 416 vto. - 417 vto. 
«Jacques Piliart, mercader francés, residente, dijo que por cuanto él tra­
jo a esta isla un esclavo de Simón de la Guerra, vecino de Tenerife en 
La Laguna, para vender... por nombre Hernando, de color negro de 
veinte años... y como tiene que hacer viaje a Madeira lo deja en poder 
del capitán Gaspar de Samarines, por cuenta y riesgo de Simón de la 
Guerra...» 
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Ya que los miembros de la administración lanzaroteña se 
prestan a ejercer como avalistas de transacciones, apodera­
dos en pleitos y componendas, o simplemente como encar­
gados en la custodia de la preciada mercancía. Las razones 
de esta compenetración entre navegantes e isleños que ocu­
pan cargos relevantes en Lanzarote pueden estar también 
en la propia necesidad mercantil, que requiere de múltiples 
factores de apoyo para su desarrollo. Esta trama comercial 
necesitaba conocedores de este tipo de negocios que perno­
tan su implantación con éxito. De ahí que el recurrir a na­
vegantes extranjeros, expertos en el tráfico de puertos y 
rutas marítimas, puede ser un factor más a añadir al intrin­
cado sistema comercial del Archipiélago en estas centurias 
pasadas. 

Algunos miembros de la propia administración lanza­
roteña, estantes en esta isla y avecindados en otras, lo que 
demuestra que estaban destinados en Lanzarote por un 
tiempo limitado, también acuden a la trata de esclavos. Es 
mas, son el grupo más numeroso después de los comercian­
tes profesionales y, un reflejo de su importancia, podría ser 
Sebastián Falcón, familiar del Santo Oficio, estante en Lan­
zarote y vecino de Gran Canaria, cuya actuación despeja las 
dudas en cuanto a la importancia que adquieren los escla­
vos como bienes muebles susceptibles de transacciones tan­
to por dinero como por especies: 

«... vendo a Thomas Sabedra labrador y criador vecino des-
ta ysla en Tiagua... un esclabo de color negro llamado Vizente 
de hasta edad de diesisiete años poco mas o menos ladino criollo 
en la dh" isla de Cana"^ el qual ube en dote y casamiento con M." 
Peres Guerra mi mujer de quien tengo espreso consentimiento 
para esta benta, el qual bendo... por tal esclabo cautibo subjeto a 
servidumbre abido de buena guerra y no de pas con todas sus 
tachas... y por presio y contia de mili reales nuebos de plata cas­
tellanos moneda corriente destas yslas que me ha pagado en esta 
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manera trescientos en dineros de contado en tostones de Portu­
gal... el resto que son setecientos reales me los ha de dar e pagar 
de ff desta carta en dos meses en tantas fanegas de trigo que lo 
importen biieno y de resibo puesto en la era a presio de doce rea­
les fanega...» (7-VI-1640)'9. 

'•^^ Como se aprecia en esta carta de venta, destaca en pri­
mer lugar que el comprador es un agricultor, labrador, que 
forma parte del grupo social que acudirá al mercado con 
más asiduidad, debido, como se ha visto, a la necesidad de 
poner en urgente circulación los productos de la tierra, los 
granos lanzaroteños, que se demandaban del resto del Ar­
chipiélago y otras áreas atlánticas. El segundo aspecto a des­
tacar sería el color del esclavo y su edad, ya que los negros 
jóvenes fueron los esclavos más valorados y demandados 
por los compradores de esta Isla, como se verá más adelan­
te al desglosar el apartado correspondiente. El que el escla­
vo fuera ladino y criollo de Gran Canaria, expresaba que 
conocía su lengua materna y otras, lo que demostraba su 
inteligencia (ladino), a la vez que se hacía referencia a su lu­
gar de nacimiento (criollo). Otro aspecto que también des­
taca es que el esclavo había sido recibido en dote por el ven­
dedor cuando este contrajo matrimonio, lo que evidencia, 
una vez más, su uso como bien mueble susceptible de engro­
sar el patrimonio de los recién casados. Por liltimo, el precio 
que obtiene el esclavo en esta transacción, mil reales, mues­
tra el precio medio en que eran vendidos los esclavos en 
Lanzarote. Lo que viene a coincidir con los precios de otros 
mercados, como el de Gran Canaria ^̂  o Madeira ^ ' - ^ ^ 

Además, el hecho de que este dinero sea pagado en 
moneda de Portugal demuestra, una vez más, la circulación 
de ésta en el Archipiélago Canario. 

79 A.H.P.L.P.; Juan de Ascanio, 2.740, registro 2.°, fol. 196 rto. -198 rto. 
80 LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit. 

81 ViEiRA, Alberto: La esclavitud..., op. cit. 
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Así pues, se puede concluir que los canarios, en gene­
ral, prefieren que las ventas de esclavos se realicen a cam­
bio de dinero, al contado, tanto en monedas de Castilla 
como de Portugal; aunque también se aceptarán, como en 
otros grupos que acuden a la trata, el pago en especies, 
tanto trigo como cebada. Se ha constatado que en Lanzaro-
te, en los primeros años de la década de 1620, se usa más 
el pago en estos cereales, en vez de en monedas, al igual 
que en el bienio 1645-47. Tanto en uno como en otro mo­
mento está documentada la concurrencia en el mercado de 
esclavos de forma mayoritaria para las transacciones efec­
tuadas en trigo y cebada. Sin embargo, este hecho puede 
ser contrastado con los datos que ofrece la doctora Elisa 
Torres en sus trabajos sobre «Lanzarote y Madeira durante 
la Unión Ibérica» y «Lanzarote y Portugal continental, 1600-
1640» »2. 

^N. En cuanto a los vecinos de la isla de Gran Canaria que 
concurren a la trata en Lanzarote, estos representan, en casi 
todas sus actuaciones, a otros; por lo que su comportamien­
to es más de intermediarios en estas transacciones, o sea be­
neficiarios del comercio, pero no tienen vinculación perso­
nal con la mercancía más que el mero transporte, conser­
vación durante la travesía y lucro a comisión por llevar a 
efecto la venta. Sin embargo, en ningún caso son los pro­
pietarios de los sujetos vendido^^ 

Estos canarios prefieren, todos ellos, cobrar siempre en 
moneda de Castilla y al contado, excepto en el caso de Se­
bastián Falcón, que en las tres ocasiones que vende escla­
vos lo hace por trigo y cebada ^̂ . 

Esto podría hacer pensar que el mercado de cereales en 
la isla de Gran Canaria estaba bien surtido, lo que puede 

82 TORRES SANTANA, Elisa: «Lanzarote y Madeira...», art. cit., en prensa. 
TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal...», art. cit., en prensa. 

83 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 196 rto. - 198 rto. Registro 2.°. 
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ser cierto ya que se ha evidenciado, por documentación 
marginal a los esclavos de Lanzarote, que existía un coníier-
cio muy fluido entre estas dos islas del Archipiélago, que 
se basaba en estos productos, demandados desde Gran Ca­
naria, e intercambiados por otros necesarios en Lanzarote 
como paños, aparejos, vinos, etc. Por otra parte, el número 
de esclavos que se importan desde aquella isla no es preci­
samente una cantidad representativa de este comercio; sino 
más bien una parte insignificante del mismo. Pues donde 
habría que ver la gran conexión comercial sería en otros 
productos además de los ya citados, como los pájaros, or-
chilla, sal, cueros, quesos, etc., de los que Gran Canaria es 
reexportadora a otros mercados ^. 

Los palmeros, por su parte, siguen las mismas pautas 
marcadas por el resto de los comerciantes del Archipiélago; 
sin embargo, el aspecto más destacado de su intervención 
en este negocio de la trata, lo representa el mareante Juan 
Fernández Cebolla, que vende diecinueve esclavos entre 
1618 y 1624. Al acudir al mercado en seis años consecuti­
vos *̂ se muestra como un tratante destacado, aunque este 
no sea el caso típico de los comerciantes canarios, ni mu­
cho menos de los palmeros que suelen comerciar con Lan­
zarote. Por Fernández Cebolla sabemos que la especializa-
ción en un tipo determinado de esclavos no era lo corrien­
te entre los mercaderes que tienen en la isla de Lanzarote 
su base comercial, ya que entre sus ventas se encuentran 
tanto negros como moriscos, jóvenes y viejos, así como va­
rones y hembras sin que destaque ninguno de ellos en par­
ticular. Además, este mercader también ejerce de vendedor 
o suministrador de otros productos tan variados como vaji­
llas, tejidos, etc. 

84 TORRES SANTANA, E: «La Casa Condal...», art. cit., pp. 325-329. 
85 TORRES SANTANA, Elisa: El Comercio de las Canarias..., op. cit., p. 160. 
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Otros europeos 

Este grupo está formado por tres franceses, un holan­
dés, un inglés y un gaditano. Todos ellos son mercaderes 
que efectúan las ventas por poderes que obtienen de veci­
nos bien situados socialmente en distintas islas: dos en 
Madeira, dos en La Palma, uno en Tenerife y uno en Se­
villa. 

Del mismo modo que los anteriores no mantienen nin­
guna característica especial para ninguno de ellos; pues 
inciden en el mercado bajo los mismos supuestos de los 
anteriores, intercambiando la mercancía por trigo, cebada, 
o dinero al contado, tanto de la moneda portuguesa como 
la castellana. En los precios que ponen a sus piezas tampo­
co hay diferencias , pues la media de ellas será de mil rea­
les, como para el resto de los demás grupos y, en cuanto a 
la tipología, tampoco hay nada que añadir a lo dicho ante­
riormente para el resto de los grupos analizados. 

Todo ello nos viene a mostrar una serie de contactos 
entre las islas del Archipiélago Canario, Madeira y el Sur de 
la Península, que tienen como telón de fondo un mercado 
flexible, en el que intervienen varios productos, pero de los 
cuales destaca el del comercio de esclavos de Madeira, Te­
nerife y La Palma con la isla de Lanzarote. Este hecho será 
el que evidencia, de una forma clara, que Lanzarote man­
tiene un comportamiento significativo con respecto a la 
esclavitud en la primera mitad del siglo xvii; pues recoge los 
excedentes de mano de obra esclava de las tres islas men­
cionadas, los asimila y utiliza como población activa, que se 
integra en la sociedad lanzaroteña, primero como colectivo 
diferenciado, que se conforma como un grupo incentivador 
de la economía insular; pues el excedente de granos puede 
ponerse en los mercados de aquellas mismas islas desde 
donde se demanda la mano de obra esclava. 
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CUADRO III 

VENTAS EFECTUADAS ENTRE 1618 Y 1650: 

Desglose por sexos 

VARONES 

MUJERES 

TOTAL 

194 
105 

6 4 , 8 % 
35,0 % 

299 VENTAS 

Fuentes: Protocolos notarMes. Elaboración propia. 

CUADRO IV 

VENTAS DE ESCLAVOS ENTRE 1618-1650 

Desglose por edades 

MENORES DE 15 AÑOS 

ENTRE 16 Y 30 AÑOS 

ENTRE 31 Y 40 AÑOS 

MAYORES DE 41 AÑOS 

N o CONSTA LA EDAD 

25 
152 
30 
22 
70 

8 % 
49 % 

9 , 9 % 
7 % 

23 % 

Nota: El grupo de mejor edad lo componen los esclavos cuya edad oscila en­
tre 18 y 28 años. 

Fuentes: Protocolos notariales. Elaboración propia. 

CUADRO V 

VENTAS DE ESCLAVOS POR QUINQUENIOS 

AÑO 

1618 - 1620 
1621 - 1625 
1626 - 1630 
1631 - 1635 
1636 - 1640 
1641 - 1645 
1646 - 1650 
TOTAL 

NEGRO 

10 
58 
31 
14 
26 
25 
12 

176 

MVLXTO 

9 
9 

11 
9 

12 
6 
9 

65 

INDIO 

4 
4 
0 
0 
2 
3 
3 

16 

MORISCO 

3 
2 
7 
1 
0 
0 
0 

13 

BLANCO 

0 
3 
0 
0 
0 
0 
0 
3 

TOTAL 

31 
76 
49 
26 
40 
34 
24 

280 

Nota: Existe una diferencia de 19 esclavos a favor del total de ventas en todo 
el período, debido a que no consta la raza a la que pertenecen. 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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B. Los COMPRADORES 

Durante la primera mitad del siglo xvii se producen en 
Lanzarote 299 ventas de esclavos, de los cuales algunos son 
revendidos; por ello las sumas totales no tienen por que ser 
coincidentes, ya que se han descontado para que no engro­
saran el número total de esclavos vendidos, aunque sí son 
contabilizados como ventas individuales. De éstos, varios 
son transportados a otras islas, si bien la mayoría permane­
ce en esta Isla por bastante tiempo o indefinidamente. 

Los compradores que intervienen en la trata muestran 
una tipología susceptible de ser analizada por su lugar de 
origen, ya que las características generales de este colecti­
vo responden más a un comportamiento universal, al me­
nos en cuanto al mundo ibérico. Al menos eso es lo que 
nos demuestra el análisis comparativo con otros fenómenos 
esclavistas qué tienen lugar tanto en la Península Ibérica 
como en Canarias. 

Con respecto a la Isla de Lanzarote, los mayores compra­
dores son los vecinos de esta misma Isla, el 86,8 % que repre­
sentan a un total de 165 vecinos; cuya única filiación es la de 
pertenecer a esta jurisdicción señorial. Nada se dice en cuan­
to a su naturaleza, aunque podamos sospechar que este gru­
po sea el fiel reflejo de los naturales de la Isla; ya que es el 
más significado de cuantos acuden al mercado de esclavos. 

Estos lanzaroteños suelen comprar un sólo esclavo, por 
término medio; aunque haya alguno que acuda en más oca­
siones a proveerse de esta mano de obra. Estos esclavos 
serán empleados en consonancia con la posición social o 
profesión que desempeñe su comprador. Debido a que la 
documentación no aporta en la mayoría de los casos otros 
datos, se hace extremadamente difícil llevar un seguimien­
to y determinar, sin error alguno, las tareas en las que se 
empleaba a este colectivo. Sin embargo, por las condiciones 
socioeconómicas de la Isla de Lanzarote, cuyos rasgos gene-
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rales se pueden apreciar en la documentación estudiada, 
podemos suponer que el esclavo estuviera dedicado a las ta­
reas propias de la agricultura y la ganadería, sin descartar 
la artesanía y el servicio doméstico, tal y como se verá más 
ampliamente al analizar las características y tipología de los 
esclavos vendidos durante esta media centuria. 

Junto al grupo de vecinos acuden otros grupos a la tra­
ta. Algunos de estos forasteros, aunque si bien son una 
minoría, no dejan de ser representativos del comportamien­
to exterior de este mercado; desde otras islas del Archipié­
lago Canario, Península y del extranjero se acercan hasta 
Lanzarote un total de veintiséis compradores, con el fin de 
reexportar esta mercancía humana hasta sus lugares de ori­
gen. Pero estos sólo vienen a representar el 1,3 % del total 
de compradores. Por lo que tampoco puede decirse que 
estos incidan en el mercado lanzaroteño de una forma tal 
que definan el comportamiento económico de la institución 
esclavista en la Isla; sino que más bien aprovechan una si­
tuación ya establecida y cuyo conocimiento tendría repercu­
siones exteriores, por lo que se acercan hasta Lanzarote de 
forma esporádica y simplemente aprovechan tal coyuntura; 
la cual era bastante favorable a sus intereses. 

CUADRO VI 

ORIGEN Y PROFESIÓN DE LOS COMPRADORES DE ESCLAVOS 

Mercader 
Clero 
Adminis. 
Labrador 
Zapatero 
Aristocra 
Vecino 

LANZAR. 

5 
15 
35 
18 

1 
5 

111 

MADEIRA 

1 

1 

TENERIFE 

1 

1 

1 
3 

CANAJUAS 

1 

3 

3 
6 

POBTUG. 

2 
CASTILLA 

1 

GÉNom 

1 
CÁDIZ 

2 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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De los trece compradores avecindados en la isla de 
Gran Canaria uno es mercader, que va de paso por Lanza-
rote, tres son militares, no milicianos, destinados en esta 
isla, otros tres pertenecen a la clase alta y se hallan en Lan-
zarote por distintos motivos: compra de cereales y otros 
productos e intervienen esporádicamente en el mercado de 
esclavos. El resto lo componen seis vecinos de los que no 
consta mayor condición; sino la de estantes en la Villa de 
Teguise. 

La isla de Tenerife está representada por un mercader, 
un militar, un aristócrata emparentado con los marqueses 
y tres vecinos. Todos ellos acuden al mercado de esclavos 
para comprar un sólo individuo respectivamente. 

El resto de los compradores está constituido por un 
mercader y un vecino de Madeira, dos mercaderes portu­
gueses de la metrópoli, un sacerdote de Castilla, hermano 
de la marquesa de Lanzarote, dos regidores de Cádiz y un 
mercader genovés. 

En cuanto a los lanzaroteños, existen dos grupos bien 
diferenciados entre sí por la posición social y económica 
que ocupan: el primer grupo, que consideramos el de los 
bien situados, estaba compuesto por los marqueses de Lan­
zarote, funcionarios de la administración señorial, el clero 
y los militares destacados en esta Isla, al que uniríamos los 
mercaderes; ya que estos disponían de unos medios econó­
micos que nos permite equipararlos, aunque también deba­
mos tener en cuenta las diferencias sociales imperantes en 
aquel momento histórico. Estos, en conjunto, representan el 
31,5 % de los compradores avecindados en la isla. De ellos 
treinta y cinco eran funcionarios de la administración insu­
lar (regidores, escribanos, alcaldes, fieles del pósito, etc.) o 
militares y ocupan el primer lugar en cuanto a importancia 
numérica. A estos le sigue el clero (vicarios, licenciados, 
notarios del Santo Oficio, etc.), que estaba representado 
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por quince compradores de esclavos. Ambos sectores se 
completan con los cinco mercaderes y cinco nobles isleños, 
que forman el grupo mejor situado en la escala social. En 
cuanto al segundo grupo, los que se encuentran en la base 
de la pirámide social, está representado por dieciocho labra­
dores y un zapatero. 

Dada la imposibilidad de incluir a los ciento once ve­
cinos lanzaroteños en estos grupos, debido a que las es­
crituras de compra venta adolecen de mayores referencias 
en cuanto a la profesión o condición social de los intervi-
nientes en la trata, observamos en las categorías de los 
grupos antes expuestos el mejor baremo para el análisis 
cualitativo de los compradores de esclavos en la Isla de 
Lanzarote. 

Al analizar detenidamente el comportamiento de los 
grupos que acuden al mercado de esclavos puede concluir­
se que son los propios lanzaroteños los que manejan y acti­
van su mercado interno; quedando para los foráneos una 
actitud anecdótica o meramente circunstancial, desde el 
momento en que deciden la compra de esclavos en esta isla 
por motivos diferentes a su presencia en la Isla. Estos com­
pradores de otras zonas van de paso por Lanzarote y obser­
van tal vez una oportunidad en la compra de bienes mue­
bles que pueden intercambiar en sus lugares de origen o 
bien aprovechar una coyuntura económica momentánea, 
que les permite hacerse con mano de obra esclava en me­
jores condiciones o mejor precio que en los sitios de don­
de proceden. En cuanto a los que se encuentran destinados 
en Lanzarote, por diferentes motivos, acuden al mercado al 
igual que los vecinos de la propia Isla; sin embargo, no in­
ciden en el mercado de un modo expansivo, aunque sea la 
tónica general entre ellos. Por ello puede verse en esta ac­
titud un comportamiento homogéneo con la sociedad en la 
que son advenedizos. Pero no por ello deben verse aspec-
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tos exclusivistas en la sociedad lanzaroteña, ni tampoco una 
originalidad de estos grupos que ocupan lugares destacados 
en la jerarquía social; pues lo más probable es que su com­
portamiento en otras zonas fuera similar o idéntico al mos­
trado aquí. De hecho, estos grupos sociales son los más be­
neficiados con la trata de esclavos por cuanto reportan la 
mano de obra necesaria para poner en funcionamiento una 
economía basada fundamentalmente en las tareas agrícolas 
o artesanales. Por otra parte estas mismas tareas estaban 
mal vistas entre los altos funcionarios, los hidalgos, y para 
los miembros del clero. En este sentido, baste recordar las 
condiciones que se imponían a los hidalgos, cuyo estatus no 
les permitía ejercer múltiples funciones, entre las que se 
encontraba el trabajar la tierra, el artesanado y otros oficios 
llamados «viles», so pena de perder su condición de nobles. 
Aunque en el caso que nos ocupa no está fehacientemente 
constatada la condición de tales para los sujetos que estu­
diamos, si es probable que se diera para alguno de ellos; 
pues sólo estos podían optar a cargos públicos en el Anti­
guo Régimen. 

No obstante, lo más destacable del cuadro anteriormen­
te expuesto es la actitud que muestran los propios lanzaro-
teños con respecto al mercado esclavista. En este caso, el 
grupo más representativo lo componen los 111 vecinos de la 
Isla. Estos acuden a la trata de modo espontáneo logrando 
activar un mercado, cuyos cimientos económicos están, pre­
cisamente, en las labores efectuadas por los propios esclavos, 
tal como se ha apuntado. El hecho de que los escribanos 
obvien otras referencias sobre estos compradores habrá que 
considerarlo como un aspecto circunstancial; ya que la ra­
zón podía venir dada tanto por el olvido como por el desin­
terés o la notoriedad del comprador. Sin embargo, el resto 
de la documentación analizada aporta datos para pensar 
que se omiten algunos datos por defecto más que por exce-
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SO. Pues en todos los casos, incluida las comparecencias de 
los marqueses ante los escribanos, siempre se hacía necesa­
rio exponer y hacer constar, hasta el más mínimo detalle, 
aquellos aspectos que demostraran el prestigio o la catego­
ría social del interviniente en el documento público. 

Pero es más interesante destacar ahora el comporta­
miento del resto de los sectores lanzaroteños. De ellos po­
demos deducir aspectos tales como el uso del esclavo en 
diversos oficios. Por una parte, el que sólo cinco mercade­
res se avengan a comprar esclavos podría hacernos pensar 
en un colectivo ínfimo y de pocas posibilidades; sin embar­
go, hay que recordar, que la inmensa mayoría de este sec­
tor mercantil estaba compuesto por los mercaderes proce­
dentes de Madeira y de Portugal continental, tal como co­
rrobora el trabíijo desarrollado por la doctora Elisa Torres 
en este campo ®® y, como se verá más adelante, es el grupo 
más significativo y numeroso de cuantos acuden a la Isla de 
Lanzarote a vender esclavos, así como para llevar a cabo 
otras actividades mercantiles *̂ . 

En cuanto al clero, éste sigue una línea de actuación 
similar a la de otras zonas del Archipiélago, tal como evi­
dencian los datos obtenidos por el doctor Lobo Cabrera *̂ 
para las Islas Orientales en el siglo xvi y para Gran Cana­
ria en el siglo xvii *®. Si bien en Lanzarote no se muestran 
como los compradores de esclavos más profilíficos; aunque 
mantienen a su alrededor una considerable «corte» de sir­
vientes, cuyas funciones eran bastante dispares. Todas ellas 
relacionadas con el servicio doméstico, que habría de enten-

86 TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Portugal continental...», art. cit., en 
prensa. 
TORRES SANTANA, E. : «Lanzarote y Madeira...», art. cit., en prensa. 

87 ídem. 
88 LOBO CABRERA, M. : La esclavitiid..., op. cit. 

89 LOBO CABRFJIA, M . y DIAZ HERNÁNDEZ, R. : «La población esclava...», art. 

cit., pp. 275-316. 
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derse en su más amplio sentido, es decir, desde las labores 
del hogar hasta la atención personal, así como ejercitar ta­
reas relacionadas con las propiedades del dueño. 

Lanzarote tampoco muestra aspectos originales en 
cuanto al hecho de que un alto porcentaje de compradores 
de esclavos se encuentran entre la administración de la Isla, 
lo que viene a demostrar, una vez más, que los esclavos 
eran una necesidad tanto como objeto suntuario, como por 
las múltiples funciones laborales que podían cumplir y, 
para el colectivo formado por los militares y la administra­
ción, en ambos sentidos eran de gran importancia. 

Un hecho que resalta es que los labradores se confor­
men como el tercer grupo, en cuanto a importancia numéri­
ca, de los compradores de esclavos. Lo que viene a mostrar 
una gran conexión de la agricultura insular con el comercio 
esclavista. Si a ello añadimos que gran parte o probablemn-
te el total de esos ciento once vecinos lanzaroteños son agri­
cultores, tendremos una relación evidente entre los compra­
dores de esclavos y el uso dado a los mismos. Por lo que po­
dría concluirse que la mayor parte de los esclavos que son 
comprados por vecinos de Lanzarote son utilizados como 
mano de obra en la agricultura y que, al encontrarse esta 
íntimamente ligada a la ganadería, se haría extensible a este 
sector esa dedicación. Pero ¿podríamos decir por ello que 
nos encontramos ante un régimen esclavista? En el estricto 
y tradicional sentido en el que se entiende tal frase no; sin 
embargo el gran porcentaje de mano de obra esclava de Lan­
zarote nos aproxima bastante a considerar a esta Isla como 
una zona de economía coyunturaimente esclavista. 

Por otra parte, aunque sólo un zapatero aparece como tal 
en la documentación nos muestra que este sector, minoritario 
en la Isla, precisara también de la mano de obra esclava. 

Muy diferente es el comportamiento de los cinco miem­
bros del grupo aristócrata, en el cual se incluyen a losmar-
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queses de Lanzarote y su familia, así como altos funciona­
rios que van de paso; ya que estos compradores utilizarán 
a los esclavos fundamentalmente como objetos suntuarios y 
para el servicio doméstico. Aunque tampoco deba descar­
tarse su utilización en la agricultura y la ganadería; ya que 
es obvia la presencia del marquesado entre los mayores pro­
pietarios de tierras, así como el de esos altos funcionarios 
que, como una constante histórica, acuden a la compra de 
tierras para buscar el arraigo y el ennoblecimiento; aunque 
sólo sea en este caso de modo temporal. 

C. Los ESCLAVOS: EL COLECTIVO SI^ETO A LA ESCLAVITUD 

Las formas más comunes de esclavitud y que predomi­
naron tradicionalmente fueron la compraventa, la cautivi­
dad por guerra y el nacimiento. Las dificultades que pre­
sentaba el abastecimiento de esclavos llegó a configurar esta 
última forma, por la cual los hijos de las esclavas se conver­
tían, por el hecho del nacimiento, también en esclavos ^, tal 
como recoge el derecho romano. 

De esta forma, las esclavas adquieren una importancia 
singular, desde el momento en que contribuían a la agiliza-
ción e incremento del mercado; pues éste dependía en gran 
medida de su capacidad reproductora. Es así que a la mu­
jer debe considerársele como un elemento imprescindible 
dentro del propio sistema esclavista '^ 

La compraventa de esclavos fue la que se extendió con 
mayor generalidad a partir del siglo xvi; pero para entender 
en su conjunto el proceso de la esclavitud hay que tener en 
cuenta que en Lanzarote se desarrolla de formas muy dispa­
res a lo largo del tiempo: en un primer momento la Isla actúa 
como un punto de abastecimiento de esclavos para los merca-

90 ViElRA, A.: La esclavitud..., op. cit., pp. 61-65. 
91 ídem. 
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dos de la Península Ibérica *̂ , a continuación se hace con una 
masa esclava, utilizada para repoblar la Isla **, procedente de 
las vecinas costas africanas y, a su vez, gran parte de su pobla­
ción es esclavizada por los corsarios bereberes y otomanos, 
tras conducirla a Argel ®*. Por último, este mismo trasvase 
poblacional hará que los pobladores de Lanzarote recurran a 
otros puntos del Atlántico (Madeira, Tenerife, La Palma) para 
abastecerse de mano de obra esclava. Esto lo hace ya a media­
dos del siglo XVI, cuando se perfila coincidentemente como el 
granero del Archipiélago Canario ^̂ . 

Cabe aclarar aquí que la fórmula utilizada para hacer 
esclavos era la cautividad por guerra: los prisioneros, tras 
las batallas, pasaban a ser propiedad de los vencedores, 
pues se entendía que el perdón de la vida era una deuda 
por la que se unían los contendientes. Unos pasaban a es­
tar bajo la tutela de otros, que podrían disponer de la vida 
del reo a su antojo. Este fue el modo en que tradicional-
mente se desarrolló la esclavitud clásica. Sin embargo, en el 
caso que nos ocupa, esta fórmula no era la que primaba, 
aunque no estuviera totalmente en desuso, como demues­
tran los continuos ataques corsarios a Lanzarote y que ve­
remos reflejados en las ventas de moriscos efectuadas por 
los marqueses de la Isla. Es pues, el mercado de esclavos lo 
que prevalecerá, al menos de forma generalizada, para la 
primera mitad del siglo xvii en esta Isla. 

Tipología y precio de los esclavos 

En este apartado se ha utilizado, como aspecto diferen-
ciador, la raza y el sexo, así como la edad de los esclavos. En 

92 RuMEU DE ARMAS, A.: España en el África..., op. cit., pp. 216-558. 
93 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Huida de esclavos...», art. cit., pp. 325-332. 
94 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones del corso...», art. cit., pp. 127-142. 
95 VIEIRA, A.: La esclavitud..., op. cit., pp. 40-65. 
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todos los casos se ha tratado de interrelacionar esos matices 
para poder obtener una visión de conjunto que permita com­
prender, en toda amplitud, el fenómeno de la esclavitud lan-
zaroteña. Asimismo se ha analizado el precio de los esclavos; 
ya que guarda una relación intrínseca tanto con los aspectos 
citados como con los usos a los que se destinaban los escla­
vos. Tampoco se ha olvidado la otra forma de esclavitud prac­
ticada en Lanzarote, por parte de los corsarios que captura­
ban a sus habitantes y los transportaban hasta Argel o Berbe­
ría, donde eran sometidos a esta práctica. 

Los negros 

De un total de 299 ventas efectuadas entre 1618 y 1650, 
corresponden 163 a los esclavos negros, que vienen a repre­
sentar el 54 % por las mismas. Más de la mitad, pues, de los 
esclavos vendidos en Lanzarote entre estas fechas pertene­
cen a esta raza, siendo la mayoría de ellos comprados en las 
islas de Madeira, Tenerife y La Palma. Aunque la documen­
tación no suele explicar la naturaleza o lugar de nacimien­
to de estos esclavos, si nos aporta datos sobre su origen o, 
en su defecto, sobre el de los propietarios que acuden al 
mercado de Lanzarote a venderlos. Sólo una minoría de 
esclavos tienen documentada su filiación a un lugar de na­
cimiento; pero es un exiguo grupo nada significativo, com­
puesto por cuatro criollos de Gran Canaria y Lanzarote *̂ , 
dos biafras ®̂  y dos angolas ^̂ . Por otro lado, esta es otra ca­
racterística definitoria a añadir al proceso de la esclavitud 

96 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio 2740, fol, 196 rto. -198 rto. 
A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.748, fol. 137 rto. - vto. 
A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.748, fol. 218 vto - 219 vto. 
A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.748, fol. 78 rto. - 79 rto. 

97 A.H.P.L.E: Francisco Amado, 2722, s/n. 
A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2726, fol. 266 rto.-vto. 

98 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 198 rto - 206 rto. Registro tK 
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lanzaroteña, ya que los esclavos que abundan en el Archi­
piélago Canario en la centuria anterior difieren en cuanto 
a su origen de los que encontramos en Lanzarote en esta 
primera mitad del siglo xvn ^̂ . Ya que aquéllos suelen pro­
ceder de distintos puntos de la costa de Guinea. 

El precio medio en que eran vendidos los esclavos ne­
gros en Lanzarote, en la primera mitad del siglo xvii, ron­
daba los mil reales, dependiendo de las características pro­
pias de cada esclavo: por ejemplo, una negra de dieciocho 
años de nombre Isabel, es comprada por el Vicario Tomás 
Marín y Cubas en setecientos reales '̂"*; mientras que el sar­
gento Pedro de Buerba (Huelva) compra a Bastían, negro 
de quince años, por cien ducados de a once, que venían a 
cambiarse por mil cien reales ^°\ En ello vemos que la dife­
rencia de sexos era una variable importante a la hora de 
valorar a un esclavo, que puede constatarse con otros mu­
chos ejemplos. Pero también la edad es otro de los aspec­
tos más claros en que resaltan las diferencias de precios. El 
caso de Francisco Betancor es ilustrativo ya que hizo la 
compra de un esclavo negro de sesenta años por sólo vein­
te fanegas de trigo "̂̂ j cuando una negra de cuarenta años, 
en la misma fecha, venía a costar setenta fanegas del mis­
mo cereal ^°^. En ello puede verse que la utilidad que se 
podía sacar de una mujer cuarentona era superior a la que 
podía obtenerse de un hombre de sesenta, considerado ya 
anciano en el momento histórico que nos ocupa. Además, 

99 Lobo Cabrera, M.: La esclavitud..., op. cit, pp. 101-120. 
100 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol: 52 rto. y vto. Esta compra tie­

ne lugar en el año 1621 y se hace por cincuenta cabras y en dinero de 
contado. 

101 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 227 vto. - 228 rto. También esta 
compra se efectúa en el mismo año 1621. 

102 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 163 vto.-164 vto. 
103 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 169 rto. y vto. En el año 1621 

Francisco de Herrera compró a Felipa, negra de cuarenta años, por se­
tenta fanegas de trigo. 
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esta diferencia resalta aún más si tenemos en cuenta que 
esa mujer padecía las tachas de ser coja y manca '̂''*. 

Otro aspecto por el cual podía variar la apreciación de 
los esclavos era por la utilidad que se les daba: en el caso 
de dos esclavos pertenecientes a un militar vecino de La 
Palma y un vecino de Gran Caníiria, ambos esclavos de raza 
negra e incluidos dentro del grupo de mejor edad °̂®, fue­
ron vendidos por ciento diez fanegas de trigo y ciento vein­
te se cebada, el primero; mientras que el segundo lo fue 
por noventa y cinco fanegas de trigo y cincuenta y tres de 
cebada. En este ejemplo puede verse que dos esclavos de 
edad parecida y con una supuesta idéntica ocupación; ya 
que los dueños se agrupan dentro de un sector que con 
probabilidad los empleara para el servicio doméstico, difie­
ren en sus precios. Lo que nos lleva a luia apreciación dis­
tinta, que muy bien podría venir dada, tanto por las facul­
tades del esclavo, como por el rendimiento, la capacidad 
intelectual, resistencia al trabíijo o cualquier otra faceta. Lo 
que evidencia, después de los ejemplos mostrados, que la 
valoración de los esclavos era susceptible de cambios y de­
pendía tanto del comprador y del interés que mostraba en 
las piezas, como del propio esclavo y de sus particularida­
des personales. 

104 ídem. 
105 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes. 2.30, fol. 364 vto. - 366 rto. 

El capitán Luis Brecarte, mercader veino de la ciudad de Cádiz, vende 
dos esclavos negros, uno de veinticinco y otro de dieciocho años, por 
poder de sus propietarios, a Andrés Morales y Juan Rodríguez Moseque. 
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CUADRO VII 
RELACIÓN DE LOS ESCLAVOS NEGROS EN EL MERCADO 

POR SEXOS 
AÑO 

1618 
1619 
1620 
1621 
1622 
1623 
1624 
1625 
1626 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1633 
1634 
1635 
1636 
1637 
1638 
1639 
1640 
1641 
1642 
1643 
1644 
1645 
1646 
1647 
1648 
1649 
1650 

VAROÍIES 

3 
1 
5 
7 

10 
10 
7 
3 
2 
4 

. 5 
3 
3 
1 
3 
2 
0 
3 
1 
1 
4 
4 
1 
1 
1 
4 
1 
1 
0 
1 
1 
1 
0 

HEMBRAS 

3 
3 
3 
4 

10 
3 
5 
1 
4 
5 
2 
3 
2 
3 
0 
1 
0 
0 
1 
1 
1 
4 
4 
0 
0 
0 
2 
4 
3 
1 
1 
1 
2 

NEGROS 

6 
4 
8 

11 
20 
13 
12 
4 
6 
9 
7 
6 
5 
4 
3 
3 
0 
3 
2 
2 
5 
8 
5 
1 
1 
4 
3 
5 
3 
2 
2 
2 
2 

£SCMVDS 

13 
8 

11 
13 
27 
17 
12 
4 
6 

14 
14 

8 
11 
10 
7 
5 
2 
3 
4 
3 

14 
10 
7 
4 
3 
6 
8 • 

7 
4 
8 
2 
6 
4 

PORCENTAJE 

6 0 % 
5 0 % 
85 % 
91 % 
7 5 % 
7 5 % 

100 % 
100 % 
100 % 

6 3 % 
5 0 % 
80 % 
4 5 % 
4 0 % 
45 % 
60 % 

— 
100 % 

5 0 % 
7 5 % 
35 % 
80 % 
80 % 
20 % 
3 3 % 
70 % 
30 % 
8 0 % 
95 % 
2 5 % 

100 % 
35 % 
5 0 % 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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Mulatos 

Los mulatos vendidos en el espacio de tiempo que ocu­
pa el presente trabajo fueron cincuenta y ocho, que repre­
sentan el 19,7 % del total de esclavos vendidos en ese perio­
do en la Isla de Lanzarote. De ellos, dos son criollos, es de­
cir, nacidos en la misma Isla y otros dos son indios mulatos. 

Este grupo, cuya definición es la resultante de una 
mezcla racial, ocupa el segundo lugar entre los grupos de 
esclavos más abundantes de la isla. La razón hay que verla 
tanto en la unión matrimonial entre miembros de distintas 
razas, como entre personas de distinta condición social (es­
clavos con libertos, entre sí o con libres), ambos casos es­
tán constatados en la documentación estudiada. 

Uno de estos esclavos mulatos llamado Martín Peraza, 
cuyo dueño era el capitán Hernán Peraza de Ayala, estaba 
casado con una mujer libre de la Isla, Andresa de Candela­
ria '̂'®. Otro esclavo, en circunstancias parecidas, era Fran­
cisco dé Samarín, de color moreno, esclavo del capitán Gas­
par de Samarín, que estaba casado con una mulata libre '" ĵ 
a la que él mismo había ayudado a liberar. Las razones de 
que el esclavo optara por hacerlo de ese modo, en vez de 
liberarse él primero, puede estar tanto en las condiciones 
impuestas por su amo, el mayor precio a pagar, más tiem­
po de servicio, su propia decisión por motivos personales 
o por otras dificultades que se lo impidieran. 

106 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, Z'láO, fol. 205 rto. -207 vto. 
Andresa de Candelaria, vecina de esta Isla... para vender un terreno... 
que ha recibido en hereda de sus padres, pide licencia de su marido 
Martin Peraza, esclavo de Hernán Peraza de Ayala. 

107 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 20 rto. - 21 rto. Registro 2.°. Juan 
Medina, labrador... otorga carta de libertad y ahorría a Francisca, su 
esclava mulata, esposa de Francisco de Samarín, esclavo del capitán Gas­
par de Samarín. Por ella ha recibido 600 reales pagados por el esclavo 
Francisco de Samarín con licencia de su amo. 
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En general los mulatos se cotizaron al mismo nivel que 
los negros, ya que su precio también responde al de los mil 
reales, que vimos como precio medio de aquel grupo que, 
por otra peirte, también es el precio medio obtenido en las 
ventas para el conjunto de todos los esclavos; sin embargo, 
esta generalidad debe ser matizada, ya que algunos escla­
vos sobrepasan estas cifras y otros están muy lejos de alcan­
zarla. Incluso algunos son vendidos en un corto espacio de 
tiempo en cantidades diferentes, lo que evidencia el uso del 
esclavo como una inversión que podía devaluarse por dife­
rentes razones '̂'̂ . El ejemplo de Mathias, esclavo vendido 
en mil reales es bastante ilustrativo, ya que en cinco días su 
valor bajó en ciento cincuenta reales. La razón de esta pér­
dida de valor no debe buscarse en esos cinco días transcu­
rridos, aunque pudiera ser que en ese tiempo recibiera al­
gún daño que implicara tal comportamiento mercantil, sin 
embargo, el hecho de que no se haga constar en la carta de 
venta es una muestra de que no sucedió así. Es más proba­
ble que la razón se encuentre en otra circunstancia, ya que 
la mercancía no solía deteriorarse en tan poco tiempo, ni 
tampoco podemos decir que el hecho de ser un «material 
usado», tal como se entiende en las transacciones comercia­
les actuales, incidiera en esa devaluación. Habría que bus­
car la razón en una posible deuda que uniera a los últimos 
intervinientes en el acto de compraventa y que, con este 
esclavo, se saldase. El mayor valor de la deuda quedaría 
contrarrestado con el precio tasado en mil reales a los cua­
les se añadiría la utilidad potencial del mismo, valorada 
entre los contratantes de tal modo que se hizo factible este 

108 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 
Miguel Algebe vende a Diego de Brito y Lugo, Alcalde Mayor de esta Isla 
de Lanzarote, un esclavo mulato llamado Mathias, de dieciocho años 
poco más o menos... el cual hube y compré a Giusepe Hernández... por 
mil reales de plata castellanos moneda de estas islas de Canaria (15 de 
septiembre de 1620). 
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concierto "*̂ . Esta, al menos, era una de las vías en que se 
podían solventar las deudas. 

Entre las mujeres mulatas la homogeneidad de precios 
se hace más evidente, lo que también demuestra una uni­
formidad tipológica, en cuanto al trato que recibían en ge­
neral. Sobre todo en los primeros años estudiados, es de­
cir, al revitalizarse el comercio de esclavos después de la in­
vasión del año 1618. En ese mismo año son vendidas tres 
mulatas jóvenes, entre 24 y 25 años, en mil cien reales cada 
una, incluyendo a una niña de dos meses que acompañaba 
en el lote a su madre "*. 

El caso de un mulatillo de quince años es curioso, no 
por el precio que obtiene, que son 600 reales "^; sino por­
que es el ejemplo patente de los cambios de domicilio que 
podían experimentar los esclavos al estar sujetos a su due­
ño y lo que implica de adaptación o desarraigo de este co­
lectivo, cuyo vínculo de unión con la sociedad en la que está 
inmerso era única y exclusivamente la pertenencia a su 
amo "^. 

Por lo expuesto vemos que los mulatos no son un gru­
po especialmente significativo dentro de la esclavitud lan-

109 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 
Gusepe Hernández, vecino de Fuerteventura, vende a Miguel Aljebe ve­
cino de Lanzarote, un esclavo mulato llamado Mathias de diecocho años 
poco más o menos... por precio y contía de mil ciento cincuenta reales 
de plata castellanos moneda de Canaria.(10 de Septiembre de 1620). 

110 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. s/n.". 
A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 120 rto. y vto. 

111 A.H.P.L.P: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 536 vto. - 537 vto. 
112 El esclavo Mateos, mulato de quince años poco más o menos, fue vendi­

do por la marquesa de Lanzarote al Beneficiado Andrés Muiños Blan­
co, vecino de Madrid, quien lo compró por 600 reales el 14 de Diciem­
bre de 1622. A su vez, la marquesa lo había comprado al doctor Don Pe­
dro Espino, vecino de la isla de Gran Canaria, quien lo obtuvo del mer­
cader Juan Fernández Cebolla, vecino de La Palma. Debe suponerse que 
estas ventas fueron efectuadas en cada una de las islas donde estaban ave­
cindados los compradores, ya que en Lanzarote no existen otros docu­
mentos que nos puedan hacer afirmar lo contrario. 

70 



El comercio de esclavos 

zaroteña, a excepción de su contabilidad, que lo convierte 
en el segundo grupo en cuanto a importancia numérica, de 
entre todos los esclavos que son vendidos en el periodo 
1618-1650. 

Los moriscos 

Catorce son los moriscos vendidos en Lanzarote en es­
tas fechas. Representan el 4,6 % del total de ventas, lo que 
no es una cifra que pueda catalogarse de importante, más 
si tenemos en cuenta que la población mayoritaria de esta 
Isla hemos dicho que era morisca o descendiente de moris­
cos, tal como afirraaba Torriani. Pero también hay que con­
siderar que a los moriscos lanzaroteños, tras la expulsión 
general del territorio hispano, se les permitió continuar 
viviendo en la Isla y, desde entonces, obtuvieron carta de 
naturaleza, por lo que se les considera, desde entonces, 
naturales "*. Así pues, el término morisco continuó aplicán­
dose a aquellos que practicaban el islamismo y que resulta­
ban ser reos o cautivos de guerra, por lo tanto, susceptibles 
de ser esclavizados. Por ello, estos moriscos de los que tra­
tamos aquí no son miembros de la población natural de 
Lanzarote; sino que eran el resultado de las acciones gue­
rreras contra la Isla, llevadas a cabo por bereberes y turco 
argelinos, sin descartar que pudieran ser apresados duran­
te las cabalgadas a Berbería. 

Sin embargo, resalta el hecho de que a este grupo lo 
configure tan exigua minoría, sobre todo al recordar los 
múltiples ataques a los que se ve sometida la Isla durante los 
siglos XVI y xvii; aunque la razón puede encontrarse en que 
estos asaltos fueron casi siempre exitosos por parte del cor­
so, ya que las condiciones geográficas de Lanzarote, así 

113 LOBO CABRERA, M. : «LOS moriscos de Canarias...», art. cít. 
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como su frágil defensa, puesta de manifiesto por el ingenie­
ro Torriani a fines del siglo xvi, hacían factible la entrada de 
estas fuerzas y eran una garantía para sorprender a la pobla­
ción lanzaroteña. Por ello, los pocos esclavos moriscos serían 
los apresados en estos ataques y que, en su momento, no 
fueron rescatados, tal y como solía hacerse en estos casos. 

Por otra parte, los documentos hacen una distinción 
entre moriscos y turcos, aunque no aclara lo suficiente ésta 
como para ver en ella a dos colectivos diferentes con res­
pecto a su origen geográfico. Es probable que se refieran a 
los turcos cuando tratan de aquellos que proceden del Go-
bernorato de Argel, ya que éste se encontraba bajo la juris­
dicción turca, al menos nominalmente. 

De los catorce moriscos vendidos se especifica que sie­
te de ellos son turcos y uno sólo es berberisco, mientras que 
los seis restantes se muestran exclusivcimente como moris­
cos, lo que tampoco es muy aclaratorio como para solven­
tar definitivamente cuál era la razón de estas diferencias en 
la denominación. 

En cuanto a los turcos es destacable la venta efectuada 
por el marqués de Lanzarote en 1628: de seis turcos y mo­
ros puestos en venta, compra cuatro el Canónigo de Cana­
rias Francisco Álvarez Bohorquez, que paga mil reales por 
cada uno de ellos y novecientos reales por uno de diecio­
cho años, que es el único que consta con su edad ^". El otro 
morisco lo viene a comprar doña Emerinta Dorantes por 
ochocientos reales "®. 

Por estos documentos cabe deducir que se produjo un 
nuevo ataque a la Isla de Lanzarote en fechas próximas a 
estas ventas; ya que la edad de los esclavos rondaba los vein­
te años, así como la terminología empleada para describir-

114 A.H.P.L.P.: Juan Thomas, 2.725, fol. 661 rto. - 664 rto. 
115 A.H.P.L.P.: Juan Thomas, 2.725, fol. 613 rto. - 614 rto. 
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los como «moros turcos» no nos puede remitir a esclavos 
nacidos en la isla, ni que vinieran a ella siendo niños. Tam­
bién el precio en que son vendidos sirve de muestra para 
pensar que estuvieran dentro del grupo de mejor edad, es 
decir, entre los 18 y 27 años, pues los esclavos iban deva-
luándose según aumentara su edad. Lo que nos viene a 
evidenciar lo dicho anteriormente sobre el asalto o bien 
que el segundo marqués de Lanzarote tampoco hiciera caso 
de la prohibición de llevar a cabo las cabalgadas sobre Áfri­
ca y capturase en una de estas a esos seis moriscos ^̂ .̂ 

Al comparar los precios de estos esclavos, que rondan 
todos ellos los mil reales, con el pagado por Hamet en 
1619, que fueron trescientos reales, se constata que la tíni­
ca diferencia visible podría estar en la edad de los esclavos. 
Para ahondar más se pueden comparar estas ventas con la 
de otro moro berberisco también vendido en 1619 y de 
nombre Yoli: aunque no consta su edad fue vendido por 
Juan Gómez a Juan Gutiérrez Moseque, en 150 reales de 
plata "^, precio ínfimo si lo comparamos con los anteriores 
o con el que obtiene Petrona, morisca de veinticinco años, 
vendida por Amado Jorge a doña María de Teguise, que fue 
de 100 ducados de a once ^̂ .̂ 

Puede concluirse que los moriscos jóvenes que eran 
vendidos en Lanzarote en estas fechas, eran el fruto de la 
capturas hechas durante los ataques del corso a la Isla, o 
bien que fueran capturados en otras islas y transportados 
aquí para su venta; aunque tampoco deben descartarse, 
como hemos visto, que fueran apresados en Berbería. Sin 
embargo, este aspecto es más difícil de comprobar pues se 

116 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 483 rto. - 484 rto. Hamet, turco 
de 30 años, es vendido por la marquesa en 300 reales en 1619. Es el primer 
documento que da constancia de la venta de un turco. 

117 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 375 vto.- 376 vto. 
118 A.H.PL.P: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 58 rto. y vto. 

73 



CAPÍTULO III 

hace imposible constatarlo en la documentación, ya que las 
cabalgadas, como se ha visto, estaban prohibidas; aunque 
cabe la posibilidad de que algunas de las presas hechas 
clandestinamente se vendieran también en Lanzarote. 

Con respecto a los ataques sufridos por Lanzarote hoy 
existe una seria investigación sobre el tema realizada por 
diversos autores "^. Aunque no todos los asaltos se hallan 
documentados sí se sabe cuál era la dinámica en que se 
enmarcaban, la estrategia y utillaje usado, tanto en cuanto 
a los asaltantes como a los defensores de la isla. En este 
caso damos el ejemplo de uno de estos ataques menores, 
que se llevó a cabo en el mes de julio de 1634: 

Sepan quantos esta carta vieren como nos Marsial de Sama-
rin Espada, Marcos Dias... de los Reis Machín, Thomas de 
Saavedra, Rodrigo de Cardona, Domingo Rodrigues, Blas Dias, 
Antón Martin Castellano, Mateos Hernandes, Manuel Pontes, 
Gaspar de la Bastado, vecinos de esta ysla de Lanzarote por nos 
y por los demás que se alzaron en los Pozos de Juan Davila quan-
do saltaron en ellos dos lanchas de moros el mes de Julio pasado 
deste año por quien prestamos vos y causion Otorgamos y conose-
mos por esta presente carta que damos nuestro poder cumplido 
quam bastante de dr" se requiere a Domingo de León vecino des-
ta ysla, persona que se algo en la dh" ocasión de moros, especial­
mente para que por nos y en nuestro nombre y por el suyo pueda 
pareser y paresca ante ssu Sseñoria el Señor Don Domingo Bri-
huela Urbina del Avito de Santiago y Aljeres Mayor de la dh' 
Horden del Consejo de Guerra de S.M. y Presidente de la Real 
Audiencia Capitán General... y pueda pedir y pida y presente 
cualquier pedimentos en razón de que su sseñoria... nos mande 

119 RuMEU DE ARMAS, A.: Piraterías y ataques..., op. cit., pp. 615-649. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit. 

LOBO CABRERA, M. : «Lanzarote en el siglo xvi...», art. cit. 
ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones del corso...», art. cit. 
RiCARD, R.: Recherches sur les relation des liles Canaries et Berbérie au xvi 
siécle. «Hesperis, 1935». 
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dar y ajudicar lo qtie nos tocare de los moros cautibos y armas 
que en la dh" ocasión logramos y sobre lo ppH lo pueda aser y 
aga todos los autos y diligensias... (En Teguise a 7 de septiem­
bre de 1634) 120. 

Este documento es una reclamación presentada por los 
intervinientes en la defensa del lugar, tras el asalto a los 
Pozos de Juan Davila. De él se desprende el interés que te­
nían estos defensores en recibir su parte correspondiente, 
además de filtrarse el modo de ataque y el momento y lu­
gar del desembarco; pero lo que definitivamente nos acla­
ra es el extremo de que los moros cautivos eran entregados 
a los vencedores de la contienda, a modo particular y como 
trofeo de guerra. De ahí que su paso siguiente fuera el 
pasar a la esclavitud dependiendo directamente de aquellos 
a los que eran adjudicados. 

En un caso diferente se encuentran las mujeres moris­
cas; ya que no debe pensarse que llegaran al Archipiélago 
en las mismas condiciones que los varones, ni menos que les 
acompañaran en las mismas embarcaciones cuya dedicación 
era el corso y la piratería. Por lo que debemos inclinarnos a 
pensar que aquellas podrían encontrarse ya en las Islas 
como esclavas, bien por proceder directamente de las cabal­
gadas como del comercio efectuado por terceros; en cuyo 
caso podrían ser los portugueses, que frecuentaban las cos­
tas de Berbería, donde poseían destacamentos y factorías. 

Por último, debemos concluir que los esclavos moriscos, 
aunque pocos en número, eran importantes en cuanto que 
representan un baluarte de orgullo y venganza para la po­
blación lanzaroteña, ya que gran parte de la misma era o 
había sido cautiva de los moros, tal como se verá con ma­
yor profundidad al tratar el tema de «La otra esclavitud» en 
Lanzarote. 

120 A.H.P.L.P.: Juan Thomas de Ganzo, 2.733, fol. 117 vto. -119 rto. 
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Entre 1618 y 1650 se producen trece ventas de indios, 
que representan el 4,3 % del total de esclavos vendidos. 
Aunque es una cifra que se asemeja a la de los moriscos no 
tienen, de ningún modo, la importancia de aquellos; ya que 
las condiciones particulares de estas ventas son tan diferen­
tes que no pueden asimilarse a las otras. Ni tampoco tienen 
las mismas connotaciones socioculturales que implica al 
grupo de los moriscos. 

Los indios aparecen ya en los primeros documentos de 
venta del año 1618. El primer caso es el de Felipe, esclavo 
indio de treinta años de edad ^̂^ cuya venta,efectúa, el vein­
tidós de noviembre, Sebastián Umpierrez, vecino de Lanza-
rote, a Melchor de Morales, también vecino, que paga cien 
ducados por él, que es un precio bastante alto, tanto por la 
edad del esclavo como por la raza del mismo, que no solía 
cotizarse de esta forma, ni equipararse a las ventas de otros 
grupos raciales como el de los negros. Sin embargo, hay 
que considerar que estamos en el mismo año en que se 
produjo la invasión de los turcos y, como se ha visto, las 
compras de esclavos se encarecieron, tanto por la urgencia 
de mano de obra como por la necesidad de vender las pro­
piedades, para hacer frente a los rescates de la población 
cautiva en Argel o Fez >̂ .̂ De hecho, el indio Felipe es ven­
dido, el mismo día de su compra por Melchor de Morales, 
a Marcial de Saavedra, también vecino de la Isla, que paga 
por él setenta fanegas de trigo, el veintiuno de noviem-

121 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.7gl, fol. 222 rto. - 223 rto. 
122 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 607 rto. y vto. «Pedro de Sosa, 

mercader vecino de de la Madera y estante en Lanzarote, debe 1.400 rea­
les a Francisco de Medina, de Las Peñas, por razón de cien fanegas de 
trigo que de él recibió el año 1618... para ayudar al rescate de Antón de 
Sosa, su hermano, que lo habían llevado cautivo a Fez». 
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bre ^̂ ,̂ con lo que se demuestra, una vez más, el uso espe­
culativo que se daba a algunos esclavos. 

Un caso similar acontece con otro esclavo indio de 
nombre Francisco y de treinta y un años de edad: el 19 de 
marzo de 1620 Melchor Mateos Cabrera lo vende al Alcal­
de de la cárcel Gaspar Fleitas y, este a su vez, lo vende el 
mismo día a Francisco Gómez, maestre de navio, que paga 
el mismo precio que el anterior, es decir, quinientos rea­
les ^̂ ''. En ello vemos de nuevo el aspecto especulativo y po­
siblemente el interés de un tercero en la compraventa. Aun­
que esta comisión no esté documentada, pero es lógica si 
observamos que no existía ningún impedimento legal para 
que la transacción se hiciera directamente entre el primer 
y tercer intervinientes en el negocio; sin embargo podría 
darse la circunstancia de que por enemistad, falta de con­
fianza en el pago o cualquier otro motivo, la venta debiera 
realizarse de este modo. 

En cuanto al precio de los indios, este no supera nun­
ca los novecientos reales, excepto para el esclavo vendido en 
el año 1618. Los demás rondan lo setecientos reales, como 
los pagados por Juan Gutiérrez Moseque ^̂^ o las treinta y 
cinco fanegas de trigo en que se vendió otro indio en 
1 6 3 8 126. 

La documentación no especifica, en ningún caso, si 
estos indios de los que estamos tratando procedían de las 
Indias Occidentales o de Asia. Tampoco hacen referencia al 

123 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 233 rto. - 234 rto. 
124 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 95 rto. y vto. 
125 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 363 vto.- 364 vto. Juan Gutié­

rrez Moseque pagó 700 reales por un esclavo indio de cuarenta años en 
1620. 

126 A.H.P,L.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 361 rto.- 363 rto. «Gonzalo Fran­
cisco, mercader portugués vecino de Lanzarote, vende al licenciado be­
neficiado Guillen de Betancor, un esclavo indio llamado Juan de 36 años, 
que hubo y compró de Juan de Vitoria, barbero vecino de Canaria, por 
35 fanegas de trigo». 1 de Diciembre de 1638. 
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Brasil; aunque lo más probable es que su procedencia fue­
ra de las Indias portuguesas; ya que se introducen a través 
del mercado portugués, mientras que el reino de Castilla 
había prohibido en el pasado la esclavitud de los indios 
excepto para los Caribes, por su condición de caníbales. 

Después de observar el comportamiento mercantil que 
tiene lugar en la isla de Lanzarote con los esclavos indios 
puede concluirse que estos eran los esclavos menos valo­
rados. La razón puede hallarse en la propia estructura ana­
tómica de los indios, que los hacía más vulnerables a las en­
fermedades y poco resistentes a los trabajos de más dureza; 
ya que los lanzaroteños se muestran con ellos al igual que 
con el resto de los grupos étnicos. Por todo ello, no puede 
decirse que los indios sean un grupo que aporte peculiarida­
des especiales a la esclavitud lanzaroteña, excepto en que su 
empleo estaría relacionado con actividades domésticas, por 
todo lo antes expuesto. Además, tampoco es un grupo que 
hace aportes demográficos dignos de consideración. 

Los blancos 

En los cincuenta años que abarca el presente trabajo 
sólo se ha constatado la venta de tres esclavos blancos, que 
representan el 1,3 % del total de los esclavos vendidos en 
este período. 

La primera de las esclavas blancas es vendida en el año 
1624. Se trata de una esclava de treinta años, preñada y 
herrada en el rostro, circunstancia que corrobora la afición 
de algunos amos a identificar sus posesiones, como castigo, 
por miedo a las fugas o del modo que creyesen oportuno, 
que es comprada por Francisco Benítez de San Juan, veci­
no de Canaria y residente en Lanzarote '̂ ,̂ el cual la había 

127 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.727, fol. 187 rto. y vto. 
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obtenido del comisario del Santo Oficio Tomás Marín y 
Cubas. Este, a su vez, la había comprado al licenciado y Juez 
de Indias de Tenerife Francisco P.'' de Avila. El precio pa­
gado por esta fue de mil quinientos reales, precio elevado 
para una mujer, pero no tanto dado que en este caso la 
esclava estaba preñada. Además de que también se daba la 
circunstancia de que esta esclava era hija de una turca que 
había nacido en Madrid, de lo que se deduce que no siem­
pre la terminología empleada es coincidente con la natura­
leza del esclavo, del mismo modo que se evidencia, por el 
mismo hecho, que era conocedora de la lengua castellana, 
así como de las costumbres del país, lo que la haría más 
valiosa en el momento de efectuarse su venta. 

Las otras dos blancas no son ventas tales, sino que se 
trata de dos esclavas liberadas por la marquesa de Lanza-
rote, después de haber recibido una suma bastante elevada 
de los padres de las sujetas. Estas esclavas eran María Enrí-
quez e Isabel de Rojas, cuyos apellidos coincidentes con los 
de los marqueses evidencian, en este caso, la posesión de 
las mismas, que eran hermanas entre sí e hijas de Antonio 
Jorge, mercader natural de Madeira y vecino de Lanzarote, 
y de María Rodríguez, la cual había sido esclava de la mar­
quesa hasta que fue ahorrada, es decir, liberada por su 
marido ^̂ *. 

No puede decirse de los blancos que formen un grupo 
de esclavos que sea especialmente significativo por su nú­
mero, sin embargo es coveniente citarlos por cuanto su 
importancia radica precisamente en esa ausencia, que sí es 
significativa, ya que nos viene a mostrar que en Lanzarote, 
en esta época la esclavitud de los blancos no tiene mayor 
relevancia y que, al igual que en otras zonas de influencia 
europea, las condiciones que llevan a los ciudadanos a la 

128 A.H.P.L.P.: Juan de Quintana, 2.730, fol. 187 rto. y vto. Citado por la doctora 
Torres Santana en «La Casa condal de Lanzarote...», art. cit. 
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esclavitud está más en consonancia con las leyes de un 
mercado ya consolidado, que en las leyes impuestas por la 
guerra, tal y como era tradicional. No obstante, otro caso 
será la esclavitud practicada con los blancos en otras áreas, 
como en el norte de África, donde se ha visto que se man­
tiene por largo tiempo. Por otra parte, hay que aclarar que 
la documentación hace referencias a blancos como grupo 
diferenciado de los moriscos, aunque sean de la misma 
raza; sin embargo hemos preferido seguir la pauta marca­
da por los protocolos notariales por considerarla más níti­
da para la comprensión del fenómeno social que aborda-
raos. 

Debido a todo esto la muestra de esclavos en Lanzaro-
te queda de la siguiente forma: 

CUADRO VIH 

RELACIÓN DE VENTAS SEGÚN LA TIPOLOGÍA RACIAL 

NEGROS 

MULATOS 

MORISCOS 

INDIOS 

BLANCOS 

N o CONSTAN 

163 
58 
14 
13 
3 

40 

54 % 
19,7 % 
4,6 % 
4,3 % 
1,3 % 

15 ,7% 

Faltan en esta relación ocho criollos, de los que se des­
conoce la raza a la que pertenecen y que representan el 
2,6 % del total. Asimismo hay que resaltar la presencia de 
un negro morisco, que se encuentra contabilizado sólo en 
el grupo de los moriscos. Las características más notables 
de estos es que son vendidos, todos ellos, en la ixltima dé­
cada que abarca el trabajo, es decir, entre 1640 y 1650. Lo 
que muestra que ya en esta época se generaliza el comer­
cio de los esclavos nacidos en la propia Isla, que por otra 
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parte vienen a suplir a aquellos que en las décadas anterio­
res se importaban desde Madeira. De estos esclavos criollos, 
el primero que aparece documentado es Vicente, de dieci­
siete años, que es vendido en el año 1640 por mil reales, 
trescientos al contado y setecientos en trigo ^̂ .̂ 

Otro criollo que destaca por el precio en que es tasa­
do es Benito, de veinte años, que es comprado por el doc­
tor Racionero Juan Pérez Tejera al mercader Antonio Ro­
dríguez Crespo. El precio fue de mil trescientos reales, que 
fueron pagados en tostones y medios tostones. Es curioso 
el pago en este moneda portuguesa, ya que el momento de 
esta venta se sitúa en el año 1642, dos años después de 
haberse roto las relaciones con Portugal ^^'^; lo que eviden­
cia que esta moneda continuó circulando en Canarias a la 
par que las monedas castellanas. 

La razón de que los criollos se generalicen en la déca­
da 1640-50 puede encontrarse en el cierre del comercio con 
Madeira y Portugal, lo que evidenciaría un arraigo de los 
esclavos a sus dueños de un modo bastante particular, ya 
que serán puestos en circulación sólo cuando empiezan a 
faltar los que proceden de aquella área lusitana. El resto de 
la documentación nos deja entrever esta posibilidad desde 
el momento en que los esclavos que están asiduamente en 
el mercado proceden del exterior de la Isla, en su gran 
mayoría; a los que se añaden aquellos que por sus condicio­
nes particulares son susceptibles de mayores intercambios. 
(Esas condiciones habría que verlas en cada uno de los ca­
sos por la dificultad que entrañan las generalizaciones). Por 
ello, puede concluirse que existía una gran conexión entre 
propietarios y esclavos que han nacido en el seno familiar, 
como se demostrará en el momento de hablar de los que 
acceden a la libertad. Sin embargo, no podemos dejar aquí 

129 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 197 rto.-198 rto. 
130 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.743, fol. 78 rto y 79 rto. 
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tal afirmación sin hacer la salvedad de que otras circunstan­
cias locales pudieran influir en este salto al mercado de los 
criollos, ya que un ataque a la Isla o bien una mala coyun­
tura económica también podía haber contribuido a que sa­
lieran a la luz. De hecho, para el año 1637 está documenta­
da una grave crisis en la Isla, como evidencian las deudas 
que contraen los vecinos con el pósito de Lanzarote. 

Del modo que fuere, este grupo no es determinante del 
comportamiento de la esclavitud lanzaroteña, ya que su re-
presentatividad es mínima con respecto a las cifras que 
aportan otros grupos como el de los negros o los mulatos. 
De tal forma que estos vienen a representar casi el 75 % del 
total de los esclavos vendidos en la isla en este período, 
frente a los criollos que sólo representan un 2,6 %. 

CUADRO IX 

ORIGEN DE LOS ESCLAVOS VENDIDOS EN LANZAROTE 

PORTUGAL 

CANARIAS 

CASTILLA 

N o CONSTAN 

54 
82 

1 
162 

17,9 % 
27,3% 

0,3 % 
54 % 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 

Vista la tipología racial de los esclavos más el origen 
de los mismos se aprecia que las preferencias de los com­
pradores lanzaroteños se decantaban por aquellos esclavos 
de raza negra o mulata; cuyo origen se encontraba en el 
propio Archipiélago Canario o en el de Madeira. Para ser 
más exactos, lo que predomina es el mercado interior de la 
Isla de Lanzarote, que está conformado por ese grupo cuyo 
origen no consta en la documentación notarial, al ser el 
producto de las ventas efectuadas entre los propios vecinos 
de la Isla. Éstos llegan a sumar más de la mitad del total de 
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las ventas que se efectúan; la otra mitad se reparte entre 
otras islas del Archipiélago y Madeira. Destaca esta última 
por las circunstancias apuntadas en apartados anteriores, 
seguida a la par por La Palma y Tenerife, que corroboran 
de este modo la comunicación existente entre estas islas y 
la de Lanzarote. Sin embargo, resulta extraño que desde 
Gran Canaria, más cercana que las anteriores, sólo lleguen 
nueve esclavos; lo que nos lleva a ver en el mercado de esa 
isla un comportamiento estable y cerrado, ya que si bien no 
exporta mano de obra esclava sí se mantiene en un comer­
cio activo, aunque de menores proporciones al mantenido 
durante todo el siglo XVI ̂ *̂  

El precio de los esclavos 

Aunque hemos ido viendo algunas características par­
ticulares en cuanto a los precios de algunos esclavos, hay que 
aclarar y dar las pautas generales para cada uno de los gru­
pos que son sujetos a la esclavitud. En este caso lo hacemos 
partiendo de un análisis sobre la tipología sexual (hombres y 
mujeres), así como con respecto a la edad (menores). 

No puede decirse, pues, que existiera un precio están­
dar sobre un producto en el que las características perso­
nales influía de un modo determinante en el momento de 
la venta. El precio de los esclavos dependía tanto del sexo 
como de la raza, así como de la edad y las condiciones físi­
cas que pudieran presentar los individuos ^̂ .̂ Asimismo el 
carácter del esclavo, su docilidad o rebeldía, estado de áni-

131 Lobo Cabrera, M. y Díaz Hernández, R.: «La población esclava de Las Pal­
mas...», art. Cit. 

132 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Felitas, 2.742, fol. 124 rto. - 126 rto. Una en­
ferma de gota de veinticinco años es vendida por 450 reales en el año 
1640. 
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mo y otras facetas, también podía alterar el valor de cam­
bio del mismo ^^^. 

De tal m^odo variaban los precios que apenas pueden 
establecerse prototipos; sin embargo, existe un perfil idó­
neo, al que hemos llamado «esclavo ideal», por ser aquél 
más demandado: este es un varón joven de raza negra, en­
tre dieciocho y veintisiete años, cuyo precio oscilaba entre 
los mil reales de plata y mil trescientos reales. 

Durante el año 1618 se da el caso de dos esclavos cu­
yas edades coinciden con esta tipología: el primero de ellos, 
de nombre Bastián, tenía dieciocho años en el momento en 
que es vendido por Juan Fernández Cebolla a Luis Chimi-
da, el cual pagó mil reales de plata en setenta fanegas de 
trigo y cincuenta fanegas de cebada *̂̂ . El otro se llamaba 
Agustín, de veinticinco años cuando fue vendido por Salva­
dor Perdomo al marqués de Lanzarote por mil cien reales 
de plata al contado ^̂ .̂ 

Sin embargo, no todos los individuos que formaban par­
te de este grupo de «mejor edad» son vendidos por encima 
de los mil reales; ya que en todas las clasificaciones en las 
que se obtiene la media hay excepciones, en esta se puede 
encontrar en un esclavo vendido en seiscientos reales *̂®. 

El resto es vendido por precios bastante cercanos a los 
mil reales, aunque la mayoría de ellos están por encima de 
esta cifra. De todos ellos, el que destaca es un esclavo mu-

133 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 251 vto. - 254 rto. Registro 3.». Una 
esclava tuerta de cuarenta años es vendida por 450 reales en el año 1640. 

134 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.'721, fol. 37 rto. - 38 rto. 
135 A.H.PL.P.: Salvador de Quintana, 2721, fol. 79 rto. - 80 rto. 
136 A.H.PL.P: Francisco Amado, 2.724, fol. 506 vto. - 507 vto. Baltasar Ro­

drigo Felipe, vecino de la aldea de Uga, vende a don Diego de Cabrera 
Ayala, un esclavo de color negro llamado Antón, de veinte años poco 
más o menos, con todas sus tachas cubiertas y descubiertas que parecie­
re tener... por precio y contía de seiscientos reales de plata castellanos 
moneda de Canaria. 
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lato y criollo, que es vendido por dos mil reales *̂̂ , y ade­
más la venta se hace con la condición de que el esclavo no 
vuelva a Lanzarote o retornaría a su propiedad. Este caso 
nos lleva a pensar dos cosas: o bien el dueño sentía un afec­
to especial por el esclavo y necesitaba dinero, circunstancia 
por la cual lo vende tan caro y con esa premisa tan origi­
nal en los documentos hasta ahora vistos, o por el contra­
rio su deseo era no tenerlo cerca; aunque este caso es me­
nos probable ya que si su deseo era simplemente deshacer­
se de él no tenía porque exigir un precio tan elevado, que 
lo convierte en el esclavo cuya tasación es la más alta de 
todo el conjunto. Sin embargo, también podía darse el caso 
de que los esclavos obtuvieran precios superiores cuando 
trataban de obtener la libertad a través de las cartas de 
ahorría; pero esto se verá en el momento en que se trate el 
tema de los libertos. 

Entre 1618 y 1650 se producen 299 ventas de esclavos, 
de las cuales en 53 no consta el precio tasado; estas repre­
sentan el 17,7 % del total. Sin embargo, en el 82,3 % sí cons­
tan los precios, por lo que podemos establecer un baremo 
que nos de el precio medio obtenido por los esclavos, así 
como para los grupos más cotizados. En general, los precios 
oscilaban entre los 2.000 reales y los 150 reales, aceptándo­
se los pagos, como hemos visto, tanto en dinero como en 
especies, bien fuera en cereales como el trigo, la cebada o el 
centeno, como en animales (caballos, bueyes, cabras o came­
llos), así como en otras especies (aceite, miel, vino, lienzos o 
tabaco) e incluso en tierras *̂̂ . También podía darse el caso 

137 A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2.819, fol. 71 vto. - 72 vto. Libro 2.°. El 
capitán Juan de Betancor Ayala vende a Luis Rodríguez Fleitas escribano 
público, un esclavo mulato criollo llamado Francisco Luis, con todas sus 
tachas... por precio y contía de dos mil reales de plata castellanos, moneda 
de Canarias, con la condición de que el esclavo no pueda volver a la Isla de 
Lanzarote, pues pasaría de nuevo a su propiedad. 

138 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.743, fol. 19 vto. - 21 rto. 
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de que un esclavo fuera intercambiado por otro, aunque no 
fueran coincidentes su edad ni su sexo. En tal caso los docu­
mentos lo daban como dos ventas consecutivas efectuadas 
en la misma fecha por los mismos tratantes *̂̂ . 

Al observar la tabla de porcentajes de precios obteni­
dos, resalta la cifra del 37,7 % relativa a los esclavos cuyo 
precio de venta fue superior a los mil reales, de los cuales 
el 23,4 % fue vendido entre 1.100 y 1.000 reales, mientras 
que el 14,3 % restante se vendió por cantidades que iban de 
los 1.150 reales hasta los 2.000. 

De ello puede deducirse un incremento de las ventas 
con precios superiores a los mil reales: 113 esclavos, de un 
total de 299, de los que destacan 80 esclavos vendidos por 
mil o mil cien reales. 

CUADRO X 

RELACIÓN DE PRECIOS POR ESCLAVOS 

De 2.000 reales 
De 1.500 reales 
De 1.400 reales 
De 1.375 reales 
De 1.300 reales 
De 1.250 reales 
De 1.200 reales 
De 1.150 reales 
De 1.100 reales 
De 1.000 reales 
De 950 reales 
De 900 reales 
De 850 reales 
De 800 reales 

1 
7 
4 
2 
2 
4 
8 
5 

38 
42 

4 
13 
2 

14 

0,3% 
2,3% 
1,3 % 
0,6% 
0,6% 
1,3 % 
2,6% 
1,6% 

12,7% 
14% 
1,3 % 
4 ,3% 
0,6% 
4,6 % 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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Los ciento cincuenta y tres esclavos restantes fueron ven­
didos por un precio inferior a los ochocientos reales, pero al 
tratar de agruparlos vemos que ninguno de estos grupos su­
pera el cinco por ciento, por ello no puede decirse que sean 
significativos. Sin embargo, sí es importante destacar que el 
47,7 % del total de los esclavos fueron vendidos por precios 
que oscilaban entre los dos mil y los ochocientos reales. Y si 
agrupásemos a los esclavos cuyos precios estaban entre los 
mil cien y ochocientos reales veríamos que son ciento trece, 
que también representan al 37,7 % del total, al igual que el 
grupo de los esclavos con precios superiores a los mil reales. 

A modo comparativo es conveniente ilustrar aquí los 
precios que obtenían otros productos en el mercado; ya que 
así se podrá apreciar, de modo evidente, cuál era la capaci­
dad adquisitiva del momento, el interés que se ponía en la 
compra-venta de esclavos, su importancia económica y so­
cial, así como su equivalencia con otras propiedades: por 
ejemplo, un barco completo, aunque sin especificar su tipo 
era vendido en el año 1622 por 772 reales ^^, y una casa en 
la aldea de Tiagua costaba 100 reales en el año 1640, ya 
que así lo hacía constar el capitán Hernando Peraza de 
Ayala, que ejercía de castellano del fuerte principal de la 
isla, en una carta de venta concertada con Andrés Gutié­
rrez, un moreno liberto '*^ Sin embargo, en el año 1621 

139 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez íleitas, 2.743, fol. 32 rto. - 34 rto. Libro 1.°. 
140 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 254 vto. - 255 vto. El capitán 

Gaspar de Samarines, Luis Trujillo, Juan Gutiérrez Moseque y Pascual 
González, vecinos de esta isla de Lanzarote, deben a Melchor de Castro, 
vecino de asimismo de Lanzarote, 772 reales de plata castellanos, por ra­
zón de otros tantos en que les vendió un barco que aquí tiene, entre él y el 
capitán Hernán Peraza, del que es maestre al presente Juan Gómez... sin 
sacar del dicho barco cosa alguna... que han de pagar por el mes de San 
Juan de Junio primero venidero de este presente año... (Teguise, 24 de fe­
brero de 1622). 

141 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 336 rto. - 337 rto. La casa tenía 
bóveda y el capitán Peraza la había comprado a Marcial de Saavedra. 
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una lonja y casa baja era vendida por cuarenta ducados de 
a once reales castellanos, lo que se hacía para contribuir al 
rescate de varias cautivas en Argel ^̂ .̂ Otros productos 
como el tabaco se vendían por el año 1628 a 8 reales la li­
bra "^, una vara de lienzo en 5 reales ^̂ *, la fanega de tie­
rra se vendía en 40 reales, etc. Para hacernos una idea más 
clara veamos la dote que recibió Juan de Lugo cuando con­
trajo matrimonio con María Arri: 

12 

2 
6 

30 
1 
2 
4 
4 
2 

2 

1 
2 

Fanegas de tierra de sembradura 
Unas casas en la Villa 
Camellos, uno grande y otro nuevo. 
Fanegas de trigo a 14 r. fanega 
Cabras 
Cama de lienzo de colgar 
Colchones, 4 sábanas, 1 cobertor. 
Almohadas labradas 
Camisas buenas con sus faldas 
Sartas de corales de peso 
otros corales más menudos de rezar 
con 14 cuentas de oro y 1 cristo 
Anillos de oro 
Zarcillos de oro en 7 ducados 
Gargantilla de aljófar de oro 
Toallas labradas 

480 reales 
1.600 

170 
84 

210 
500 
254 

50 
60 
40 

90 
32 
77 
30 
36 

« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 

^' 

« 
« 
« 
« 
« 

142 A.H.P.L.P.:Juan de Quintana, 2.730, fol. 187 rto. -189 rto. ...Juan Cabrera 
Sanabria V.° de Lanzarote en nombre de Hernando de Cabrera, su padre, 
familiar del Santo Oficio de la Inquisición, vende al capitán Diego de Brito y 
Lugo, asimismo familiar del Santo Oficio, una lonja y casa baja que fueron 
de M^ Peraza de Ayala, en la plaza de esta Villa... por precio y contía de 40 
ducados de a 11 reales de plata castellanos, que es la dh' lonja, aposento y lo 
a ella anexo... en dinero de contado... para remitir al dicho Hernando de 
Cabrera, mi padre, que está ausente en el Rescate de sus hijas mis hermanas 
y para ayuda del dicho rescate... (Teguise, 2 de diciembre de 1621). 

143 A.H.P.L.P.: Juan Tomás de Ganzo, 2.725, fol. 612 rto .- 613 rto. Doña 
Emerinta Dorantes y Mallea, mujer legítima del capitán Juan de Zarate 
y Mendoza... vende a Juan de Betancor Jerez, Vecino, un esclavito negro 
llamado Tomás, de tres años, que lo crió en su casa, por habido de bue­
na guerra... y con todas sus tachas... por sano de toda enfermedad, por 
374 reales en tanta cantidad de tabaco a 8 reales libra... (Teguise a 7 de 
noviembre de 1628). 

144 A.H.P.L.R: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 244 rto. - 245 rto. 
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2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
6 
1 
1 
4 
1 
1 
1 
1 

TOT 

Nasquinas (sic), de raso y de seda. 
Jubones (tela gitana y china). 
Manto, en 6 ducados. 
Chapines valencianos dorados. 
Tabla de manteles y 6 pañuelos. 
Mesa y dos siUas. 
Caja de ...tico nueva en 4 ducados. 
Platos de estaño (2 grand. 4 med.) 
Lebrillo de amasar. 
Taza de cobre. 
Tocas (2 de seda y 2 de lino). 
Azadón con una bolsa de monjas. 
Sombrero de mezcla, nuevo. 
Molinillo. 
Asador. 

AL 

150 reales 
50 « 
66 « 
14 « 
27 « 
30 « 
44 « 
44 « 
14 « 
32 « 
25 « 
30 « 
30 « 

6 « 
1 « y medio. 

4.278 reales "5 

Esta carta de dote es bastante significativa y aclaratoria; 
ya que nos aporta datos xnás que suficientes como para que 
podamos hacernos una idea bastante objetiva sobre el valor 
de las cosas en el momento que estudiamos. Sin embargo 
no podíamos dejar aquí estos ejemplos sin ver antes cómo 
evoluciona el precio del trigo en las distintas fechas que 
abarca el trabajo. Por ello, sin ánimo de ahondar excesiva­
mente en estas comparaciones, damos sólo unas cifras y 
fechas referenciales, que ayuden a entender en su conjunto 
los valores del mercado de esclavos: 

CUADRO XI 
PRECIOS MÁXIMOS DE LA FANEGA DE TRIGO 

1618 
1619 
1622 
1623 
1624 
1625 
1629 

8 reales 
12 reales 
18 reales 
14 reales 
10 reales 
14 reales 
14 reales 

1634 
1637 
1638 
1640 
1645 
1646 
1647 

10 reales 
15 reales 
16 reales 
12 reales 
14 reales 
15 reales 
13 reales 

Fuente: Protocolos Notariales (Cartas de venta). Elaboración propia. 

145 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 419 rto. - 424 vto. 
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Esta relación, que está basada en los precios máximos ob­
tenidos por la fanega de trigo, permite observar que es preci­
samente en el año de la invasión (1618) cuando el trigo es más 
barato, con toda probabilidad debido a la escasez de demanda 
y la necesidad de ponerlo en venta para obtener un numerario 
que hiciera frente a los rescates de los ochocientos cautivos. 
Por otro lado en 1622 es cuando se alcanza un precio más 
elevado al situarse en dieciocho reales la fanega, lo que nos lle­
va a ver que los excedentes de los años anteriores estaban ago­
tándose y la falta de mano de obra se hacía patente. A partir 
de 1623 el precio del trigo se estabiliza entre los trece y 
quince reales, excepto para algunos años que se sitúa en diez 
reales la fanega, cuando podríamos hablar de buenas cosechas 
con excedentes; mientras que en otros años alcanza los die­
ciséis reales, lo que nos llevaría a ver situaciones de escasez. 

Añadimos, para finalizar, una lista de precios de algu­
nos bienes de uso común y que permiten observar el com­
portamiento general del mercado en estas fechas, concreta­
mente se refieren a los años 1621 y 1622: 

CUADRO XII 

PRECIOS DE ALGUNOS BIENES EN EL MERCADO 
CANTIDAD ARTÍCULO 

Camello 
Lanza 
Soga 
Pipa de vino 
Quintal de cal 
Burro 
Cabra 
Caballo 
Cabrón 
Carnero 
Vara de lienzo 

PüECtO 

100 reales 
100 reales 

20 reales 
300 reales 
9 cuartos 
82 reales 
11 reales 

400 reales 
8 reales 

12 reales 
5 reales 

Nota: estos precios se han obtenido de las cartas de venta de esclavos y otras 
ventas generales. 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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Vistos los distintos ejemplos que permiten una valora­
ción del coryunto de precios en el mercado, pasemos aho­
ra a ver los apartados en que se estudian la tipología de los 
esclavos, según el sexo y la edad de los mismos. 

Los hombres 

En general, el sexo masculino está representado por 
194 ventas, que vienen a ser el 64,8 % del total, frente a las 
105 ventas que se realizan del sexo femenino; lo que con­
firma, una vez más, que los compradores lanzaroteños se 
decantaban por los esclavos útiles en las labores propias de 
los varones: esto es el trabajo duro del campo, tareas agrí­
colas o ganaderas, artesanía, etc. 

Con respecto a los precios, estos no variaban mucho, al 
menos entre los esclavos que tenían edades comprendías 
entre los dieciocho y veintisiete años. A partir de los trein­
ta años las cifras van rebajándose en proporción a los años 
cumplidos. Este hecho es constatable entre las ventas efec­
tuadas en un mismo año: en 1621 tres esclavos varones de 
raza negra, cuyas edades eran 30, 40 y 60 años, fueron ven­
didos por 100, 70 y 20 fanegas de trigo respectivamente *̂®. 

En estos ejemplos se aprecia lo dicho antes sobre la 
disminución del valor según aumentan los años; shf. embar­
go las excepciones también se dan en algunos individuos 
de estos grupos, aunque no son lo característico. El caso de 
un negro de treinta años que es vendido en 1619 por 40 fa­
negas de trigo '*̂  y otro que, en el mismo año, sólo alcanza 
los 300 reales no es la tónica habitual; ya que en estos años 
el precio medio obtenido por los esclavos que rondaban los 

146 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 163 vto. -164 vto. 
A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 169 rto. y vto. 
A.H.PL.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 495 rto. - 496 rto. 

147 A.H.P.L.P: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 120 rto. - 121 rto. 
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treinta años era de 900 reales *̂̂ . Tal fue el caso de Juan, 
esclavo biafra, vendido por Juan Cabrera Sanabria al Arce­
diano don Pedro Espino de Brito, el 10 de Mayo de 1620 ^*^. 

Otro aspecto que hay que tener en cuenta al estudiar 
los precios de los esclavos es el de su variación en función 
de la edad, tal como se ha dicho; pues al observar el valor 
que alcalzan los de un mismo grupo de edad, pongamos 
también los que se encuentran entre treinta y sesenta años, 
vemos que en la década 1640-50 la cotización va desde los 
1.200 reales pagados por un esclavo moreno de treinta 
años, en 1644 ^̂ ", a los 350 reales por otro de sesenta años, 
en el mismo año ^̂ ^ A los que habría que añadir un escla­
vo negro de cuarenta y cinco años y de «nación moro», ven­
dido por 600 reales en 1643 ^̂ .̂ En estas diferencias vemos 
distintos aspectos del comportamiento del mercado y que 
podrían estar en relación con la utilidad de los esclavos, al 
margen de la edad de los mismos: esto es, su docilidad, 
educación, inteligencia, facilidad para las lenguas, sanidad, 
estar libre de taras u otras habilidades particulares y espe­
cialmente valoradas, que los pondrían en una situación de 
privilegio a pesar de la edad que parecieren tener o tuvie­
ren. 

Las mujeres 

Como se ha apuntado anteriormente, las mujeres mere­
cen una atención aparte, pues su condición procreadora 
incidía directamente en el mercado de esclavos; además de 

148 Durante los años objeto de estudio el precio de la fanega de trigo osciló 
entre los ocho y catorce reales, constatándose mayor número de ventas a 
once reales por fanega de trigo. 

149 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 139 vto. - 140 rto. 
150 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.743, fol. 21 vto. - 22 vto. 
151 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Felitas, 2.743, fol. 50 rto. - 51 rto. 
152 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.743, fol. 8 vto. - 9 vto. 
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que unido a esta funcionalidad generadora de nuevos escla­
vos se hallaba la crianza de los mismos, así como la de los 
infantes de sus dueños y el servicio doméstico. Aunque no 
podamos afirmar categóricamente que todas estas labores 
se desempeñaran al unísono, sí está documentada cada una 
de ellas, por lo que la alternancia como amas de cría y las 
tareas del hogar, en su más amplio sentido, es una deduc­
ción lógica. 

Los testamentos describen situaciones laborales para 
los esclavos en este sentido, pero las veremos al hablar de 
las actividades desempeñadas por este colectivo. 

Sin embargo, nos interesa ahora destacar las funciones 
propias ejercidas por las mujeres como sujeto reactivador del 
sistema esclavista, es decir, como fuente reproductora de 
nuevos esclavos. Este hecho, aunque no está documentado 
para todas las mujeres en general, sí lo está para algunas 
que, debido a factores peculiares, eran usadas como compa­
ñeras por sus amos, manteniendo relaciones que daban, en 
algunos casos, frutos ilegítimos. Sin olvidar que los propieta­
rios disponían de los hijos de sus esclavas con todo el dere­
cho que les otorgaba el ser sus dueños, fueran o no los pa­
dres de las criaturas. Es más, en el caso de que no lo fueran 
el trato que se daba a estos niños era más duro que el que se 
otorgaba a los de la misma sangre. ̂ *̂ Tal como relata el tes­
tamento de Catalina de Cabrera la suerte de los ilegítimos 
corría pareja a la buena voluntad de los progenitores. 

En otros casos los amos se preocupaban por que sus 
esclavas procrearan con el fin de aumentar su patrimonio, 
como se desprende del testamento de Juan Cabrera Martín, 

153 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.726, fol. 290 rto. - 298 rto. Testamento de 
Catalina de Cabrera, viuda de Juan de Saavedra Agustín: «ítem declaro que 
una negrita que nació en mi casa y la he criado, que es hija de una esclava 
mía y de Juan de Saavedra, mi marido, según se decía, la cual dejo libre y 
horra...» (1623). 
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labrador y criador, quien declara haber «mtiltiplicado» una 
esclava, durante su matrimonio, en un niño de dos años ^̂ *. 
Con este testimonio el declarante advertía haberse compor­
tado de acuerdo a las leyes del negocio, es decir, que había 
aumentado el valor de su posesión, con lo que demostraba, 
de cara a sus herederos, que se había ocupado con destre­
za del curso de sus bienes acrecentándolos; lo que era un 
motivo de orgullo y satisfacción, así como un modo de de­
mostrar su prestigio, al menos en lo que al mundo de los 
negocios se refiere. 

Así, pues, las mujeres eran las que en primera instan­
cia otorgaban ese cariz de negociantes a sus amos, por lo 
que debe pensarse en un trato favorecedor por parte de 
estos, para esas serviciales compañeras de fortuna. 

Sin embargo, al ser estas utilizadas no sólo como mano 
de obra, sino también como fuente reproductora y como 
desahogo sexual, su precio podía elevarse por encima del 
de muchos hombres: desde los mil reales de plata hasta los 
mil doscientos reales. Por ejemplo, el capitán Gaspar de 
Samarín pagó 106 fanegas de trigo por una esclava moris­
ca de dieciocho años en 1621, cuando el precio del trigo 
estaba a once reales fanega (1.166 reales) ^̂ .̂ Mientras que 
Antón de Sosa pagaba 1.250 reales por una mulata de vein­
te años, que vendía la marquesa de Lanzarote en 1623 ^̂®. 
Todas ellas, como puede verse, dentro del grupo de escla­
vos de mejor edad. 

También cabía la posibilidad de que el precio aumen­
tase hasta los 1.500 reales, en el caso de que la esclava es­
tuviera embarazada, ya que con su compra se invertía en un 
nuevo esclavo de próxima adquisición. De esa forma se aho­
rraba la compra de otros esclavos; pero también esto podía 

154 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 209 rto. - 212 vto. Registro 2.°. 
155 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 111 rto. - 112 rto. 
156 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.726, fol. 209 rto. - 211 vto. 
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ser síntoma de que el comprador había tenido relaciones 
con la esclava, quedando preñada por ello y, de esta forma 
obtenía a ambas. De ese modo las esclavas embarazadas se 
convertían en una garantía para aumentar los bienes del 
comprador. De ahí que el precio de estas aumente sensible­
mente; pero hay que considerar que la inversión no acaba 
en el momento de la compra, ya que requiere además un 
mantenimiento hasta el día en que la criatura y su madre 
quedaran en disposición de ser útiles al amo en los traba­
jos que se les encomendara. La madre, obviamente, accede­
ría primero a amortizar el capital invertido del modo que 
dispusiese el dueño; algunas de estas mujeres seguían man­
teniendo esta actividad reproductora hasta que salían de su 
edad óptima, especializándose en otras tareas como el ser­
vicio doméstico, etc. Sin embargo, los hijos tendrían que 
esperar hasta obtener una edad suficiente en que pudieran 
ser rentables. En este extremo se ha constatado que los in­
fantes eran utilizados desde temprana edad, tal como vere­
mos en el apartado siguiente. 

Estos dos casos que ilustramos nos sirven de ejemplos 
para constatar lo que estamos afirmando: Una de estas 
mujeres embarazadas, de raza blanca y treinta años de 
edad, ya pasando el límite de la edad ideal de procreación, 
y más en un mundo que consideraba viejos a los mayores 
de cuarenta años i^', es vendida por 1.500 reales en el año 
1624 ^̂ ;̂ mientras que otra, también de treinta años y en el 
mismo estado, viene a ser vendida por 1.100 reales, aunque 
dos años antes '^'. Lo que demuestra que podían influir 
otros factores en los precios de venta, aparte del tiempo 
transcurrido entre ambas ventas, dos años, como la belleza 
o atractivo de la esclava, su fortaleza, actitud, mantener re-

157 Páez García, M. A.: «Notas sobre la población esclava...», art. cit., en prensa. 
158 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.72'7, fol. 187 rto. y vto. 
159 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 501 rto. y vto. 
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laciones con ellas, etc., lo que podía decantar a los compra­
dores a obtener unas u otras. Además de que podían inci­
dir otros aspectos personales de los compradores, que in­
clinarían a una elección en la que podría primar tanto el 
capricho como la necesidad real; factores ambos que re-
unen una gran carga psicológica. 

No obstante, el precio de las mujeres también solía re-
bcijarse según aumentase la edad de las esclavas expuestas 
a la venta. Además, debe considerarse que la edad señala­
da en los contratos de venta suele ser diferente a la de los 
años reales. Los propios documentos dejan entrever este 
extremo desde el momento en que siempre, tras la edad, 
añaden que esta es «poco más o menos», lo que es una 
constante durante todo el Antiguo Régimen debido, preci­
samente, al poco respeto que la cronología imponía a nues­
tros ancestros. Al escriturarse de esta forma es lógico pen­
sar que algunos vendedores poco escrupulosos lo aprove­
charan para mentir rebajando la edad de los esclavos que 
vendían, ya que con ello podían obtener pingües beneficios. 

El ejemplo lo hallamos en las mujeres de cuarenta años, 
«poco más o menos», como los declarados para una escla­
va cuyo precio fue de 500 reales, que venía a ser justo la 
mitad del precio que obtenían las raujeres más jóvenes que 
se encuadran dentro del grupo del mejor edad ®̂''. 

Los menores 

En este apartado se han incluido a todos los menores 
de quince años de ambos sexos, ya que en conjunto alcan-

160 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722 fol. s/n.")? 1.723, fol. 607 vto., 608 vto. 
En el año 1620 el licenciado Tomás Marín y Cubas compra una esclava 
negra de sesenta años en 400 reales. También Gabriel Trujillo, vecino de 
Gran Canaria, compró otra esclava de sesenta años en 600 reales y Ra­
fael de Betancor pagó 500 reales por una morena de cuarenta años, en 
el año 1622. 
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zaban precios que oscilabcín entre los cincuenta ducados, 
como los pagados por una niña hinchada de doce años ®̂̂  
y los quinientos reales ®̂̂ . No obstante, algunas hembras 
menores de edad se cotizaban más que los varones de su 
misma edad, debido a que se encontraban en el estado de 
procreación óptimo o muy cercano a él, como es el caso de 
dos negritas de diez y doce años respectivamente, compra­
das por la marquesa de Lanzarote el año 1622. El precio pa­
gado por éstas fue de 1.200 reales por ambas ®̂̂ . Frente a 
este caso constatamos la venta de dos negros de doce y ca­
torce años que procedían de Madeira, y que fueron vendi­
dos en 1630 por 60 fanegas de trigo, el primero, mientras 
que el segundo lo fue por doce fanegas del mismo cereal. 
Precio que oscila bastante cuando sólo hay de diferencia 
entre ellos dos años de edad ̂ *̂. 

El uso de los menores está documentado como compa­
ñeros de juego de los niños de la casa, como servicio de 
compañía de sus amos, como servidores domésticos o 
aprendices de oficios, sin que quedaran limitados a estas 
ocupaciones; pues si era una costumbre poner a los hijos de 
los hombres libres a soldada, como aprendices, con más 
motivo los esclavos se empleaban, cuando las circunstancias 
lo requerían, en cualquier uso legítimo que el amo consi­
derara oportuno. 

161 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.728, fol. 557 vto. - 558 rto. Esta niña se 
encontraba embarazada, de ahí que se le adjetive como «hinchada», y que su 
precio sea de 550 reales. 

162 A.H.P.L.P.: Juan Thomas, 2.725, fol. 465 rto. - 466 vto. Bartolomé, escla­
vo mulato de catorce años es vendido por 500 reales de plata. 

163 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 537 vto. - 538 vto. 
164 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 208 rto. - 209 rto. 

ídem: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 417 vto. - 418 vto. 
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Los esclavos, al estar sujetos por un vínculo legal que 
les ataba de por vida, se veían en la obligación de obede­
cer y acatar las órdenes emanadas del patronazgo de su 
amo, so pena de incurrir en rebeldía, lo que les haría reos 
de la justicia; que en tal caso se imponía por doble partida: 
en primera instancia correspondía al dueño imponer su de­
recho y si el esclavo, en un acto de extrema desobediencia, 
lograba fugarse, era la justicia del rey la encargada de su 
busca y captura; aunque también en este caso se dejaba al 
amo la elección del castigo a imponer. 

Los esclavos solían aprovechar circunstancias propicias 
para llevar a cabo su huida. Aunque este caso no era muy 
corriente en Lanzarote, está documentado al menos duran­
te el ataque de los turcos en 1618, en que Pedro, esclavo de 
Gonzalo de Herrera, partió con los corsarios hacia Argel; 
pero debió ser interceptado en el Estrecho por la armada 
de Vidazabal, ya que su dueño otorga varios poderes para 
recuperarlo al saber de su existencia en el sur de la Penín­
sula: el primer poder lo otorgó a Blas Perdomo, vecino de 
Lanzarote, que se encontraba de partida para España ^̂ ,̂ en 
él se autoriza a cobrar este esclavo negro de más de cin­
cuenta años, que se fue de esta Isla cuando los moros vinie­
ron a ella, del cual había tenido noticia que se encontraba 
en España preso por haber sabido la justicia que había huí-
do. A cuenta de este esclavo Blas Perdomo le prestó a Gon­
zalo de Herrera 220 reales, que se los cobraría con la ven­
ta del preso. Sin embargo, la noticia sobre el apresamiento 
del esclavo no debió ser cierta, o tal vez llegara con retra­
so a Lanzarote, porque seis meses más tarde, en diciembre 
de 1621, el mismo Gonzalo de Herrera vuelve a otorgar 

165 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 270 rto. - 271 rto. 
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Otro poder: en este caso lo hace al capitán Hernán Peraza 
de Ayala y a Juan Branco de La Laguna, regidor y vecino 
de la ciudad de Cádiz ®̂®. 

La razón por la cual los esclavos se veían en la tesitura 
de huir hay que buscarla, en primer lugar, en su propia 
condición, por la que estaban privados de libertad; aunque 
la esclavitud no solía cuestionarse por ningún colectivo. 
Sólo en el caso minoritario de los fugados era evidente la 
postura contraria a tal estado, al menos en cuanto al plano 
personal; ya que también está documentada la propiedad de 
esclavos en algunos individuos que habían estado sujetos a 
esta práctica y que veremos al hablar de los libertos. Otra 
razón que podía influir tanto en la determinación de las 
huidas, como en la resignación a la esclavitud, podría estar 
en los malos tratos recibidos o en el temor a ser sometido 
a ellos: pues los trabajos encomendados al colectivo escla­
vizado no estaban exentos de dureza ni de castigos corpo­
rales que, en muchos casos significaba sufrir lesiones en 
pies y manos para abortar las intenciones de fugas, así 
como otros tratos indignos a la moral del ser humano. 

Condiciones de vida 

Las condiciones de vida de los esclavos dependían ex­
clusivamente de la voluntad de sus amos y este extremo, 
como en todos aquellos en los que interviene el factor hu­
mano, era susceptible de cambios y tratamiento, según fue­
ran las actitudes personales. Pero, en general, el trato a que 

166 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 522 vto. - 524 rto. 
«... para que por mi puedan haber y cobrar un esclavo mió llamado Pe­
dro, de color negro, de más de cincuenta años, que de esta isla se me 
huyó el año de seiscientos dieciocho, al tiempo que la armada de los 
turcos de Argel vino a esta isla y la saquearon, y el dicho esclavo se fue 
a ellos. Y lo cobren de la persona o personas en cuyo poder estuviere y 
lo hallaren...». 
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se sometían a los esclavos lanzaroteños no está fuera de las 
prácticas habituales constatadas para este colectivo a lo lar­
go de la modernidad europea: la constancia de buenos ser­
vicios, que reclaman muchos propietarios en testamentos y 
cartas de libertad, dejan entrever una consideración afecti­
va para una gran parte de los esclavos. Este trato está lejos 
de la mera consideración de propiedad mueble, simple ob­
jeto de uso e intercambio lucrativo. Sin embargo, también 
es cierto que el abuso y los malos tratos estaban a la orden 
del día, como lo demuestra el poder otorgado por el capi­
tán Gonzalo de Quintana, notario del Santo Oficio, a Do­
mingo de Olivares, su criado, por el cual le nombra mayor­
domo de su hacienda, de sus mozos y esclavos, para que los 
mande, gobierne y azote, si fuera menester, sin que corra 
riesgo por ello ^'''. Con lo que se evidencia la potestad per­
sonal, única y exclusiva del dueño sobre el esclavo. 

Otro caso de índole parecida se puede observar en la 
venta efectuada por Juan de Bentancor Jerez a Diego de Ca­
brera Vicioso, de un esclavo negro de cuarenta años, que era 
cojo y manco ®̂̂. Aunque este tipo de invalidez pudiera ser 
accidental, está documentado que se provocaba para evitar 
las fugas y dar ejemplo al resto de la población esclava. 

Pero no todos lo propietarios de esclavos actúan de igual 
modo: muy al contrario, ya que alguno incluso muestra do­
lor y pena cuando un esclavo se ponía enfermo o moría, tal 
como vemos en el testamento de María de Jesús, esposa del 
capitán Luis Roiz Fleitas, donde declara que un esclavo mu-

167 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 112 rto. 112 vto. 
168 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 115 rto. - 116 rto. 

Juan de Betancor Jerez, vecino de Lanzarote, vende a Diego de Cabrera 
Vicioso, vecino así mismo de esta isla de Lanzarote... un esclavo de co­
lor negro de más de cuarenta años, que es cojo de los pies y manco de 
las manos... por precio de 950 reales, que se quedan a pagar por San 
Juan de Junio venidero y para seguridad del dicho pago se hipoteca el 
dicho esclavo (.50 de agosto de 1624). 
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lato que había recibido en dote andaba achacoso desde que 
estuvo en su poder hasta que murió ^̂ .̂ Además, esta mujer 
declaraba que la muerte había sido natural, por lo que sus 
herederos no debían pedirle razón de ello a su marido. 

Al analizar este testimonio puede apreciarse el dolor 
causado por la pérdida del esclavo; pero ahondando en ello 
puede sospecharse una intención subyacente en el hecho de 
aclarar el extremo y causa de la muerte. La suspicacia po­
dría hacernos ver un motivo contrario al expuesto en la 
enfermedad y muerte del esclavo, como pudieran ser, efec­
tivamente, los malos tratos; sin embargo, aunque este hecho 
no es del todo descartable, sí es dudoso por cuanto encon­
tramos esta declaración en un testamento y, por razones 
obvias, no solía mentirse al otorgar la última voluntad. 

Estos ejemplos que se han expuesto sirven para poner 
en su contexto la dedicación profesional de los esclavos, sin 
embargo, tampoco debe generalizarse, pues ya se ha dicho 
que el trato recibido era susceptible de mejorar o empeo­
rar, según fuese la actitud de los dueños, al igual que de­
pendía de la adaptación y disponibilidad de ánimo de los 
propios esclavos. 

Actividades 

Al estudiar las actividades de los esclavos hay que tener 
en cuenta, en primer lugar, la economía de la Isla de Lan-
zarote en estas fechas que, como se ha visto, se especializa­
ba desde mediados del siglo xvi en un sistema basado en la 
agricultura, concretamente el cultivo de cereales: trigo, ce­
bada y centeno, cuyos excedentes eran exportados hacia el 
resto del Archipiélago Canario, otros archipiélagos atlánti­
cos como Madeira y Azores, así como hacía la Península 

169 A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2.819, fol. 143 rto. -145 vto. Libro 3.°. 
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Ibérica. Sin embargo, tanabién se producían otros produc­
tos como la sal, la orchilla, pájaros canarios, pardelas, ga­
nado cabrío y camellar. Lo que viene a demostrar que en 
esa primera mitad del siglo xvii la Isla continuaba ejercien­
do el mismo tipo de comercio y economía en la que se ha­
bía especializado en el siglo anterior. Esta actividad le valió 
para ser considerada como el granero del Archipiélago ™̂. 

Aclarado este aspecto fundamental no es difícil deducir 
que los esclavos lanzaroteños estaban dedicados a activida­
des relacionadas con la economía isleña. Si tenemos en cuen­
ta que la mayor parte de aquellos son comprados por vecinos 
de la Isla, de los cuales no consta su filiación, pero sí que 
intercambian los esclavos por cereales y otros productos, ve­
remos que es fácil concluir que la dedicación de esos esclavos 
estaría fundamentalmente en la explotación agrícola. Esto 
puede afirmarse con respecto a los esclavos que llegan a Lan-
zarote procedentes de las otras islas; pero no puede decirse 
con la misma rotundidad de aquellos esclavos que son vendi­
dos por y entre vecinos de la propia isla de Lanzarote, aun­
que los datos marginales de este trabajo apuntan a ello. Ade­
más, este extremo puede ser corroborado en los esclavos que 
son comprados por labradores y que figuran en la documen­
tación analizada en cantidad suficiente como para ser consi­
derado un grupo significativo. Asimismo, otro aspecto desta-
cable de este mismo análisis es que la mayor parte de los la­
bradores alternaban esta actividad con la de pastores o gana-

170 ToiíRES SANTANA, E.: El comercio de las Canarias Orientales en tiempos de Feli­
pe III. Las Palmas, 1991. 
TORRES SANTANA, E . : «Lanzarote y Madeira...», art. cit., en prensa 
TORRES SANTANA, E . : «La Casa Condal...», art. cit., pp . 318-319. 
TORRES SANTANA, E. : «Notas sobre el comercio de pájaros canarios en el 
siglo XVII». Serta Gratulatoria in honoremjuan Régulo. La Laguna, 1988, 
pp. 885-893. 
LOBO CABRERA, M . : «Lanzarote en el siglo XVI...», art. cit., pp. 287 - 286. 
ViEiRA, A.: O comercio inter-insular nos sáculos XV e xvi. Madeira, Afores e Ca­
narias. Funchal, 1987. 
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deros, por lo que también cabe deducir tal actividad en los 
esclavos comprados por aquéllos. 

Pero no sólo estos, con ser los más importantes, eran 
los únicos oficios en que se desarrollaba la vida profesio­
nal de los esclavos varones lanzaroteños; ya que también 
está documentada su filiación en la artesanía del calzado, 
del cuero, etc. Esto podrá comprobarse cuando se vea el 
apartado correspondiente a los libertos, que eran aquellos 
esclavos que habían obtenido la libertad. Ahí los veremos 
ejerciendo diversas funciones, como zapateros, criados, 
mayordomos, camelleros y hasta de comerciantes. 

Con respecto a las mujeres está comprobada su utiliza­
ción como amas de cría, tanto de sus hijos como de los del 
amo de la casa, también en las labores del hogar y en otros 
servicios como damas de compañía, etc. Pero también, tal 
como sus iguales varones, en el momento que adquieren la 
libertad continúan con estos trabajos o adquieren otros de 
mayor envergadura, como pudimos ver en su momento en 
la vendedera Francisca Pacheca, que poseía tienda para ven­
der diversas mercaderías. 

No puede dejarse aquí esta breve relación de oficios y 
actividades en las que tenía lugar la vida de los esclavos por 
escasa y poco representativa. Sin embargo, al acudir a los 
libertos veremos, con ejemplos concretos, cada una de las 
afirmaciones que se han hecho en este apartado. 

Para otras zonas del Archipiélago Canario y Madeira se 
han apuntado diversidad de funciones que son extrapola-
bles a los esclavos de Lanzarote, exceptuando aquella rela­
cionada con los ingenios de azúcar, ya que esta Isla, por sus 
condiciones climáticas y orográficas no conoció la industria 
azucarera de la caña, al menos tal y como se entendía para 
otras islas como Madeira o Gran Canaria '^^ 

171 LOBO CABRERA, M. : La esclamtvd..., op. cit, p . 39. 
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EL M A R Q U E S A D O . 

A C T I T U D C O N RESPECTO A LA T R A T A 

DE ESCLAVOS 

En el testamento del primer marqués de Lanzaro-
te, Agustín de Herrera y Rojas, es donde se encuentran las 
primeras referencias sobre la esclavitud en aquella Isla, para 
finales del siglo xvi. En él se delata la propiedad, por parte 
del marqués, de seis esclavos, más otro número indetermi­
nado que dejará en dote a su hija. 

En primer lugar figuran dos esclavos moriscos, los cua­
les lega a sus herederos, y una esclava morisca a la que otor­
ga la libertad con la condición de que sirva a su nieta du­
rante diez años. Asimismo deja una mulata a la que ahorra 
(libera) bajo la misma condición. A su criada, que había 
traído desde el Puerto de Santa María, le dejará un esclavo 
negro. Por último, declara tener otros esclavos y esclavas 
que fueron legados en dote a su hija. 

Este testamento fue otorgado en la Villa de Teguise, 
Lanzarote, en 1598, ante Francisco Amado, escribano públi­
co de la isla, y es copia que se encuentra en el Legajo del 
escribano Juan Alonso del año 1635 '"^. 

Esa exigua relación de esclavos pertenecientes al mar­
qués revela el estado de precariedad en que quedaron sus 

172 A.H.P.L.P.: Juan Alonso, 2.733, fol. 215 rto. - 229 vto. Esta a su vez es otra copia 
sacada «por mandato de la Real Justicia a pedimento de Francisco de Zú-
ñiga, de la Orden de San Francisco, en Joan Alonso, a 15 de Marzo de 1616», 
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propiedades, debido a la deficiente administración, las deu­
das y a otras circunstancias particulares, puestas de mani­
fiesto por algunos autores ^ '̂; aunque tal vez fuera necesa­
rio hacer un trabajo definitivo sobre la vida de este perso­
naje, para dilucidar de una vez por todas la importancia del 
Marquesado en la vida de Lanzarote y, en concreto, cono­
cer las aportaciones de Don Agustín de Herrera y Rojas, 
primer marqués, a la historia local y regional. 

Con respecto a las compras efectuadas por sus descen­
dientes, herederos del título nobiliario, estas fueron acre­
centándose, sobre todo en su segunda esposa doña María 
Manrique Enríquez de la Vega, que no sólo se dedica a la 
compra de esclavos en la isla de su señorío, sino que impor­
ta desde otras áreas, dándose el caso de efectuar una com­
pra de nueve esclavos en la Isla de Gran Canaria ^̂ *. Esta 
mujer, de gran longevidad, llega a sobrevivir a su hijo, el 
segundo marqués, y fallece el año 1637 '̂̂ . 

Después de la marquesa el título pasó a don Juan de 
Castilla Aguayo, caballero del hábito de Calatrava y Gentil­
hombre de Cámara de S.M. Tercer marqués de Lanzarote, 
el cual concurrirá al mercado de esclavos en pocas ocasio­
nes; al menos hasta el año 1650, en que finaliza el periodo 
que estudiamos "^. 

173 VIERA Y CLAVIJO, J . : Historia de Canarias..., op. cit., pp. 751-753. 
SIEMENS, L . : «La expedición a la Madera...», art. cit., pp . 237-289. 
TORRES SANTANA, E.: «La Casa Condal...», art. cit., p . 326. 

174 TORRES SANTANA, E.: El comercio de las Canarias..., op. cit, p. 167. 
175 TORRES SANTANA, E.: «La Casa Condal...», art. cit., p. 326. 
176 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.744, fol. 23 vto . - 24 vto. 

106 



CUADRO XIII 

RELACIÓN DE LOS ESCLAVOS DEL MARQUESADO 
DE LANZAROTE 

NOMBRE 

* Hamete 
* Simón 
* Juana 
* Antón 
* Domingo 
* Águeda 
* María 
* María 
* Pedro 
* Agustín 
* 
* Antonio 
* Antonia 
* Marta 
* Juan 
* Polonia 
* Simón 
* Isabel 
* María 
* María 
* Isabel 
* Gregorio 
* Magdalena 
* Isabel 
* Baltasar 
* Josepe 
* GaspEír 
Domingo 
— 
Ana 
Andresa 
Paulina 

SEXO 

V 
V 
H 
V 
V 
H 
H 
H 
V 
V 
H 
V 
H 
H 
V 
H 
V 
H 
H 
H 
H 
V 
H 
H 
V 
V 
V 
V 
V 
H 
H 
H 

COLOR 

Negro 
Negro 
Morisca 
Negro 
Mulato 
Mulata 
Negra 
Negra 
Mulato 
Negro 
Mulata 
Negro 
Negra 
Negra 
Mulato 
Negra 
Indio 
— 
Negra 
Mulata 
Mulata 
Mulato 
Negra 
Negra 
Negro 
Mulato 
Mulato 
Negro 
Negro 
Mulata 
Negra 
Negra 

EDAD 

30 
13 
18 
30 
18 
16 
40 
24 
18 
-
-

26 
-
10 
24 
30 
-

40 
18 
30 
12 
20 
20 
24 
-
10 
8 

22 
19 
20 
12 
26 

PRECIO 

300 reales 
1.100 

600 
1.100 

600 
1.200 

950 
950 
900 

l.IOO 
l.IOO 

500 
— 

1.200 
1.200 
l.IOO 

700 
600 

1.300 
l.IOO 
l.IOO 
1.300 
l.IOO 
1.000 
1.400 

— 
l.IOO 
1.000 

900 
1.250 

550 
1.000 
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NOMBRE 

Polonia 
María 
Francisca 
Bartolomé 
Francisco 
María 
Antonia 
Ayson 
Hamete 
Musa 
Caide 
Ucesi 
Solimán 

TOTAL 

SECO 

H 
H 
H 
V 
V 
H 
H 
V 
V 
V 
V 
V 
V 

COLOR 

Negra 
Morena 
Negra 
Mulato 
Negro 
Negra 
Negra 
Moro 
Turco 
Turco 
Tturco 
Turco 
Turco 

45 ESCLAVOS 

EDAD 

45 
24 
30 
-
-
-
-
-
18 
-
-
-
- -

PRECIO 

1.421 reales 
1.050 

— 
1.200 
1.100 
1.100 
1.100 

800 
900 

1.000 
1.000 
1.000 
1.000 

REALES 41.871 

Fuente: Dra. Elisa Torres en «La Casa Condal de Lanzarote» y Protocolos Nota­
riales. Elaboración propia. 

Nota: Los precedidos por un asterisco son los citados por la Dra. Torres. 

De lo expuesto se deduce, en primer lugar, que los 
marqueses preferían a los esclavos jóvenes; pues de los 45 
relacionados aquí, sólo ocho superan los treinta años de 
edad, seis son niños menores de trece años y el resto lo 
componen esclavos que se encuentran entre los quince y los 
treinta años. La igualdad proporcional en cuanto a los sexos 
evidencia la disposición del marquesado a utilizar a los es­
clavos como mano de obra, pero sin olvidar en ningún 
momento la cualidad reproductora de hembras, que le per­
mitía perpetuar o acrecentar el patrimonio. 

Por lo tanto, puede decirse que el marquesado marca 
la pauta de las transacciones de esclavos en la Isla, ya que 
incide en los mismos supuestos vistos hasta ahora, es decir, 
en la posesión mayoritaria de esclavos negros, con la salve­
dad de la igualdad entre los sexos y casi la misma propor­
ción que se desprende de los cuadros generales para los 
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mulatos, moriscos e indios. Quizás lo que más llama la aten­
ción sea el hecho de imponer costosas sumas a aquellos 
esclavos que querían liberarse, es decir, los que pretendían 
obtener la libertad: estos debían hacer un pago previo que, 
en el caso de los esclavos pertenecientes al marquesado, 
será un pago altamente elevado en comparación con el res­
to de los casos estudiados. Hemos visto el caso de María 
Rodríguez, esposa del mercader portugués Antonio Jorge, 
que debió pagar 5.400 reales por la libertad de sus dos hi­
jas, esclavas de la marquesa ^". Lo que corrobora esta acti­
tud es que también Gregorio de Brito, sastre y esclavo de 
la misma marquesa, pagó 2.500 reales por su libertad ^̂ .̂ 
Con lo que se demuestra, una vez más, la necesidad de lle­
gar a la libertad por parte de los esclavos, así como el abu­
so a los que los sometían algunos amos. 

Al haber tenido que estudiar para este trabajo el testa­
mento del primer Marqués de Lanzarote, queremos dejar 
constancia de que existe un malentendido sobre la segun­
da esposa de aquél. Doña María Manrique, a quien Viera y 
Clavijo supuso falsificando documentos sobre la vinculación 
de propiedades, lo que hacía con la complicidad del escri­
bano Francisco Amado, con el fin de eludir algunas deu­
das contraídas con la familia de la primera esposa del mar­
qués ™̂. Sin embargo, tras leer el párrafo XXI de este tes­
tamento se puede aclarar, definitivamente, que tales propie­
dades sí se encontraban vinculadas, lo que niega Viera y 
recoge la doctora Torres en su trabajo sobre la Casa Con­
dal de Lanzarote. Es más, esta vinculación estaba hecha en 
forma de mayorazgo otorgado por el marqués en escritura 
pública, aprobada y ratificada por la marquesa en su testa-

177 Torres Santana, E.: «La Casa Condal...», art. cit., p. 324. 
178 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 559 rto. - 561 vto. 

Esta carta de libertad fue otorgada el dia 5 de octubre de 1628. 
179 VIERA y CLAVIJO, J.: Noticia..., op. cit, pp. 751-753. T. I. 
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mentó; quien, al no tener herederos forzosos, lega todas sus 
propiedades a Doña Constanza de Herrera, hija bastarda de 
su marido *̂*'. Por lo que seguir manteniendo esta afirma­
ción sería negar la autenticidad de este testamento, lo que 
en estos momentos no estamos en disposición de hacer: 

FRAGMENTO DEL TESTAMENTO DEL PRIMER MARQUÉS DE LAN-

ZAROTE: 

Yten declaro que yo fui casado sigun horden de la Ssanta 
Madre Yglesia con doña Ynes Benites de las Cuebas mi prim" 
mujer difunta que ssea en gloria con la qual rresevi en dote de 
P° de Aponte su pe. nueve mil ducados con la qual yo no tube 
yjos ningunos y porque al tp° de ssu fallessimV y mvshos dias 
antes aber murV ssus pes. ssin tener heredero forssosso la ssussodh" 
heredo y hizo heredera del dh° ssu dote y de todo lo demás multi­
plicado y arras y otras cossas que le podian perteneser por su fin 
yfallessimf a la condesa doña Constanssa de Herrera y Rojas mi 
hija y después de ella a don Agn de Herera ssu yjo e mi nieto y a 
los demás contenidos en la escritura de Mayorazgo ff por mi apro­
bada y rretificada por la dh°' marquesa por escrita pc^ y por ssu 
testamento ff y otorgado todo ante Fe" Amado escrixf pe" que fue 
desta ysla Como por los autos paressera del qual dh° dote sse com­
praron quatro partes enestas mis yslas de Lansarote y Fuerteben-
tura las quales por mi fin y fallessimiento son y pertenesen desta 
cantida que a la dh" marquesa pertenessia del dh° don Agn de 
Herera mi nieto y por ser heredero de la ssusodh" y desta manera 
yo no debo nada a las hermanas mis parientes de la dh" marques-
sa del dote qv£ piden ni otra cossa porque esto consservo para la 
dh" marquessa la renta del año en que muriese y essa la tiene 
cobrada su heredera y no le devo nada declarólo anssi por des­

lio A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández. 2.'733 fol. 215 rto - 229 vto. 
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cargo de mi consiensia p" que sse ssepa la verda y quel dh° mi 
nieto es mayorazgo del dote y multiplicado de la dh" marquessa 
que le pertenessia y podia perteneser en qualquiera manera decla­
rólo anssi por descargo de mi consiensia. 

En conclusión, de los cuarenta y cinco esclavos perte­
necientes al marquesado, en el periodo de este medio siglo, 
puede razonarse la disposición de la institución nobiliaria 
con respecto a la trata, cuyas intenciones estaban encami­
nadas a acrecentar el patrimonio particular de la familia, al 
igual que iban en el sentido repoblador que se ha apunta­
do en capítulos anteriores. A este número de esclavos, por 
el cual se convierten en los primeros tratantes de la Isla, 
debe añadirse los relacionados en el testamento del primer 
marqués, más los libertos y ahorrados tanto por él como 
por sus herederos, lo que daría una cifra superior al medio 
centenar. Este alto número de esclavos es bastante ilustrati­
vo del poder, capacidad y disposición de la autoridad y ri­
queza del marquesado en transcurso de los cincuenta años 
que abarca el presente trabajo. Aunque no por ello se pue­
da deducir que la posesión de estos esclavos se realizara de 
modo absoluto en todo ese tiempo; ya que se trata de una 
posesión diacrónica, esto es, que la suma total se ha hecho 
tanto de los esclavos vendidos como de los comprados por 
los marqueses durante todo ese período. Tal vez deba­
mos aclarar que es en la década de los veinte cuando se pro­
ducen las mayores compras y ventas de esclavos; así como 
que las mayores ventas tienen lugar concretamente en el 
año 1628. 
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ATAQUES CORSARIOS A LANZAROTE. 

LA OTRA ESCLAVITUD 

Se ha tratado de explicar el comercio de esclavos 
efectuado en la Isla de Lanzarote con amplitud suficiente; 
sin embargo, poco o casi nada se ha dicho sobre la esclavi­
tud sufrida por gran parte de sus habitantes a lo largo del 
siglo que se estudia, que sería el fruto de los ataques realiza­
dos por los piratas y corsarios moriscos durante los siglos 
XVI y XVII. Por nuestra parte hemos constatado que durante 
la primera mitad del siglo xvii tuvieron lugar otros ataques 
menores, que llamamos así por no disponer de la magna in­
fraestructura que caracterizó a los anteriores. El primero de 
ellos tuvo lugar en el año 1628, dándose la circunstancia de 
que el marqués logró desbaratar las intenciones de los cor­
sarios ^^h Otro de estos ataques se realizó en el mes de julio 
de 1634 '̂ ,̂ que tuvo lugar en los Pozos de Juan Dávila y, 
por último, el realizado el martes, 16 de octubre de 1640, el 
cual costó la vida al capitán Lucas Gutiérrez Melián, quinta-
dor Mayor y mayordomo de los marqueses de Lanzarote *̂̂ . 

181 A.H.P.L.P.: Juan Thomas de Ganzo, 2.725 fol. 613 rto. - 614 vto. 
El marqués de Lanzarote vendió un esclavo moro llamado Ayson, que era 
uno de los moros y turcos que había hecho cautivo en el Puerto del Arre­
cife de esta Isla. 
A.H.P.L.P.: Juan Thomas de Ganzo, 2.725 fol. 661 rto. - 664 rto. 

182 A.H.P.L.P: Juan Thomas de Ganzo, 2.733, fol. 117 vto. - 119 rto. 
183 A.H.P.L.P.: Juan Rodríguez Fleitas, 2.742, fol. 204 rto. - 207 rto. 
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Estos ataques solían efectuarse con dos o tres navios, 
que aprovechaban las escasas defensas de la Isla para saltar 
a ella, sin tener que buscar zonas especialmente recónditas; 
ya que de los tres ataques menores contabilizados, dos se 
desarrollaron en Arrecife y uno muy cerca, en los Pozos de 
Juan Dávila. Como consecuencia de éstos quedaron cauti­
vos algunos moros y turcos, que posteriormente fueron es­
clavizados o vendidos como tales esclavos, mientras que por 
parte de los defensores cristianos algunos fueron heridos o 
muertos, no pudiéndose constatar que durante los asaltos 
fuera capturado algún lanzaroteño. Sin embargo, en el que 
sí está documentado es en el ataque efectuado por la arma­
da turca en 1618, que ha sido analizado en profundidad por 
el profesor Alberto Anaya ^̂ .̂ Ya se ha dicho que fueron 
cerca de novecientos los rehenes lanzaroteños, que eran 
transportados a Argel por los 36 navios atacantes; pero sólo 
llegan 17 a su puerto de destino, al ser intersectados en el 
Estrecho de Gibraltar por la flota española del almirante 
Miguel de Vidazabal, donde muchos de estos cautivos cana­
rios pudieron ser liberados, sin descartar la desaparición de 
un número imposible de determinar *̂*. 

El resto de los cautivos debió esperar a que sus familia­
res los rescataran por el procedimiento de entregar a los 
turcos una cantidad a cambio, la cual dependía de la impor­
tancia del rehén, así como de la categoría social y disponi­
bilidad económica de su familia. Para ello solía trasladarse 
hasta Andalucía algún familiar o amigo de la víctima, que 
transportaba el dinero necesario recolectado previamente 
en la Isla, bien con las ventas de sus propiedades como por 
limosnas o préstamos, a los que se añadía cierta suma abo­
nada por las órdenes religiosas que hacían las veces de in-

184 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones del corso... », art. cit., p . 137. 
185 ídem, pp. 137-139. 

RüMEU DE ARMAS, A.: Piraterías..., op. cit, tomo III, l.^p., pp. 54 y ss. 

114 



Ataques corsarios a Lanzarote. La otra esclavitud 

termediarios, como la de San Francisco, que disponía de 
una caja de limosnas para cautivos. El Estaveli, que era el 
patrón de los cautivos de Argel ^̂ *, imponía la cantidad a 
recibir en el canje. Pero éste no siem.pre podía efectuarse 
por diferentes razones, como no poder recaudar la cantidad 
concertada, por enfermar el rehén y morir en el cautiverio 
e incluso por la negativa de algunos a ser rescatados, al 
renegar de la fe católica. Muchos hacían esto para librarse 
de la esclavitud a la que eran sometidos los cautivos, otros 
lo hacían por convicción propia. 

De los cautivos canarios que fueron transportados a 
Argel 107 abjuraron de su fe en aquella capital norteafrica-
na, otros doscientos fueron rescatados en El Estrecho o 
murieron en el fragor de la batalla ^ '̂; mientras que los seis­
cientos restantes pudieron ser rescatados por sus familias 
tras pagar la cantidad estipulada o quedaron cautivos en 
Argel y otras zonas del norte de África. 

Algunos vecinos de Lanzarote se vieron en la tesitura 
de hacer frente a varios rescates a la vez, teniendo que op­
tar por aquel que les suscitaba más interés o era simplemen­
te el más barato. En ese trance debió verse Gonzalo Barre-
to, que otorgó un poder a Gonzalo de Brito, que se encon­
traba en Sevilla, para que recibiera 500 reales de Fray Mel­
chor de Zúñiga, de la orden de San Francisco, el cual los 
tenía en su poder para hacer frente al rescate de su herma­
na Catalina Berriel, que se encontraba cautiva en la ciudad 
argelina *̂*. Sin embargo, al tener noticia del fallecimiento 
de aquella, le deja el dinero para rescatar a otras cautivas 
que tenía en el mismo cautiverio. Esta debió ser la constan-

186 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.725, fol. s/n.». Pleito de Hernando de Ca­
brera Sanabria, que rescató a sus familiares, cautivos en Argel. Fechado el 4 
de abril de 1630. 

187 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «La invasión de 1618...», art. cit. 
188 A.H.P.L.P: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 530 vto. - 532 rto. 
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te de los lanzaroteños durante mucho tiempo; pues si bien 
esta carta está fechada en el año 1622, otras en el mismo 
sentido lo están en 1627 y se da el caso de un rescate in­
cluso en 1643; aunque en esta caso se trate de un cautivo 
en la ciudad marroquí de Salé *̂̂ . Otros como Blas Perdo-
mo y María Ruiz experimentaron verdaderas peripecias 
hasta dar con su hija, que había sido capturada en 1618, 
cuando sólo contaba siete años de edad: sus padres, en el 
año 1631, es decir, trece años más tarde, se habían trasla­
dado hasta Andalucía donde compraron un esclavo turco 
de nombre Mahamete, para con él llevar a cabo el rescate 
de su hija Isabel. Sin embargo, ésta, ya de mayor edad, de­
cidió quedarse en el cautiverio. Así y todo, el viaje no lo 
perdieron, pues con aquel mismo esclavo pudieron hacer 
frente al rescate de otras dos sobrinas de María Ruiz ®̂". 

RELACIÓN DE CAUTIVOS TRAS EL ATAQUE DE 1618 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 

María Ruiz y sus hijas. 
Juana Pérez. Fallecida en Argel. 
Luisa Pérez. 
María Pérez. 
Felipa de lletancor. Rescatada en 1621. 
Catalina Berriel. Fallecida en Argel. 
N. de Berriel. 
N. de Berriel. 
Catalina de Sayavedra. 
Isabel Chamorra. 
Ana de Cardona. Fallecida en Argel. 
Isabel Perdomo. Se negó a ser rescatada en 1631. 
D." Juana de Cabrera. Rescatada en 1627. 
D." Inés de Cardona. 
D.'' Cursa de Armas. Rescatada en 1631. 
D." María Ruiz. Rescatada en 1631. 
D." María de Cabrera. 
Juana Perdomo. 

189 A.H.P.L.P.: Juan Monguía Betancor, 2.747, fol. 203 rto. - 204 rto. 
190 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 313 rto. - 318 vto. 
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19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 

32. 
33. 

Luisa de Armas. Fallecida en Argel en 1622. 
María Hernández. Fallecida en Argel. 
Domingo de Figueredo. Cautivo en Salé. 
Rodrigo Ceunacho. 
Antón de Sosa. Cautivo en Fez. 
Juan de Morales. 
Diego Perdomo. Rescatado en 1622. 
Rodrigo Perdomo. Rescatado en 1622. 
Hernando Perdomo. Rescatado en 1622. 
Pedro Perdomo. 
Capitán Domingo Arbelos Espíndola. 
Baltasar González Perera. Rescatado en 1621. 
Diego de Brito y Lugo. Fallecido de peste en 
en 1623. 
Hijos de Gaspar Rodríguez. 
Hijos de Francisca Peraza. 

Argel, 

Fuentes: Protocolos notariales. Elaboración propia. 

La relación que se da no es, ni mucho menos, definiti­
va. Hay que tener en cuenta que está elaborada a partir de 
las cartas de ventas y otro tipo de contratos. Todos ellos 
documentos notariales, por lo tanto, al no ser fuentes direc­
tas, es extremadamente difícil hacer un seguimiento de los 
cautivos y rescatados tras el ataque de 1618. Sin embargo, 
aunque en esta relación no estén aquellos que jamás fueron 
reclamados, ni los que efectuaron el rescate sin mediar car­
tas de poder a terceros, ni otros que usarían diferentes al­
ternativas, sí es lo bastante ilustrativa como para deducir 
algunos aspectos estructurales del cautiverio: en primer 
lugar, se aprecia que la mayor parte de los cautivos rescata­
dos eran mujeres, por lo que puede suponerse que también 
eran estas las presas más buscadas por los argelinos, bien 
por la debilidad que mostraban así como por el valor que 
alcanzaban las féminas una vez puestas en la ciudad de 
Argel; lo que las convertiría en la mayor fuente de ingresos 
en el momento del rescate o, en el caso de que este no se 
diera, serían las de mejores y más completos servicios o, al 
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menos, los más estimados por una población netamente 
masculina, que era la que acudía al mercado de esclavos. En 
segundo lugar resalta el hecho de que un número impor­
tante de estas mujeres pertenecen al grupo dominante, es 
decir, que ostentan algún tipo de poder o al menos tienen 
algún carácter nobiliario; en ellas se aprecia la intención de 
los asaltantes en hacer presas más valiosas, pues su condi­
ción de «doñas» suponía la posesión de patrimonio, lo que 
no quiere decir que fuera cierto, pero de hecho encarecía 
el rescate. Otro aspecto a destacar sería la condición de los 
hombres: en este caso no se buscaba al más débil; sino todo 
lo contrario, ya que la fuerza y el aspecto físico presuponía 
mayores ganancias, tanto en el momento de ser rescatados 
como en el caso contrario. En el primer supuesto porque 
los hombres eran los que solían mantener la economía fa­
miliar, que estaba basada más en la capacidad de trabajo 
personal, que en otros aspectos intelectuales, ya que no 
puede olvidarse la fundamentación económica lanzaroteña 
en la agricultura y la ganadería. En el segundo supuesto 
apuntado, es decir, cuando no se llevaba a cabo el rescate, 
los hombres podían servir mejor en las tareas que les en­
comendaran sus dueños, ya que podrían destinarlos a tra­
bajos de gran dureza y resistencia, lo que también redun­
daría en una apreciación mayor en el momento de su venta 
en el mercado de esclavos al que, indudablemente, estaban 
destinados. También, por último, se puede destacar la pre­
dilección por los niños: éstos eran llevados al cautiverio con 
la intención primaria de convertirlos al islamismo, ya que 
su aportación como mano de obra está totalmente descar­
tada. Aunque por el hecho de ser precisamente menores de 
edad el rescate podía ser de menor cuantía y más solícito 
por parte de los padres. Los niños, pues, eran una remora 
para los captores; pero también una inversión a largo pla­
zo, pues al depender de éstos en todos los aspectos, se 
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vinculaban al raptor hasta el extremo de no querer ser res­
catados por sus familiares, como el caso de la niña Isabel. 
La razón está en la educación que recibían los infantes, así 
como en trato dado a las jovencitas cautivas, que en vez de 
ser consideradas esclavas, se las liberaba aleccionándolas en 
la fe de Mahoma. Otra consideración, que no pude ser 
marginal, sería el atractivo físico de estas niñas que, con el 
tiempo, adquirían formas que si bien no se distinguían 
mucho del resto de las mujeres norteafricanas sí que dife­
rían del resto de las esclavas, lo que también las haría más 
valiosas en una cultura en la que la mujer servía como 
moneda para acrecentar los patrimonios. 

La vida de estos cautivos en Argel ha sido estudiada, 
entre otros, por el profesor Alberto Anaya y por Ricard "^ 
Por ellos sabemos que los canarios eran clasificados en gru­
pos, según el rescate que podían pagar, para ser posterior­
mente vendidos en el mercado. Los dueños los destinaban 
a continuación a distintas tareas: unos iban al interior para 
trabajar en el agricultura, otros a los Baños, especie de cár­
celes de las que salían diariamente para trabajar, y otros 
eran enrolados como marineros en los navios que practica­
ban el corso, en los que además servían de guías, al ser co­
nocedores de los puntos que se pensaban atacar. 

Sin embargo, lo que más destaca de toda esta historia es 
que la esclavitud no se cuestionara en ningún momento por 
parte de los lanzaroteños que, pese a tener a sus familiares 
en el cautiverio argelino, continúan con la trata en la isla de 
Lanzarote, acudiendo incluso a la compraventa de esclavos 
para hacer frente a los rescates exigidos por los turcos '̂ .̂ Lo 

191 ANAYA HERNÁNDEZ, A.: «Repercusiones...», art. cit., pp. 143-144. 
RICARD, R. : «Canarios cautivos en África». Revista de Historia, 1945, La 
Laguna, p . 79. 

192 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 313 rto. - 318 rto. 
Blas Perdomo compró un esclavo turco en la Villa de Carmona para con 
él rescatar a su hija y sus sobrinas, en el año 1631. 
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que evidencia que la esclavitud de unos sirvió para obtener 
la libertad de otros esclavos, desarrollándose ésta institución 
como un ovillo imposible de desmadejar. 

La razón de por qué no se cuestiona la esclavitud es 
porque este hecho estaba tan inmerso en la sociedad de la 
época que, pese a haber sufrido la esclavitud en sus propias 
carnes, los vecinos de Lanzarote permiten el desarrollo de 
esta práctica y su evolución posterior. Pero aunque influye­
ra de algún modo el aspecto sentimental contrario a la mis­
ma, también hay que considerar que la esclavitud formaba 
parte del sistema económico y social, al que se encontraba 
intrínsecamente ligada y era su sostén fundamental. Puede 
verse incluso en los intercambios con lasjslas de Madeira o 
Tenerife, que era el resultado impuesto por el propio siste­
ma económico que permitía el desarrollo de Lanzarote: ya 
que desde aquellas islas se exportaba la mano de obra exce-
dentaria de las plantaciones de caña e ingenios de azúcar, lo 
que se hacía a cambio del cereal excedentario lanzaroteño. 

También podría pensarse en otros productos que su­
plantaran a los esclavos en estos intercambios comerciales; 
pero no se evidenció la necesidad de estos en una isla cuyo 
producto más deficitario era precisamente la mano de obra 
y, por las circunstancias que se han ido apuntando en los 
distintos apartados, como era la administración Señorial y 
el cobro de quintos, no es fácil pensar en el trasiego de 
personal libre desde otras islas del Archipiélago hacia Lan­
zarote, al menos con la misma facilidad con que eran reci­
bidos los esclavos. Además, hay que considerar que había 
mercados excedentarios de estos dispuestos a colocar su 
producto otorgando todas las facilidades y créditos posibles, 
como queda demostrado por la documentación estudiada, 
que nos aporta datos de pagos aplazados y créditos; aunque 
este extremo es más general para otro tipo de productos, 
también está constatado para la mercancía humana. 
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LOS LIBERTOS 

Sobre el tema de los libertos existe una monogra­
fía magistralmente realizada por el doctor Lobo Cabrera ^̂ ,̂ 
para las Islas Canarias. Por ella sabemos que las pautas para 
alcanzar la libertad en la Isla de Lanzarote serán las mismas 
que las llevadas a cabo por los esclavos del resto del Archi­
piélago en centurias pasadas. Así pues, como una constan­
te, la libertad de los esclavos vendrá a ser reconocida sólo 
y exclusivamente cuando se cumplan los preceptos legales 
establecidos, esto es, cuando esa libertad era otorgada gra-
ciosaraente por los amos, en unos casos sin pedir nada a 
cambio y en otros casos tras recibir una compensación eco­
nómica o bien por los servicios prestados. 

Las fórmulas utilizadas en Lanzarote para manumitir a 
los esclavos no se diferencian consustancialmente a las em-
pledas en otros territorios y siempre se hicieron a través de 
las escrituras llamadas cartas de libertad y ahorría, así 
como por los testamentos de los propietarios de esclavos, en 
los cuales la donación de la libertad podía ser expresa o 
sobreentendida, si se daba el caso de legar propiedades a 
un esclavo, con lo que quedaba estipulado que era libre y 

193 LOBO CABRERA, M.: LOS libertos en la sociedad canaria del siglo XVI. Madrid-
Tenerife, 1983. 
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no sujeto a esclavitud. Pues esa condición era la única que 
permitía recibir herencias. 

1. POR CARTA DE LIBERTAD 

La libertad obtenida mediante las cartas de ahorría 
implicaba el pago previo de una suma estipulada por el 
propietario; la cual solía doblar el precio de venta que po­
dría obtener el mismo esclavo en el mercado. Con ello se 
trataba de desanimar al resto de este colectivo que po­
día incubar esperanzas en una pronta, rápida y barata li­
beración. De esta forma se lograba que el sentimiento de 
resignación se extendiera y se mantuviera con la idea de 
que los esclavos permanecieran fieles, sumisos y servi­
ciales. 

Sin embargo, en algunos casos, los dueños de los escla­
vos dan la libertad sin condiciones de ningún tipo y además 
otorgan bienes a estos para que puedan ganarse la vida li­
bremente. De esa forma lo hizo Argenta de Franquis, viuda 
de Marcial Cabrera, que hace donación de treinta y dos 
fanegas de tierra para cuatro esclavos que había liberado 
previamente ^̂ *. Pero esta no era la tónica habitual en este 
tipo de escrituras; ya que lo que primaba era justo lo con­
trario, tal como se ha expuesto más arriba y cuyo ejemplo 
puede apreciarse en la carta de ahorría otorgada por Juan 
Gaspar, el viejo, a su esclava Lorima, negra de sesenta años, 
en la que relata que es liberada por «por hacerme buenos ser­
vicios y porque he recibido de ella ochenta ducados de a once rea­
les...» ̂ *®. En todas las cartas de ahorría se exhibe la presta­
ción de muchos, buenos y leales servicios por parte de los 
esclavos; pero aunque no sea excluyeme a continuación se 

194 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 161 vto. -163 vto. 
195 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes Albertos, 2.726, fol. 22 rto. - 23 rto. 
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añaden las verdaderas razones por la cual se otorgaban es­
tas escrituras en que se concedía la libertad, que era, pre­
cisamente, la cantidad estipulada por el propietario, siem­
pre muy por encima del precio que ese mismo esclavo po­
día obtener en el mercado. 

Los esclavos se veían así en la tesitura de obtener una 
alta cantidad, cuando dependían totalmente de sus amos; 
para ello debían contar con el beneplácito de éste, que era 
lo que les permitía, si lo consideraba oportuno, que el es­
clavo se procurase el dinero requerido a través de diversos 
cauces: limosnas, préstamos de terceros o en negocios mar­
ginales e incluso la prostitución. 

Muchas veces son los familiares, abuelos "^, padres o 
esposos, los que aportan la cantidad necesaria para ahorrar 
o liberar a sus parientes ^ '̂'. Es así como Antonio Jorge, 
mercader portugués residente en la isla de Lanzarote y ca­
sado con María Rodríguez, que había sido esclava de la mar­
quesa, logra obtener la libertad de sus hijas: Isabel de Ro­
jas y María Enríquez, ambas esclavas de los marqueses y que 
coincidentemente llevan sus mismos apellidos, lo que ha 
sido puesto de manifiesto por la doctora Torres como una 
de las formas que tenían los esclavos de obtener un apelli­
do ^̂ .̂ También Francisca Pacheca, aquella esclava mulata 
de la que hablamos al principio de este trabajo, como una 
gran conocedora de los entresijos legales vigentes que per­
mitían ascender en la escala social, acudió a liberar a su 
hija, que permanecía esclava de su antiguo amo en la Isla 

196 A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2.189, fol. 87 rto. - 89 rto. Juan de Mora­
les e Isabel de Santana liberan a su esclava mulata, llamada Lorenza, de doce 
años, cuyo valor tasado en 400 reales pagó su abuela, mujer libre que tam­
bién estuvo sujeta a esclavitud por esta misma familia. 

197 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 708 rto. - 709 vto. Entre los bie­
nes de Gonzalo de Herrera figuraba un esclavo negro, de nombre Pe­
dro, a quien su padre había liberado. (13 de octubre de 1629). 

198 TORRES SANTANA, E. : «La Casa Condal...», art. cit., pp. 311-315. 
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de Fuerteventura y consigue su manumisión por ochocien­
tos reales "^. 

Los esposos no son una excepción y pretenden la libertad 
de sus mujeres por todos los medios conocidos: Alonso Mo­
reno, liberto, obtiene la libertad de su esposa María, esclava 
de María de Samarines, viuda de Juan Cabrera de Aday, tras 
pagar «su justo valor y precio», aunque no se especifica cuál 
fue la cantidad estipulada que hizo posible la transacción '̂"'. 

Se observa, pues, que los esclavos procuran liberarse de 
una u otra forma para, posteriormente, acudir en ayuda de 
sus parientes. Por ello, debido a las condiciones socioeco­
nómicas del lugar, así como a las de la época que tratamos, 
serán los hombres los primeros que optan por la liberación, 
ya que con su trabajo pueden hacer frente al ahorro o li­
bertad de otros familiares. Sin embargo, en el caso de las 
mujeres, las circunstancias cambian, por cuanto la forraa de 
obtener grandes sumas se les hacía mucho más difícil que 
a los hombres; cuyo trabajo estaba más valorado. Por ello, 
algunas como María Pacheca se introducen en los negocios 
mercantiles, como vendederas, para conseguir enriquecer­
se de algún modo y poder liberar a sus hijas "̂̂  Este caso 
en particular, del que ya heraos hablado, es bastante signi­
ficativo, por cuanto en primer lugar consigue asociarse en 
tres sementeras de trigo, luego pide un préstamo a un mer­
cader portugués, al cual le hipoteca las sementeras; con el 
dinero obtenido compra su libertad, aunque deja a deber 
alguna cantidad, y adeixiás pone una tienda, avalada por 
aquel mismo mercader, para por fin, después de haber sal­
dado su deuda, acudir a liberar a su hija Isabel '̂'̂ . 

199 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 618 rto. - 619 vto. 
200 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 113 rto. - 114 vto. 
201 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 724 vto. - 72.5 vto. 
202 A.H.P.L.P: Francisco Amado, 2.723, fol. 724 vto. - 725 vto. 

A.H.P.L.P: Francisco Amado, 2.723, fol. 725 vto. - 726 vto. 
A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol. 618 rto. - 619 vto. 
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Las cartas de ahorría fueron utilizadas para conseguir 
la libertad de los esclavos y se hacían siempre a petición de 
los propietarios, bien por decisión propia o por previa soli­
citud de los esclavos; aunque también algún tercero, fami­
liar casi siempre, solicitaba la liberación del cautivo. De esta 
forma se patentiza que algunos dueños de esclavos estaban 
dispuestos a otorgar la libertad por raedio de estos contra­
tos entre particulares. 

2. POR CLÁUSULAS TESTAMENTARIAS 

Otra de las formas de obtener la libertad era a través 
de los testamentos, en cuyo caso, los esclavos no debían 
pagar ninguna cantidad a nadie a no ser que se especifica­
ra en ese sentido. Lo normal era que se pusieran una serie 
de condiciones, como años de servicio por cumplir o sim­
plemente se otorgara la gracia de liberarles por el afecto y 
amistad que unía a esclavos y dueños. Aunque también po­
día darse por los buenos y leales servicios prestados o por 
otros motivos, como hemos visto en algunos ejemplos tra­
tados en otros apartados y, aunque no se especificara en la 
documentación, pero que sí puede sospecharse alguna si­
tuación de paternidad ilegítima, relaciones sexuales, etc. 

El caso de Margarita Castellana es uno de los que tie­
nen lugar por el amor que le profesaba a su esclava Fran­
cisca, que era nacida en la Isla, a quien dio la libertad sólo 
por el amor y amistad que sentía '̂'*. Lo que no se opone a 
lo realizado por Argenta de Franquis, a la que ya hemos 
yisto liberando a otros esclavos y que en su viudedad libe­
ra a Antón de León, negro de nación Angola, por muchas 
y buenas obras que ha recibido de aquel ^'^*. 

203 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 251 rto. - 252 rto. 
204 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.722, fol. 252 rto. - 252 vto. 
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3. LIBERTAD POR MATRIMONIO 

Algunos hombres sentían una atracción especial por las 
esclavas de otros propietarios y, en esos casos, si existía la 
intención de contraer matrimonio o mantener cualquier 
otro tipo de relación, procuraban liberarlas, tal y como lo 
hizo Jerónimo Felipe, vecino de la Villa, que pagó cuarenta 
fanegas de trigo a Pascual de Lugo por la libertad de su 
esclava María ^^^. 

4. OTRAS FÓRMULAS 

Por algún motivo que desconocemos se podía dar el 
caso de algunos esclavos que eran liberados de palabra por 
sus amos; pero que nunca llegaron a poder disfrutar de esta 
libertad. Por las causas que fueren, estos esclavos pasaban 
a engrosar el patrimonio de los herederos que, si lo consi­
deraban oportuno, decidían en favor del esclavo sin necesi­
dad de que este pusiera pleito para obtener la libertad '̂'®. 
Aunque no todos se decantan por adoptar esta actitud y 
permiten a sabiendas que el esclavo permanezca sujeto a 
esclavitud habiendo sido ahorrado. Este fue el caso de Juan 
de Arias, esclavo de Fernando de Lugo, cuyos herederos a 
su muerte lo pretenden vender a Francisco Ruiz Dorantes, 

205 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 425 vto. - 426 rto. 
206 A.H.P.L.P.: Juan Monguía Betancor, 2.747, fol. 478 rto. - 479 rto. Los hi­

jos y herederos de Lucas Perdomo y Andrea de Samarín liberan a su es­
clava Vitoria, negra, porque así lo dejaron estipulado sus padres. (1646). 
A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 180 rto. - 181 rto.: Alon­
so Marcial, como hermano de Iseo de Herrera, mujer de Luis Camacho, 
libera a una esclava negra de su hermana ya fallecida, porque aquella lo 
había dicho muchas veces mientras estuvo enferma. (1 de julio de 1631). 
A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 113 rto. - 114 vto.: María de Sa-
marines, viuda de Juan Cabrera de Aday, vecina de Conil, libera a Ma­
ría González y a sus cuatro hijos, porque su marido trató de dejarla y 
hacerla libre mientras vivía. (2 de noviembre de 1637). 
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mercader de Tenerife, por lo que el esclavo se ve obligado 
a huir hasta la isla de Gran Canaria, donde pondrá pleito 
en la Audiencia, para lograr su libertad ^°''. 

Pero no todos tienen la misma suerte ni las mismas po­
sibilidades. Este esclavo huido a Gran Canaria era criollo de 
Fuerteventura, por lo tanto conocedor de las costumbres, 
leyes y formas de acercarse hasta la justicia de las Islas, don­
de podría pleitear con mayores garantías que aquellos otros 
esclavos que desconocían incluso la lengua por venir de mer­
cados extranjeros. Y debe recordarse que en tal caso ñgura 
la mayoría de los esclavos lanzaroteños, al menos en la pri­
mera mitad del siglo, pues son muy pocos los esclavos crio­
llos que hemos podido contabilizar para todo el período. 

Es por ello que algunos optan por huir, pero no con la 
intención de llegarse hasta la Justicia, sino con la intención 
de alejarse lo más posible de ella y de sus dueños; pese a 
los innumerables contratiempos con los que podían encon­
trarse al adoptar tal decisión *̂'*. 

Sin embargo, las condiciones de vida de los esclavos no 
era, ni mucho menos, la óptima al estar sujetos, como se ha 
visto, a malos tratos, jornadas de trabajo abusivas, inexisten­
cia de derechos, etc. Incluso aquellas pocas posibilidades de 
acceder a la libertad y estipuladas en las viejas Partidas cas­
tellanas, como el matrimonio con persona libre o el bautis­
mo, eran olímpicamente ignoradas por la generalidad de 
los dueños de esclavos en Canarias, al igual que sucedía en 
otras zonas de la monarquía castellana ^°^. Este hecho afec-

207 A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2819, fol. s/n.". El esclavo huyó desde 
Tenerife a Gran Canaria, donde puso pleito en la Audiencia, por lo que los 
vendedores tuvieron que restituir este esclavo con otro que fue enviado a 
Francisco Ruiz Dorantes, mercader de Tenerife. 

208 A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 270 rto. - 271 rto. 
209 FRANCO, A.: La esclavitud en Sevilla..., op. cit. 

ídem. La esclavitud en Castilla..., op. cit. 
LOBO CABRERA, M. : La esclavitud..., op. cit. 
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tó a muchos esclavos, ya que la ley reservaba para estos cau­
tivos, sobre todo los moriscos que se hacían cristianos, un 
estatus de libertad que en el Archipiélago Canario no se 
cumplió *̂". Lo mismo sucedía con aquellos que contraían 
matrimonio con personas libres que, al menos en Castilla, 
en algunos casos pudieron pasar directamente a la liber­
tad 2". 

Es por todas estas circunstancias que los esclavos lan-
zaroteños permanecieron, por lo general, fieles a esta insti­
tución, sin cuestionarla; sin embargo, algunos cuando alcan­
zan la libertad se procuran sus propios esclavos ^̂ ,̂ además 
de que su marido también había padecido la esclavitud 
cuando fue cautivo de los corsarios de Salé. Así pues, aun­
que siempre pudieran manifestarse anhelantes de la liber­
tad, no estamos en condiciones de afirmar que todos ellos 
mantuvieran este deseo, ya que es manifestado sólo por una 
minoría, bien en las cartas de ahorría que son otorgadas, 
como expresamente en las huidas que hemos referido. Ade­
más de que también está documentado el hecho contrario, 
es decir, el de aquellos esclavos que eran liberados y prefe­
rían permanecer al servicio de sus antiguos amos, por lo se 
deduce la gran dificultad existente para poder rehacer la 
vida fuera del régimen esclavista al que se había estado 

210 A.H.P.L.P.: Juan Mungufa Betancor, 2.747, fol. 241 rto. - 243 rto. Se trata de 
la venta de un esclavo de «nación moro» que ahora es cristiano, el cual fue 
vendido por Francisco Rodríguez Dorantes, administrador y quintador de 
las rentas de Lanzarote y Síndico del convento de San Francisco, a Femando 
de Cabrera Betancor, vecino de la Villa de Teguise, en la isla de Lanzarote. 

211 PAEZ GARCÍA, M. A.: «Notas sobre la población esclava de Córdoba...», art. 
cit., en prensa, por cortesía del autor. 

212 A.H.PL.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 227 rto. - 233 vto.: Testa­
mento de María Rodríguez, natural de la Madeira, viuda de Antonio Jor­
ge, mercader portugués: «...ítem declaro que tengo una esclava negra lla­
mada Andresa, que le dejo a mi hija Isabel de Rojas... ítem declaro por 
quanto la dicha Catalina Jorge, mi hija que está en las Indias, fue de esta 
isla con doña Beatriz de Espindola, sujeta a esclavitud, quiero y es mi 
voluntad se le den de mis bienes doscientos ducados para su libertad...» 
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sometido. Cabe recordar que, en muchos casos, la esclavi­
tud se podía padecer desde el nacimiento y durante varias 
generaciones. Tanto la costumbre a esa situación como el 
afecto o sentimiento de pertenencia a un núcleo familiar 
podía influir en esa determinación, que les impedía aban­
donar la esclavitud y aceptar, sin miedos, la libertad. 

Sin duda alguna, los riesgos que se corrían al acceder 
a la libertad eran mucho mayores que permaneciendo fie­
les a los antiguos amos ^̂ ;̂ pues debe entenderse esta situa­
ción en el contexto histórico que acontece: en una sociedad 
marcadamente paternalista, en la cual la incertidumbre 
marcaba la pauta de los acontecimientos y de la vida coti­
diana con total tiranía. Los factores naturales determina­
ban, en el mejor de los casos, la salud, la política, la socie­
dad y su economía; siendo la religión la única que daba una 
explicación determinista y resignada de aquellos factores 
que afectaban al conjunto de la sociedad, la cual quedaba 
dramáticamente sometida a los designios del destino. 

LA INTEGRACIÓN SOCIAL DE LOS UBERTOS 

Aunque se diera algún tipo de dificultad para la adap­
tación de los libertos en la sociedad lanzaroteña, ésta pudo 
llevarse a cabo y puede ser constatada por diversas circuns­
tancias, que se evidencian de las muchas y variadas formas 
de ahorría, otorgadas tanto en las cartas como en los testa­
mentos: los préstamos y limosnas que reciben los esclavos 
para que se ayuden en el pago de su libertad son la prueba 
palpable de haberse dado el paso de una situación de de-

213 A.H.P.L.P.: Juan Rodríguez Fleitas, 2.741, fol. s/n.°: Testamento del capitán 
Rodrigo de Barrios leme en el que otorga la libertad a su esclava María, 
mulata de veinte años que había nacido en su casa, para que «pueda dispo­
ner de si como bien le convenga y caso que quiera servir y estar en compa­
ñía de mis hijos, por haberse criado juntos, sean ellos obligados a pagarle...» 
(10 de septiembre de 1639). 
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pendencia personal a otra de libertad. Tal vez el paso más 
importante que pudiera dar un ser humano en la escala 
social durante el Antiguo Régimen. Otros ejemplos que 
ilustran sobre este motivo son las donaciones que reciben 
algunos libertos, para que pudieran hacer frente al susten­
to diario ^̂ *, así como el apoyo que reciben de terceros, in­
cluso desconocidos, que se preocupan de la liberación de 
los esclavos, por promesas u otras razones, tal como hizo 
Pedro González Lemos, que prometió liberar a algún escla­
vo durante la convalecencia de una enfermedad ^̂ .̂ 

Las fórmulas para acceder a la libertad eran, pues, bas­
tante variadas; pero hay que considerar también la variedad 
de las condiciones impuestas por los dueños, para poder ver 
en su conjunto todos los factores que implicaban la liberación 
del esclavo. De hecho lo que primaba era el servicio a pres­
tar durante un tiempo limitado, como los tres años impues­
tos por Pedro de Cardona a su esclavo mulato Juan de Cardo­
na ^̂®, o un tiempo indefinido, como el que impuso Gregoria 
de Betancor, en cuyo caso el servicio encomendado se hacía 
a sus herederos, con el fin de que los hijos del esclavo fueran 
los liberados ^". Otra fórmula aplicada fue que el esclavo pa-

214 A.H.P.L.P.: Salvador de Quintana, 2.721, fol. 383 rto. - 384 rto.: Salvador de 
Alarcón, de color negro, horro (liberto) natural de la isla de Lanzarote, da 
poder para cobrar sus bienes recibidos en herencia en la isla de Gran Cana­
ria. (8 de abrU de 1619). 

215 A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.749, fol. 246 rto. - 249 vto.: Se trata 
del testamento de Pedro González Lemos, que en uno de sus Ítem decla­
ra que prometió a Dios nuestro Señor, en una enfermedad que tuvo, de 
dar libertad, en amor suyo, a un esclavo de esta isla, para lo cual depo­
sitó de sus bienes cien ducados. ( 24 de julio de 1649). 

216 A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.749, fol. 25 rto. - 26 vto.: En esta 
carta de ahorría, Pedro de Cardona impone tres años de servicio a su 
esclavo mulato Juan de Cardona, de veinticinco años de edad, que había 
heredado de su padre. (10 abril de 1647). 

217 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Ileitas, 2.744, fol. 79 rto. - 83 vto.: La condi­
ción era que la esclava Francisca debía servir a los herederos de Grego­
ria de Betancor, durante todo el tiempo que viviera, y así los hijos de 
aquella, también sujetos a esclavitud podrían quedar libres. 
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gara el mismo precio que le costó a su dueño cuando lo com­
pró, aunque hubiera pasado mucho tiempo y ya se encontra­
ra en la vejez '̂̂ . También, cuando lo que se imponía era un 
pago, este podía efectuarse en diferentes plazos y, por regla 
general, al llegar el último se otorgaba la carta de ahorría ^̂®. 
Otra condición a imponer podía ser el trabtijo en la casa de 
los herederos del dueño; aunque también se daba la circuns­
tancia de exigir a estos un salario para el esclavo, después de 
que hubiera pasado el tiempo de servicio impuesto, como lo 
manifiesta el testamento de Gregoria de Betancor, viuda del 
capitán Sancho de Herrera ^̂ ". 

A algunos esclavos le podía llegar la liberación casi 
desde el mismo momento de su nacimiento, como le suce­
dió a Andrés, hijo de la esclava Magdalena, que con sólo 
veinte días recibe la carta de ahorría, probablemente paga­
da por su mismo padre, Diego de León, que manifiesta ha­
cer esta limosna por haberse inclinado a ello y por otras 
«justas causas que a ello le mueven» ^̂ .̂ Otros no fueron tan 

218 A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.743, fol. 168 rto. -168 vto.: Gaspar Yá-
ñez, vecino del Valle de Haría, da libertad a su esclava Isabel, que su padre 
había rematado en almoneda pública por 445 reales; y que ahora la dicha 
Isabel «que atento a ser vieja y enferma a juntado de diferentes personas ha 
dado y pagado la dicha cantidad». (17 de octubre de 1644). 

219 A.H.P.L.P.: Juan Rodríguez Fleitas, fol. 84 rto. - 85 rto.: Baltasar de Me­
dina, labrador y criador, vecino de Sautaute... da libertad a su esclava 
Luisa, mulata, por 900 reales de plata moneda de estas islas, la cual me 
ha entregado por diferentes veces en dineros de contado. (Mosaga, 21 
de septiembre de 1643). 

220 A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 275 rto. - 281 rto.: ...ítem es mi 
voluntad que mi esclava negra Francisca, por tenerle amor y buena vo­
luntad y haberla criado, después que yo sea fallecida, sirva seis años por 
tal cautiva a mi hijo el capitán don Diego de Ayala y pasados la deje li­
bre... con que la dicha esclava por cuanto está casada con un esclavo del 
dicho mi hijo, llamado Bento de color negro, aunque sean pasados los 
dichos seis años de su esclavitud asista en la casa y servicio del dicho ca­
pitán mi hijo por el interés que justo fuere. 

221 A.H.PL.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 155 rto. - 157 rto.: El 18 de no­
viembre de 1637 Diego de León pagó 300 reales por el niño de Magda­
lena, a Lope Clavijo. 
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favorecidos por la fortuna y debieron esperar hasta reunir 
sumas elevadísimas que le permitieran dar aquel ansiado 
salto, como Gregorio de Brito, sastre, que concertó su liber­
tad con los marqueses, de quien era esclavo, por 2.500 rea­
les 222. 

La libertad sin condiciones ni contraprestación econó­
mica a cambio se patentiza en algunas cartas: en unas se 
exponen los motivos de por qué se hace así, como el criar 
a los hijos del amo ^ ŝ, o sólo por los servicios recibidos, 
como ya hemos visto y reiteramos ahora en otros casos, 
entre los que resalta el dejar además algunas propiedades 
para que sirvieran al casamiento de una esclava; cuyo ma­
trimonio había sido concertado previamente por sus amos, 
por lo que deducimos que, tras la liberación, también se 
podía estar bajo la supervisión o patronazgo del antiguo 
propietario 22*. Un caso aparte era el dejar al esclavo la ata­
dura a una vieja promesa hecha a título personal por el 
amo, viéndose aquél en la obligación de pagar ciertas mi-

222 A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 559 rto. - 561 vto. 
223 A.H.P.L.P.: Nicolás Riquelme-Francisco Amado, 2.725, fol. s/n.°: Hernan­

do de Cabrera Sanabria, familiar del Santo Oficio de la Inquisición, na­
tural y vecino de Lanzarote, otorga la libertad a su esclava Catalina de 
color negra, «la cual crió a mis hijos y me ha servido con mucho amor». 

224 A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes Alberto, 2.730, fol. 500 rto. - 501 rto.: 
María de Cabrera, viuda en la aldea de Uga, dijo que por cuanto com­
pró a Bernardo de Lugo, el hidalgo, un esclavo llamado Mateos, de edad 
de cuatro cinco años y ahora será de veinte años, y lo tengo por mi es­
clavo cautivo de color mulato y ahora, por servicio de Dios nuestro Se­
ñor, y por buenos servicios que de él he recibido... otorgo y conozco por 
esta presente carta que desde hoy día ahorro y hago libre del cautiverio 
y doy libertad. (3 de noviembre de 1622). 
A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez Fleitas, 2.744, fol. 114 vto. - 116 vto.: María 
Felipe viuda de Alonso de León, da libertad a Catalina de Jesús, de co­
lor blanca, esclava que nació y se ha criado en nuestra casa, que yo la 
dicha María Felipe crié a mis pechos como a mi propia hija. Y para que 
la dicha Catalina se pueda casar, como tenemos concertado de casarla 
con Francisco Peraza de Conil y que tenga bienes propios le señalamos 
cinco fanegas de tierra de pansembrar en la Rosa de Amasdache, y una 
casa y una era y una camella. (8 de septiembre de 1645). 
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sas por el alma de un ser querido, como se desprende del 
testamento de Tomás de Saavedra, vecino de Tiagua, que 
declara que la negra María y sus hijos Luisico y Luisica sir­
van a su mujer Sebastiana mientras viva y que por su muer­
te queden libres, con la condición de que paguen cuatro 
reales anuales al vicario que hubiese en la Isla, para que los 
mande decir en misas por el alma de María de Olivera ^̂ .̂ 

Para finalizar exponemos un caso curioso, por cuanto 
lo que se otorga es media libertad: el afectado fue un niño 
que pertenecía a un matrimonio y, en el testamento del 
marido, se le concede la libertad en la parte que era de 
aquél, quedando sujeto a esclavitud en la otra mitad que 
pertenecía a la esposa ^^. Este caso, que también podía dar­
se, es el único que nos hemos encontrado en la documen­
tación estudiada. Aunque es conocido para otras áreas ̂ ^̂ . 
Al otorgar testamento en este sentido se dejaba a la esposa 
la decisión última sobre la libertad del esclavito, aunque 
con ello ya estaba aconsejada para manifestarse con esa 
misma inclinación, pero también era susceptible de elegir 
otras opciones como la venta de su mitad, la donación, etc. 

Vemos, pues, que el grupo de los libertos de Lanzarote 
mantiene un comportamiento similar al expuesto por el 
Dr. Lobo Cabrera para el resto del Archipiélago Canario, 
durante el siglo xvi. Sin embargo, hay diferencias y, las más 
claras, se encuentran en el capítulo de la dedicación profe­
sional; ya que en Lanzarote no existe la industria azucarera 
de los ingenios, en las que se especializaba la mano de obra 

225 A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2.819, fol. 114 vto. -115 vto. libro III. 
226 A.H.P.L.P.; Juan Bautista Espinóla, 2.819, fol. 114 vto. - 115 vto. Regis­

tro 3.°. Se trata del testamento de Tomás Saavedra Felipe, que ya otorgó 
otras libertades y ahora se manifíesta así: «... ítem declaro que el dicho 
esclavito Domingos la mitad que en él tengo la dejo libre y la otra mitad 
es sujeto a servidumbre porque es de la dicha mi mujer Sebastiana de 
Jesús que así es mi voluntad». 

227 LOBO CABRERA, M.: La esclavitud..., op. cit. 
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aportada por el colectivo negro, ni los moriscos estaban 
considerados como minoría marginal. 

En este sentido es importante señalar que la sociedad 
libre de Lanzarote era, en su origen, de procedencia escla­
va y morisca; sobre todo de aquellos moriscos que fueron 
aportados por las cabalgadas africanas en gran parte del 
siglo XVI. Por lo tanto, el comportamiento general y habitual 
de esta sociedad debió diferir sustancialmente del que pro­
tagoniza la sociedad de Gran Canaria en el siglo anterior, 
pues aquella era fruto de los conquistadores y nativos y los 
moriscos sólo representaban a una minoría que, por otro 
lado, se manifestaba bastante conf lictiva. Factores estos que 
poco tienen que ver en la conformación, social lanzaroteña 
del siglo XVII, en la cual los de procedencia morisca son ma­
yoría, aunque adaptados a la vida cristiana y a la cultura eu­
ropea impuesta por el Señorío castellano. 

Además, el conjunto de esclavos de Lanzarote es, en 
esta época, de raza negra o mulatos, debido al múltiple 
mestizaje, al que se mostraban tan prolíficos los lanzarote-
ños; lo que explicaría, por otra parte, el rápido blanqueo 
que se produce en muy pocas generaciones. Debe tenerse 
siempre en cuenta que la mayoría «morisca» en el siglo xvii 
se encontraba totalmente integrada, exceptuando los casos 
anecdóticos de los apresados durante los ataques corsarios 
y vendidos en el mercado de esclavos. Esta mayoría moris­
ca conformaba la base social sobre la que estaba asentada 
la población de cristianos viejos que, en algunos casos bri­
llaba por su ausencia. 

VIDA PROFESIONAL 

En Lanzarote la dedicación profesional de los libertos 
sigue en consonancia con la actividad que habían ejercido 
durante su etapa de esclavos; exceptuando algunos casos 
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que revelan un vertiginoso ascenso, al menos económico, 
fruto más de las particularidades personales que de las con­
diciones socioeconómicas de este grupo. Por ello, es fácil 
ver que la mayoría de las mujeres seguirá desempeñando 
labores relacionadas con el servicio doméstico e incluso con 
las mismas familias que las habían manumitido. Se manten­
drán como amas de cría, niñeras, amas de casa y, en suma, 
ejerciendo las labores propias del hogar. Sólo unas pocas se 
alejarán del servicio doméstico y se aventurarán en otras 
tareas como el comercio, donde acaparan puestos de ven­
dederas, e incluso algunas llegan a trabajar las tierras que 
habían obtenido por diferentes medios. Los hombres, sin 
embargo, estarán desde el primer momento vinculados a las 
actividades agrícolas y ganaderas que, como se ha visto, es 
la actividad más generalizada para el colectivo masculino en 
la Isla. Esto queda patente, no sólo por las donaciones de 
tierras de pan sembrar de que son objeto los esclavos, sino 
en los contratos que efectúan los libertos para comprar ca­
sas o tierras en pequeñas aldeas, además por esos contra­
tos que hacen para ponerse a sueldo para arar y por las ma­
nifestaciones de otro tipo de escrituras en las que se hace 
mención a su servicio de ganaderos y agricultores. También 
es destacable que será de los propios dueños de quienes 
reciben los libertos la libertad y el oficio para ganarse la 
vida durante la etapa libre, tal como dejan entrever los 
documentos. 

El artesanado fue otro de los espacios profesionales en 
el que los libertos desarrollaron su actividad. Esta pequeña 
industria era muy necesaria en la Isla, tanto para el trata­
miento de los cueros, pues había una presencia notable de 
ganado, como en su modificación en artículos de primera 
necesidad como el calzado. 

El sector del transporte fue otro de los que conocieron 
la especialización de la mano de obra liberta, aunque no 
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fue una exclusiva de los mismos. El ejemplo del moreno 
Gaspar Hernández es ilustrativo por cuanto nos acerca al 
modo en que podían compartirse las actividades de este 
grupo social, ya que se obligó a servir de camellero, para 
transportar los frutos de la tierra y del ganado desde las 
tierras hasta donde se le encomendará y además se obliga 
a servir de gañán, para arar las mismas tierras, por veinti­
dós reales al mes ^̂ *. 

LA INTEGRACIÓN TOTAL 

Los libertos, en el largo proceso de integración, acuden 
a mezclarse con otros grupos afines y, en su caso, el de los 
esclavos era el más cercano; pues la procedencia y el estra­
to social era el mismo o difería bastante poco. Ambos, 
como tales grupos desfavorecidos, sufrirán las coyunturas 
económicas adversas con mayor crudeza. Sin embargo la ne­
cesidad de ascenso social les llevará también a la mezcla 
con otros grupos de la sociedad, que permitieran esa unión 
sin mucha dificultad, el acceder, pues, al control de las ac­
tividades mercantiles domésticas, al artesanado o a especia-
lizaciones en el mundo agrario, les permitía disfrutar de un 
cierto nivel que, en el mejor de los casos, conseguía la inte­
gración, desde el momento en que su antigua condición de 
esclavo o liberto es olvidada por su nueva condición, de la 
que no será ajena, en ningún momento, la disponibilidad 
económica. 

Sin embargo, desde el punto de vista racial, las circuns­
tancias para lograr esa integración son diferentes; aunque 
ya los hemos visto en parte en el mestizaje que se produce 
entre blancos, negros y mulatos, no podemos olvidar que 
los libertos son el grupo de más baja extracción social, tras 

228 A.H.P.L.P. Luis Rodríguez Fleitas, 2.741, fol. 234 rto. y vto. 
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los propios esclavos, y que junto a este sufrirá las mayores 
adversidades económicas; lo que sería una de las causas que 
hicieran posible la emigración en momentos especialmente 
significativos de la historia lanzaroteña. 

Estos dos aspectos, unidos a las múltiples relaciones 
socioculturales por las que atraviesa la Isla, podrían darnos 
la explicación de la integración total de este grupo en el 
momento estudiado y ayuda a explicar la homogeneidad 
étnica de Lanzarote en la actualidad. 
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La institución de la esclavitud disponía de una re­
gulación heterogénea, que fue ampliamente utilizada por el 
colectivo interesado en ella. Tanto los propietarios como los 
mismos esclavos demostraron estar en condiciones de hacer 
lo más efectivo y rentable este sistema para la sociedad lan-
zaroteña en la primera mitad del siglo xvii. Circunstancia 
sin la cual no puede hablarse de desarrollo económico, al 
menos, para ese período de tiempo. 

La aportación étnica de los esclavos, sobre todo del 
grupo de negros y mulatos (ya que los moriscos y sus mez­
clas conformaban la base racial de la Isla en estas fechas) 
fue evidentemente muy importante; pues puede concluirse 
que la existencia de un número tan elevado de esclavos, en 
una isla tan escasamente poblada, influyó de un modo ab­
soluto en el desarrollo social y demográfico de la misma. 
Estamos en disposición de afirmar que más del 25 % de la 
población isleña era esclava; cuyo porcentaje debía incre­
mentarse si consideráramos a los descendientes de aquellos 
en toda la primera mitad de la centuria; pues si bien la 
contabilidad nos ha dado un gran número de ventas de 
esclavos, a los cuales debemos sumar los libertos y otro gran 
número de aquellos que aparecen en testamentos y otro 
tipo de escrituras públicas, haciendo la salvedad de que 
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alguno de ellos pudiera repetirse, el total de esclavos exis­
tentes en la Isla no debe estar muy lejos de nuestras apre­
ciaciones. Ya que también hay que considerar que muchos 
esclavos no tuvieron la necesidad de pasar por los docu­
mentos públicos, pues no todos fueron vendidos, legados, 
o liberados. 

El motivo por el cual nos hemos situado en estas cifras, 
siempre estimativas, viene dado porque optamos por con­
siderar válidos los datos demográficos propuestos por otros 
investigadores, que estiman la población de Lanzarote, para 
mediados del siglo xvii, en unos 1.400 ó 1.500 habitantes, 
tal y como propone la doctora Elisa Torres en su trabajo 
«Lanzarote y Portugal Continental. 1600-1640». 

La población esclava, que hemos contabilizado en 365 
personas, debió sufrir un incremento tal que podría situar­
se cerca de las 400 personas al incluirse a los esclavos que 
nunca figuraron en los documentos públicos y otros que sí 
lo están; pero sólo de modo referencial. Si a estos restamos 
los libertos, así como la mortandad natural, ya que ambas 
deben sustraerse al número total de esclavos, podríamos 
llegar a concluir que la población esclava lanzaroteña ron­
daría la cuarta parte de la población lanzaroteña, durante 
el periodo 1600-1650. 

En cuanto a la tipología racial, más del 55 % de esta 
población esclava era negra y un 20 % mulata, lo que con­
vierte a estos grupos en un porcentaje elevado del total de 
población de la Isla, concretamente el 14,7 %. A esta pecu­
liar característica isleña habría que añadir el grupo forma­
do por los esclavos moriscos, que si bien sólo representan 
un 4,6 % de la población esclava, si es importante en cuan­
to se pone en consonancia con aquellas tres cuartas partes 
de la Isla que eran moriscos o descendientes de estos, tal y 
como lo relataba Torriani. Si además constatamos la presen­
cia de otro 4,3 % de indios y un 10 %, que aparece en la 
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documentación sin hacer constar su raza, podríamos espe­
cular con el resto de la población blanca lanzaroteña (ha­
ciendo la salvedad de que con respecto a los moriscos su 
diferencia es más ideológica que racial; pues hay que con­
siderarlos de raza blanca). Veríamos, pues, que los blancos 
o cristianos viejos, para acercarnos a la nomenclatura cas­
tellana del momento, sólo representaron en Lanzarote un 
porcentaje aproximado al 15 %, cantidad en la que podría 
profundizarse aún más para ver cuál de esta población era 
descendiente de los conquistadores y cuál lo era de los po­
bladores prehispánicos. Pero en la actualidad no estamos en 
disposición de llegar a tal distinción. Por ello, al quedarnos 
con esa cifra del 15 %, observamos que esta exigua pobla­
ción blanca impuso su modo de vida, ya que manejaba los 
hilos de los poderes fácticos de la Isla y representaba al sis­
tema político, económico, social y religioso de la metrópoli 
castellana en aquel Señorío de ultramar. 

Los lanzaroteños dispusieron durante este tiempo de una 
mano de obra, ideológica y racialmente, considerada forá­
nea, que aportó a la Isla algunas influencias que, aunque ta­
mizadas por el modo de vida castellano, se dejaron sentir en 
aquella comunidad formando parte de su idiosincrasia. 

De esta forma llegamos al momento de concluir qué 
representó la institución de la esclavitud en Lanzarote, du­
rante la primera mitad del siglo xvii: 

1.°) La isla de Lanzarote se ve sometida a constantes 
ataques por parte de piratas y corsarios berberiscos, que 
apresan, cautivan y esquilman su población. 

2.°) La institución Señorial, con su política económi­
ca, tampoco favorece el asentamiento de nuevos colonos y 
los hombres libres optan por emigrar a otras islas. 

3.°) El despoblamiento de la Isla, por tales circunstan­
cias, a las que habría de añadirse epidemias, hambrunas, 
etc., obligará a los señores y pequeños propietarios a impor-
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tar mano de obra esclava; para continuar con el funciona­
miento de una economía agrícola en la que se había espe­
cializado la Isla desde mediados del siglo xvi. 

4.°) Los excedentes de mano de obra esclava de otras 
islas como Madeira, La Palma, Tenerife y Gran Canaria lle­
garán a Lanzarote, donde se intercambian por los exceden­
tes de cereales: trigo, cebada y centeno, en los que se espe­
cializaba la economía isleña. 

5.°) Este comercio de esclavos contribuyó sobremane­
ra al comercio de complementariedad efectuado entre los 
distintos archipiélagos atlánticos: Cabo Verde, Madeira y Ca­
narias, resaltando la gran conexión existente entre Lanza-
rote y Madeira. 

6.°) La isla de Lanzarote se convirtió en lugar de paso 
obligado para el comercio lusitano con África y Canarias, 
unas veces como punto de apoyo logístico y otras como fin 
último de los intercambios. La gran afluencia de esclavos 
se evidencia en un alto porcentaje procedente de los mer­
cados exteriores citados: un 45 % llega desde otras islas: el 
17,9 % tiene su origen en el territorio portugués y el 27,5 % 
en el Archipiélago Canario. 

7.°) Los lanzaroteños se decantaron por importar 
mano de obra activa, esclavos jóvenes en su mayoría, que re­
presentan el 49 % de los esclavos vendidos en la isla; cuya 
edad estaba situada entre los 16 y los 30 años. 

8.°) En cuanto a la tipología racial las cifras sitúan a 
los negros como el grupo preferente; ya que suponen el 
54 % del total de esclavos vendidos en este periodo. A este 
le seguirán los mulatos, con un 19,7 % y los moriscos e in­
dios, que se sitúan con un 4,6 % y un 4,3 %, en tercer y 
cuarto lugíir respectivamente. Mientras que los blancos son 
un grupo minoritario que no supera el 1,5 % del total. 

9.°) El mercado de esclavos lanzaroteño se muestra 
receptor, con un contingente notable de intercambios y 
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en algunos casos, muy específicos, es un mercado expor­
tador. 

10.°) El precio de los esclavos, todos en reales de pla­
ta castellanos, tal y como reza en la documentación, ha sido 
estudiado profusamente y puesto en relación con todos los 
factores que podían modificEirlo, lo que nos vino a dar un 
comportamiento similar al de otras áreas del Atlántico para 
fechas cercanas o la misma época, como Madeira y las Ca­
narias Orientales en el siglo xvi. En general, los esclavos 
eran un producto bastante caro; pues su precio medio, unos 
mil reales de plata, venía a representar el costo de diez ca­
sas o cien fanegas de trigo. 

11.°) La evolución de los precios nos mostró que el 
mercado de esclavos se encontraba ya consolidado en la 
isla, desde tiempo atrás, y que formaba parte imprescindi­
ble del intrincado modelo económico del momento, así 
como que la evolución económica y social de Lanzarote no 
puede entenderse sin tenerlo en cuenta. 

12.°) En cuanto a los protagonistas del mercado: com­
pradores y vendedores, su comportamiento se muestra idén­
tico al del siglo anterior para las Canarias Orientales, es de­
cir, los introductores de la mercancía en la isla siguen sien­
do, en su mayoría, los mercaderes y la tripulación de los 
navios; mientras que los compradores se encuentran entre 
la jerarquía eclesiástica y civil, así como entre una gran 
parte de pequeños propietarios agrícolas (labradores y ga­
naderos). 

13.°) La esclavitud era una institución muy arraigada 
en todos los sectores sociales de la isla y sólo en contadas 
ocasiones fue cuestionada por algún elemento que optó por 
la huida. 

14.°) La sex ratio de la población esclava muestra un 
desequilibrio a favor de la población masculina: 216 varo­
nes frente a 138 hembras, con lo que el comportamiento en 
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este caso sí es original y distintivo al resto del Archipiélago 
en la centuria anterior. Predominando la población activa, 
más rentable, con disminución en los grupos límites, tanto 
de menor edad como los de mayor. 

15.°) Las actividades desempeñadas se inscriben, so­
bre todo, en las tareas relacionadas con la agricultura tra­
dicional, la recolección de cereales, sin descartar la ganade­
ría, los trabajos artesanales o el servicio doméstico. 

16.°) Al analizar la actitud del marquesado frente a la 
trata se ha podido deducir que esta institución es la que 
incentiva la importación de mano de obra esclava, así como 
la que impone indirectamente su comportamiento especu­
lativo al resto de la población isleña. 

17.°) El hecho de ser Lanzarote una isla en constante 
peligro de ataques por parte de piratas y corsarios, con el 
riesgo de que sus habitantes fueran capturados y esclaviza­
dos, como de hecho así sucedió, no fue óbice para que la 
esclavitud continuara practicándose en la Isla. Es más, ni 
siquiera aquellos que vuelven del cautiverio africano llegan 
a cuestionarla en ningún momento. 

18.°) El último paso dado ha sido estudiar al grupo 
formado por los libertos: analizamos las diversas formas de 
alcanzar la libertad y concluímos que tampoco este colecti­
vo cuestionó la institución de la esclavitud; aunque todos 
ellos padecieran bajo ella. Sin embargo también hubo escla­
vos que recibieron un trato favorable tal como se despren­
de de la documentación, sobre todo de los datos aportados 
por los testamientos y cartas de ahorría. Por ellos hemos 
podido deducir que el paso de la esclavitud a la libertad se 
daba con bastante facilidad entre algunos miembros de este 
colectivo; mientras que otros permanecían cautivos sin abri­
gar esperanzas en una futura liberación. 

19.°) Para finalizar llegamos a la conclusión de que la 
institución de la esclavitud es la que permite el desarrollo 
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económico de la Isla en aquel momento estudiado y que, 
además, influye de una forma determinante sobre el com­
portamiento mercantil y comercial de la Isla, así como en 
la estructura social y demográfica de la misma. Lo que lle­
vó a configurar un sistema socioeconómico que permane­
ció vigente durante todo el Antiguo Régimen. 

20.°) A modo de apéndice aportamos una serie de do­
cumentación consistente en los extractos de todas las ven­
tas efectuadas en el período 1618-1650; y añadimos algunas 
transcripciones de los originales para cada uno de los apar­
tados estudiados, estos son el ejemplo de la tipología docu­
mental que se ha tenido que investigar. Asimismo añadimos 
relaciones de ventas de esclavos anuales y una extensa bi­
bliografía sobre la esclavitud, lo que nos da una mejor com­
prensión del desarrollo de esta institución en Lanzarote 
durante la primera mitad del siglo xvii. 
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ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS 

RELACIÓN DOCUMENTAL 

Protocolo Número 2.721: Escribano, Salvador de Quintana, años 
1618 y 1619. 

Prt." N.° 2.722: Escrb." Francisco Amado, año 1620. 
Prt." N." 2.723: Escrb." Francisco Amado, año 1621 y 1622. 
Prt.° N.° 2.730: Escrb.° Juan de Quintana/Gaspar de los Reyes, año 

1621 y 1622. 
Prt.° N.° 2.726: Escrb.° Gaspar de los Reyes, año 1623. 
Prt.° N.° 2.727: Escrb." Gaspar de los Reyes, año 1624. 
Prt.° N.° 2.724: Escrb." Francisco Amado, años 1624, 1627, 1629 y 

1630. 
Prt." N.° 2.728: Escrb." Gaspar de los Reyes, años 1625 y 1626. 
Prt.° N.° 2.725: Escrb." Francisco Amado/J.T. de Ganzo, años 1626, 

1627, 1628 y 1635. 
Prt.° N.° 2.731: Escrb.° Juan Alonso Hernández, años 1629, 1630, 

1631. 
Prt." N.° 2.732: Escrb." Juan Thomas de Ganzo, años 1631, 1632 y 

1633. 
Prt." N.° 2.729: Escrb." Gaspar de los Reyes Albertos, años 1633 y 

1635. 
Prt.° N.° 2.738: Escrb.° Bernardo Escribano de Balbuena, años 1634, 

1636, 1637 y 1638. 
Prt.° N.° 2.733: Escrb." Juan Thomas de Ganzo, año 1636. 
Prt." N.° 2.739: Escrb." Juan de Ascanio, años 1637 y 1638. 
Prt." N.° 2.740: Escrb.° Juan de Ascanio, años 1639 y 1640. 
Prt." N.° 2.741: Escrb.° Luis Rodríguez Fleitas, año 1639. 
Prt." N.° 2.742: Escrb." Luis Rodríguez Fleitas, años 1640 y 1641. 
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Prt." N.° 2.747: Escrb." Juan Munguía Betancor, años 1641, 1643, 
1644, 1645 y 1646. 

Prt." N.° 2.743: Escrb." Luis Rodríguez Eleitas, años 1642 y 1643. 
Prt.° N.° 2.748: Escrb." Juan Munguía Betancor, años 1643, 1644 y 

1645. 
Prt.° N." 2.744: Escrb." Luis Rodríguez Fleitas, años 1644, 1645, 1646, 

1647 y 1648. 
Prt." N.° 2.819: Escrb." Juan Bautista Espinóla, años 1646, 1647, 1648, 

1649 y 1650. 
Prt.° N.° 2.749: Escrb." Juan Munguía Betancor, años 1647, 1648, 

1649 y 1650. 
Prt.° N." 2.734: Escrb.» Juan Thomás de Ganzo, años 1648 y 1649. 

1. RELACIÓN DE LAS VENTAS DE ESCLAVOS 
EFECTUADAS ENTRE 1618-1650 

AÑO 

1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1619 
1619 
1619 
1619 
1619 
1619 
1619 
1619 
1620 
1620 

COMPRADOR 

A. Chamorro 
L. Chimida 
D.* Teguise 
El marqués 
ídem 
D." A. María 
J.G. Nuñez 
S. Perdomo 
G. Morales 
P. González 
ídem 
M. Morales 
M. Saavedra 
A. Gopar 
G. Pirvis 
G. Pérez 
A. Lorenzo 
JG Moseque 
F. Conrado 
R. Barrios 
P. Antúnez 
J. Betancor 
G. Fleitas 

VENDEDOR 

J. F. Cebolla 
J. F. Cebolla 
Amado Jorge 
S. Perdomo 
ídem 
Cap. Brecarte 
Cap. Almeida 
J. de Monguía 
J. F. Cebolla 
Cap. Almeida 
ídem 
S. Umpierrez 
M. Morales 
J.F. Cebolla 
N. Rodríguez 
A. Montanal 
J.F. Cebolla 
Juan Gómez 
J.F. Cebolla 
J F . Cebolla 
La marquesa 
J.P. Bisioso 
M. Mateos C." 

RAZA 

Ngr." 
Ngr.» 

— 
Ngr." 
Mt.^ 
Ngr." 
Ngr.» 
Mt.» 
Ngr." 
Mt.» 
Mt." 
Ind.» 
Ind.» 
Ngr.° 
Mt.» 
Mt.' 
Mt." 
Moro 

~ 
U ~ 

Moro 

_ 
Ind.» 

s. 
V 
V 
H 
V 
H 
H 
H 
H 
H 
H 
H 
V 
V 
V 
V 
H 
H 
V 
H 
H 
V 
V 
V 

ED. 

10 
18 
25 
25 

-
18 

22 
24 
17 
25 

02 
30 
<iO 
30 
25 
18 
28 

-
28 
34 
30 
30 
31 

PRECIO 

600 
1.000 
100 
1.100 
1.100 
1.300 
1.200 
100 
800 
1.100 

— 
100 
70 F 
40 F 
1.000 
1.100 
1.000 
150 
1.000 
1.000 
300 
950 
500 

OBSERT. 

Reales 

« 
Ducados 
Reales 

« 
« 
« 
Ducados 
Reales 

« 
Bebé 
Ducados 
Trigo 
Trigo 
Reales 

« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 

148 



AÑO 

1620 

1620 

1620 
1620 

1620 
1620 

1620 
1620 

1620 

1621 

1621 

1621 

1621 
1621 

1621 
1621 

1621 

1621 

1621 
1621 

1621 
1621 

1621 
1622 

1622 

1622 
1622 

1622 
1622 

1622 
1622 

1622 

1622 
1622 
1622 
1622 

1622 
1622 

Com-RABOR 

Fc.° Gómez 

D.P. Espino 

T.M. Cubas 
J. de Brito 

M. Aljebe 
JG Moseque 

D. Brito L. 
Ídem 

G. Tnixillo 

T.M. Cubas 

G. Samarin 
G. Sánchez 

D.o Betancor 

F. Herrera 
J. Sárate 

D. Blas G.= 
P. Huelva 

B. Perdomo 

Blas García 

M. Saavedra 
La marquesa 

J. Higueras 
L. Gutiérrez 

La marquesa 
J. Cabrera 

G. Cubas 
D. Brito 

A. Morales 
JR Moseque 

P.° Lms 
P. Lugo 

D. Brito 
Cap. Nis 
Cap.Samarin 
A. Muiños 
La marquesa 
ídem 

Feo. Amado 

VENDEDOR 

G.R. Fleitas 

J.C.'' Sanabria 
ídem 

Juana Stiarez 

Giusepe Hdez 
A.M. Ruíz 

J.G. Núñez 
Miguel Aljebe 

J.G. Núñez 

Juan Espadaña 
J.F. Cebolla 

ídem 

ídem 
ídem 

ídem 

ídem 
Gonz.° Barreto 

Gonz.° Herrera 
Dg.° Betancor 

Juan Viñol 
Manuel López 

Blas García 
Lucas Moseque 
Samuel Cápela 

Gaspar Páez 
Andrés Mora 

J.F. Cebolla 
Cap. Brecarte 

ídem 

D." G. Nobriga 

Jerm." Felipe 
Gaspar Pérez 
Cap. D. Baris 
M. Olivera 
La marquesa 

Hastian Fdez 
ídem 
M. de Olivera 

RAZA 

Ind.-
Ngr." 

Ngr.» 

— 
Mt." 

Ind.° 

— 
Mt." 
Ngr." 

Ngr.» 

Moro 
Ngr.» 

Ngr." 

Ngr." 
Ngr.» 

Moro 

Ngr.° 
Ngr.» 

Ngr.o 
Ngr.» 

Ind.° 
Ngr." 

— 
Ngr." 

Ngr." 
Ngr.» 

Mt." 
Ngr.° 

Ngr." 
Ngr.» 

— 
Ngr.» 
Ngr.» 
Ngr.» 
Mt.» 
Ngr.» 
Ngr.» 

Ngr.» 

s. 
V 

V 
H 

V 

V 
V 

V 
V 

H 
H 

H 

V 
V 

H 

H 
V 

V 

V 

V 
H 

V 
V 
V 

H 

V 
H 

V 
V 

V 
V 
H 
H 
H 
V 

V 
H 
H 
H 

ED. 

31 
30 

60 

25 
18 

40 
30 

18 
60 

18 

18 
40 

60 

40 
35 

25 

15 
60 

60 

20 
27 

30 
23 
24 

15 

40 
60 

25 

18 
30 

-
-
30 
17 

15 
10 

12 
18 

PRECIO 

500 

1.000 

400 
900 

1.150 
700 

800 
1.000 

600 

700 
106 F 

150 

20 F. 
70 F. 

80 F. 

1.000 
100 

240 

340 
1.000 

500 
100 F 

1.000 
950 

1.050 
100 F 

300 

1.070 
40 F 
66 F. 
1.100 
900 
600 

600 
600 
1.000 

OBSESV. 

* 
« Biafra 

« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
Tierra 

Reales 

Trigo 

« 
« 
Reales 
Ducados 

Reales 

«. 
« 
« 
Trigo 
Reales 

« 
« 
Trigo 

Reales 
Cereal 

« 
Reales 
Trigo 

« 
Reales 

« 
« 
« 
« 
« 
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ASO 

1622 

1622 
1622 

1622 

1622 
1622 

1622 

1622 
1622 

1622 
1623 

1623 

1623 

1623 
1623 

1623 

1623 
1623 

1623 
1623 

1623 

1623 
1623 

1623 
1623 

1624 

1624 

1624 
1624 
1624 

1624 

1624 
1624 
1624 

1625 

1625 

1626 

1626 

COMPRADOR 

L.G. Melián 
M. Ruíz 
—?— 

La marquesa 

ídem 
R. Betancor 

D. Bayón 
ídem 
J. Gutiérrez 

ídem 

G.Umpierrez 
J. Cabrera 

F. Bayon 

L.Hernández 
J.Hernández 

D. Cabrera 

P. Cabrera 
La marquesa 

J. Perdomo 
A. González 
A. Sosa 

Cap.Samarin 

Artjiménez 

J.J. Aday 
Alf.Melián 

Lie. Vélez 

F. Benítez 
M.Fernández 

T. Saavedra 
Art.Jiménez 
Dg.° Cabrera 

L. Sanabria 
G. Cubas 
J. Munguía 

F. Bayon 
J. Leen 
G. Peraza 
F. Medina 

VENDEDOR 

Alonso Cerezo 
Juan Viñol 

Samuel Cápela 
Juan Texeda 

Feo. Viera 
At." Fernández 

F. Ángulo 

ídem 
Dg.° González 

ídem 

Domg.° Afonso 
Ant.° Díaz 

B. Suárez 

A. González 
ídem 

Cap. Perdomo 
J .F Cebolla 

J.F. Cebolla 

Cap.H. Peraza 
J.F. Cebolla 

La marquesa 

Luis Gómez 

Ant.° González 
Af." Cardona 

Cap.Caravallo 

Feo. González 
Lic.Marín C. 

J.F. Cebolla 
ídem 

M.Díaz Tavira 
Ant.° Vega 
Juan Bayon 
Cap. Brito 

Ant.° Díaz 
M.Fdez Castro 
Cap. Perdomo 
J. Francés 

Juan Franco 

RAZA 

Ind." 

Ngr.» 

Ngr." 
Ngr.» 

Ngr.° 
Ngr.» 

Ngr." 

Ngr." 

— 
— 
Mt.° 
Ngr.° 

Fulo 
Ngr.° 

Ngr.» 

Ngr.» 
Ngr.» 

Ngr." 

Ngr.» 

Ngr.° 
Mt." 

Ngr." 

Ngr.'' 
Ind.» 

Ngr.» 

Ngr.' 
Blc.^ 
Ngr.» 

Ngr.» 
Ngr.» 
Ngr.' 

Ngr.» 
Ngr.° 
Ngr." 

Ngr.» 
Ngr." 

Ngr." 
Ngr.» 

S. 

V 
H 

H 

V 
V 

H 
V 

V 
H 

V 

V 
V 

V 

V 
V 

V 

V 
H 

V 
V 

H 

V 
H 
H 

H 
H 

H 
H 

H 
V 
H 

V 
V 

V 
H 

V 
H 

H 

ED. 

-
-
-
19 

18 
50 

16 
16 

40 

40 
25 

20 

27 
18 

40 

-
15 
30 

21 

12 
20 

14 

-
20 
40 

30 
30 

18 

20 

16 
19 

26 
30 

30 
20 

-
-
21 

PRtao 

700 

1.100 

950 

900 
1.000 

500 
900 

900 
800 

800 

1.150 
1.100 

1.000 

990 

900 
1.100 

LlOO 
1.000 

1.130 

750 
1.250 

950 

500 
990 

950 
765 

1.600 
1.100 

1.000 
1.000 
90 F. 

100 F 
100 
1.150 
1.100 
80 F. 

465 
950 

OasERK 

« 
« 
« 
« 
« 
«. 
« 
« 
« 
« 
« 
Reales 

« 
«. 
«. 
«. 
« 
« 
« Biafra 

« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
Trigo 

Trigo 
Ducados 

Reales 

« 
TVigo 
Reales 

«( 
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AÑO 

1626 
1626 

1626 
1626 

1627 

1627 

1627 
1627 
1627 

1627 

1627 

1627 

1627 
1627 

1627 
1627 

1627 

1627 
1628 

1628 

1628 

1628 
1628 

1628 

1628 

1628 

1628 
1628 

1628 
1628 

1628 
1629 

1629 
1629 

1629 
1629 
1629 
1630 

COMPRADOR 

La marquesa 
M. Saavedra 

M.D. Tavira 

ídem 
Lc.Betancor 

D. Cabrera 

Cp.Quintana 
P.° G. Lemos 

Cp.Quintana 
GR Fleitas 

L.Hiraldo G 

Juan Duin 

M. Martín 
ídem 

Ídem 

ídem 
ídem 

ídem 

Mer. Luis 
M. Fdez. 

Mer. Luis 
ídem 

ídem 

Fes Castro 
Feo Manilo 

JB.Jeréz 
D." Emerinta 
Le. Alvarez 

ídem 
ídem 

ídem 
J. Perera 
J.B. Jerez 
M. Saavedra 

P. Diepa 
M.D. Tavira 
La marquesa 

J.B. Jerez 

VENDEDOR 

Cap.de Baris 

Feo. Bayon 

G. Perdomo 
G. Dumpierrez 

Feo. Medina 

B. Rodrigo 
Feo. Herrera 

M. Saavedra 

Feo. Medina 
Esteban Glez 

Juan Medina 
I. Samarin 

El marqués 

ídem 
ídem 

ídem 

Alonso León 
ídem 

M.Díaz Tavira 

ídem 
M.F. Castro 
D." L. Cabrera 

ídem 
Blas Díaz 

M.Díaz Tavira 
D. ' Emerinta 
El marqués 

ídem 

ídem 
ídem 

ídem 
J. Afonseca 

Pedro Diepa 
J. Afonseca 
C. Sánchez 
M.F. Barbero 
M.D. Tavira 
Cap. R.Barrios 

RAZA 

Ngr.» 

Ngr." 
Ngr." 

Ngr.» 

Ngr.= 
Ngr." 

Mt.» 
Mt.^ 

Ngr.» 

Ngr.» 
Mt." 

Ngr.o 

Mt.° 
Ngr.» 

Ngr.» 

Ngr.» 

Mt." 
Ngr. ' 

Ngr." 
Ngr.» 

Ngr.° 
Ngr." 

Ngr." 
Ngr.» 

Mt.° 
Ngr.° 

Moro 
Moro 

Moro 
Moro 

Moro 
Ngr.° 
Ngr." 
Ngr.» 

Mt.° 
Ngr.» 
Ngr.» 

Mt." 

S. 

H 
H 

V 
V 

H 
V 

H 

H 
V 

H 
V 
V 

V 
V 

H 

H 
V 

H 
V 

V 

V 
H 

V 
H 

V 

V 

V 
V 

V 
V 

V 
V 
V 
H 

V 
H 
H 
V 

ED. 

12 
20 
26 

20 

15 
20 

18 

20 

-
-
19 

-
-
-
-
-
14 

-
30 
24 

24 

-
-
-
-
3 

-
18 

-
-
-
18 
24 
28 
25 
26 
26 

20 

PBEao 

50 

1.050 

600 
100 

552 
600 
900 

775 
300 

300 

800 

800 

1.200 
1.100 

1.100 
1.100 

500 

— 
1.100 

450 
850 

— 
— 
42 F. 

— 
374 

800 
900 

1.000 
1.000 

1.000 

50 R 
1.300 
1.200 

750 
1.000 
1.000 

1.000 

OfiSEffl'. 

Ducados 
Reales 

« 
Ducados 
Reales 

« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 

Reales 

« 
« 
R Poder 

ídem 
Trigo 

Cádiz 

Reales 

« 
« 
« 
«. 
« 
Centeno 
Reales 

« 
« 
« 
« 
<í 
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AÑO 

1630 

1630 
1630 

1630 

1630 
1630 

1630 
1630 

1631 

1631 

1631 
1631 

1631 

1631 
1631 

1631 

1632 

1632 

1632 
1632 
1632 

1632 
1633 

1633 

1633 

1633 
1633 

1634 

1634 

1635 

1635 

1635 
1636 

1636 
1636 
1636 
1637 

1637 

COMPRADOR 

C. Samarines 

Juan Vera 
C. Samarines 

C. Cachupín 

P. Aponte 
T. Saavedra 
M.D. Tavira 

J. Felipe 

S. Ribera 
Vic.Cabrera 

D. Martín 
Juan Perera 

B. Perdomo 

Feo. Amado 
F. Manito 

Lc.Cabrera 
D.° Saavedra 
ídem 

M. Armas 
Alf.Armas 

Lc.Suárez 
Bernardo E. 

Al.° Cabrera 

J.G. Núñez 
C. Gutiérrez 

M. Rodríguez 
Cp. Brito L. 

M. Saavedra 

Le. Suárez 

J.P. Tejera 
B. Rodríguez 

Lc.Betancor 

ídem 
J. Perdomo 

Alf. Armas 
J T Ganzo 

A. Piñeiro 

VENDEDOR 

Simón Guerra 

Jacq. Piliart 
Is. Sambrana 

Gasp. Reyes 

La marquesa 
Le. P. Diepa 

Diego Neto 
Lucas Herrera 

Esteban Vina 
Cabrera Aday 

M. Peraza 
Glez. Nobrega 

Jerm." Galán 
L.G. Melián 

M.D. Tavira 
Cp. Barrios 

M.D. Tavira 
ídem 

Ant." González 
T. Saavedra 

Cp.Al." Barrios 

Cp.Brito Lugo 
Le. Cabrera M. 

Cp. Gutiérrez 

Ant.° Barreto 

Amado Cuello 
Cp. Gutiérrez 
Cp. A. Yanez 

Jerm." Felipe 
Fe." Benítez 

A. Glez Luis 
Melchor Sosa 

Feo. García 
ídem 
T. Saavedra 
Juan Cabrera 

M. Díaz Lima 
Juan Ribero 

RAZA 

Ngr.» 
Ngr.o 

Mt." 
Ngr.« 

Ngr." 

Mt.° 

Ngr." 

Mt.° 
Ngr.° 

Mt.° 

Ngr." 
Ngr.» 
Ture 

Ngr.* 

Mt.» 

Mt.° 
Ngr.° 

Mt.» 

Ngr." 
Ngr.° 
Mt." 

Mt.° 

Mt.» 

Ngr." 
Ngr.» 

Ngr.» 
Mt.» 
Fula 

Mt.» 
Ngr.» 
Ngr.» 
Ngr.» 

Ngr.» 

Mut.» 
Fulo 
Ngr.» 

Mut.» 
Ngr.» 

s. 
V 

V 
V 

H 
H 

V 

V 
V 

V 

V 
H 

H 
V 

H 

V 
V 

V 

V 
V 

V 
V 

V 

V 

H 
V 

V 

H 
H 
V 

V 

V 
V 
H 

V 

V 
V 
H 
H 

ED. 

20 
14 

26 

-
32 
24 

12 
18 
35 

18 

22 
36 

-
— 
20 

19 

28 
45 

30 
26 

3 

40 

-
45 
30 

16 
10 

12 
24 

40 
25 

15 
28 
18 

20 
36 

20 
20 

Pseao 

— 
60 F. 

1.100 
800 

1.000 
750 
12 F. 

1.000 

— 
750 

335 
350 

— 
50 F. 

— 
1.000 

1.000 

900 

600 
400 

300 

500 

600 
75 F. 
58 F. 

65 F. 

50 F 
500 
1.100 

440 
1.000 
1.000 

140 F 
ídem 
1.000 
600 

1.000 
1.000 

OBSERV. 

— 
Trigo 
Reales 

« 
« 
« 
Trigo 
Reales 

P.Poder 
Reales 

« 
« 

Trigo 
Cádiz 

Reales 

« 
« 
« 
« 
Reales 

« 
« 
Trigo 

« 
« 
« 
Reales 

« 
« 
« 
« 
Trigo 
Lote 

Reales 

« 
« 
« 
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AÑO 

1637 

1638 

1638 

1638 

1638 
1638 

1638 
1638 

1638 

1638 

1638 
1638 

1638 

1638 
1638 

1638 
1639 

1639 

1639 

1639 
1639 

1639 

1639 
1640 

1640 

1640 
1640 

1640 
1640 

1640 
1641 

1641 

1641 
1641 
1642 

1642 
1642 
1643 

COMPRADOR 

Le. Diepa 
F.R. Nantes 

J. Perera 
Domg.° Pires 
Domg." Nuez 

J. Carrillo 
ídem 

Dig.° Cabrera 

J. Samarin 
F. Betancor 

Alf. Peraza 
Hdez. Armas 

Juan Fdez. 

B.R. Siegas 
Lc.Betancor 

Pedro Roque 
L. Sanabria 

B. Rodríguez 

D.° Cabrera 
Ant.° Crespo 

D.° Cabrera 

Amado Glez. 
T. Saavedra 
T. Saavedra 

J.R.Moseque 

M. Alonso 
G. Cabrera 

Simón Fdez 

Ídem 

J.de León 
S. Perdomo 

J. Perdomo 
S. Perdomo 

Juan Pérez 
A.R. Crespo 
J. Betancor 

Dr. Pérez 

L. Ascanio 

VENDEDOR 

Domg." Hdez. 
Ant.° Sosa 

F.R. Franco 

Ant." Baez N. 
Juan Perera 

D.° Cabrera L. 

Rdg.° Barrios 
Domg.° Pires 

Alf. Escalera 
F.R. Nantes 

Andrés Alonso 
M.Díaz Lima 

Roque Perrera 

Crtbal. López 
G.° Francisco 

Domg." Fdez-

M. Glez Prieto 
Ant." Baez 

Martín Gómez 
Juan de Vera 

Pedro Nuñez 

Domingo Pires 
D." Figueredo 

Seb. Falcón 
Gines Cabrera 

Juan Perera 

Domg.» Pinero 
Cp. de Ponte 
ídem 

Mn. Rodríguez 
Juan Pérez T. 
ídem 
Ctbal Laguna 

Ant.° de Sosa 
Dom. Pires 
Manuel Acuña 
A.R. Crespo 

J. Perdomo 

RAZA 

Ngr.° 

Ngr.» 

Mut.° 
Mut." 

Mut.° 
Mut.» 

Mut.° 
Mrn." 

Mrn.° 

Mrn. ' 
Mut." 

Ngr.» 

Ngr.» 
Ngr." 

Ind." 

Ngr." 
Ngr.'' 

Ngr." 

Ngr.° 
Ngr.» 

Ngr.° 
Ngr.» 

Ngr.° 
Ngr.° 

Ngr.» 

Ngr.» 
Ngr.» 

Ind." 

Mut.° 
Ngr.» 

— 
_ 
Ind.° 
Ngr.° 

Mut.» 
Ngr." 

Mut." 
Ngr.° 

5. 

V 
H 

V 

H 
V 
H 

V 
H 

V 
H 

H 

V 

V 
V 

V 

V 
H 

H 

V 
H 

V 
V 

V 

V 
H 
H 

H 
V 

V 
H 

V 
V 
V 
V 
H 

V 
V 
V 

£D. 

19 
33 

15 

22 
19 

-
5 

20 

15 

21 
28 

20 
24 

20 
36 

26 

30 

26 

28 
20 
16 

30 
25 

17 

40 

40 
26 
60 

17 
25 

-
-
40 

22 

-
40 
20 
20 

PRECIO 

100 
950 

700 

1.375 
90 F. 

1.360 
Lote 

1.400 
850 

100 

100 

1.080 

1.300 
1.250 

35 R 

1.300 

1.200 
800 

1.000 
680 

900 

1.052 
1.150 
1.000 

450 

470 
1.000 

— 
— 
450 

— 
— 
50 F 
160 

1.500 
90 F. 
1.300 
450 

OaSERK 

Ducados 
Reales 

Reales 

« 
Trigo 
Reales 

Anterior 

Reales 

« 
Ducados 

« 
Reales 

« 
« 
Trigo 

Reales 

« 
« 
« 
« 
« 
« y 1/2 
Reales 

« 
« 
« 
« 
— 
— 
Reales 

— 
— 
Trigo 
Ducados 

Reales 
Trigo 
Reales 

Reales 
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AÑO 

1643 

1643 
1643 

1643 

1643 
1644 

1644 
1644 

1644 

1644 
1644 

1644 

1644 

1645 

1645 

1645 

1645 
1645 
1645 

1645 
1646 

1646 

1646 

1646 
1647 

1647 
1647 

1647 
1647 

1647 
1647 

1647 
1648 

1648 
1649 

1649 

1649 
1649 

COMPRADOR 

Le. Verde 
J. Betancor 

J. Perdomo 

A. Rodríguez 

F. Cabrera 
P. Cabrera 

M. Perdomo 
Le. Guillen 

Cp. Peraza 

Alf. Sánchez 
Dom. Pires 

M. Perera 

C. Hernández 
G. Nuñez 

El marqués 

Ídem 

Alf. León 
G.Francisco 
ídem 

A. de Sosa 

P. León 
Lc.Figueroa 

F.Rodríguez 

Le. Sibo 

D.'M.Pacheca 
Cp. T.Ganzo 
J.Gutiérrez 
B. Medina 

L. Gutiérrez 

Cp. Gómez 
D.° Cabrera 

G.° Fernando 
M. Castro 
H. Cabrera 

B. Reyes 
J.Gutiérrez 
L. Aljebes 

M.RBugos 

VENDEDOR 

Cp. de Laguna 

Mn. Acuña 
A. Rodríguez 

J. Perdomo 
F. Rodríguez 

Melr. Acosta 
M. Afonso M. 

Antón de Sosa 

S. Perdomo 
Feo. Sánchez 

L.G. Mojón 
Grg.° Rdiguez 

ídem 

Pedro Cordero 

Pedr Pestaña 
Gonz.Franquis 
S. Dumpierrez 

Fe.» Martín 

ídem 
F.G.Barbosa 

Manuel Payba 

ídem 
Fdo. de Lugo 

L. Sanabria 

A. R. Crespo 
D." M.Tigueroa 
Luc. Gutiérrez 

B. Francisco 

J. Perdomo A. 
C. de Armas 
B. Perrera 
Le. López 

M. Perdomo 
Le. Guillen 

B. Betancor 
M.F. Castro 
Cp. Geinzo 

Inés Betancor 

RAZA 

Ngr.o 

Mrn." 
Mut.^ 

Ngr.° 

Moro 

Moro 
Mm.° 

Mut.' 
Ngr.° 

Ngr. ' 
Ind.° 

Ngr.» 

Mm." 
Ngr.» 

Mrn." 

Ngr.» 

Mrn." 
Ngr. ' 

Ngr.° 
Ngr.° 

Mrn. ' 
Mrn.» 

Prt.» 
Mrn.» 
Mut.» 

Mut." 
Ngr.» 

Mut.» 
Ind.» 

Ngr.-
Mut.» 
Mut.» 

Ngr.» 
Ngr.» 

Mut.» 
Ngr.» 
Mut.» 

Ind.» 

S. 

V 

V 

H 
V 

V 

V 
V 

H 
V 

H 
V 

H 

H 
H 

H 

H 

V 
H 

V 
V 

H 
H 

V 
H 

H 
H 

V 
H 

V 
H 

H 
V 

H 
V 

V 
H 
V 

V 

ED. 

36 
30 

30 

18 

45 
30 

30 
16 

3 

48 

60 
40 

40 

30 
24 

30 
40 

20 
05 

16 

30 

23 
25 

40 

-
18 
30 

18 
30 

50 
24 

25 
4 

-
20 
30 
27 

56 

PRECIO 

100 
140 F 

1.500 
1.500 

600 

1.000 
1.200 

1.400 
350 

700 

350 
1.250 

— 
1.500 

1.421 
100 F. 

800 
1.400 

— 
800 
1.250 

1.250 

1.000 
1.100 

1.000 
1.200 
80 F. 

125 F 

36 F 

700 
100 F 

1.100 
200 

950 
1.500 

1.150 
1.000 

53 F. 

OBSEmr. 

Ducados 

Trigo 

Reales 

« 
Reales 

« 
« 
« 
«. 
«. 
« 
« 
Animales 

Reales 

« Lora 
Trg.»/Ani 

Reales 

« 
Lote 

Reales 

« 
« 
« 
« 
Reales 

« 
Trigo 

« 
« COJO. 

Reales 
Trigo 

Reales 

« 
« 
« 
« 
« 
Trigo 
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AÑO 

1649 
1649 
1649 
1650 
1650 
1650 

COMPRADOS 

P." Cordero 
M. Saavedra 
Cp.Fleitas 
Cp.fleitas 
M. Perera 
J.A. Luys 

VENDEDOR 

Inés Betancor 
Cp. Cabrera 
Isabel Perdm." 
Cp. Betancor 
Dmg." de Jesús 
J.Cabrera S. 

RAZA 

Ind.» 
Ngr.» 
Prt/ 
Mut.» 
Prt.» 
Mut.' 

S. 

V 
V 
H 
V 
H 
H 

ED. 

50 
22 
4 
20 
45 
35 

PRECIO 

800 
130 F 
500 
2.000 
1.150 
1.200 

OBSERV. 

Reales 
Trigo 
Reales 
« 
« 
« 

PRECIO MEDIO ANUAL DE LOS ESCLAVOS VENDIDOS 

AÑO 

1618 
1619 
1620 
1621 
1622 
1623 
1624 
1625 
1626 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1633 
1634 
1635 
1636 
1637 
1638 
1639 
1640 
1641 
1642 
1643 
1644 
1645 
1646 
1647 
1648 
1649 

PimaO EN REALES 

VARONES 

1.100 
1.000 

900 
900 

1.100 
1.100 
1.000 
1.000 
1.100 

700 
650 
700 
800 
850 
700 
700 

1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.100 
1.200 
1.100 
1.000 
1.000 
1.000 
1.100 
1.200 

PRECIO m REALES 

HEMBRAS 

850 
900 

1.100 
1.250 
1.100 
1.000 

850 
750 

1.100 
1.000 

400 
— 

700 
— 
— 
— 

1.000 
1.250 
1.000 

650 
— 

1.000 
— 

1.200 
1.300 
1.200 
1.100 

— 
1.100 
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RELACIÓN DE PAGOS EFECTUADOS EN ESPECIES 

(Sobre las ventas de esclavos) 

AÑO 

1618 
1619 
1620 
1621 
1622 
1623 
1624 
1625 
1626 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1633 
1634 
1635 
1636 
1637 
1638 
1639 

1640 
1641 
1642 
1643 
1644 
1645 
1646 
1647 
1648 
1649 

TRIGO 

140 fan. 
40 « 

526 « 
371 « 
281 « 
340 « 
80 « 
30 « 
— 
42 « 
67 « 
72 « 
50 « 
— 
248 « 
50 « 
— 
140 « 
80 « 
125 « 
— 

— 
50 « 
90 « 
140 « 
— 
300 « 
— 
341 « 
— 
183 « 

CEBADA 

50 fan. 
— 
— 
50 « 
173 « 
— 
60 « 
— 
75 « 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

TlEBSA 

32 fan. 
— 
— 
106 « 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

Oraos 

1 caballo y 40 machos 
40 cabras 

50 cabras 

—r-

1 yegua 

3 cEimellos. 

1 pipa de vino 
y 82 varas de lienzo 

1 caballo y 2 bueyes 
50 machos cabríos 

Ropa, 350 reales. 
1 caballo (400 r.) 
Miel y aceite (2 b.). 

Nota: Algunos de los años en que no hay ventas de trigo ni cebada coinciden 
con años de deudas al Pósito de la Isla, como en 1635, 1637, 1639 y 
1640. 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 

156 



RELACIÓN DE MERCADERES, TENDEROS 
Y VENDEDORES EN LANZAROTE 

(Datos obtenidos de los años 1624 y 1625) 

MERCADEBES 

Alfonso de Cardona 
Manuel Díaz Tavira 
Roque Ferreira 
Juan Felipe Blanco 
Juan Fernández Portalegre 
Antonio Fdez, Santos 
Antonio García Perera 
Antonio Gómez 
Domingo González 
Francisco González 
Francisco González Balallón 
Manuel Hernández 
Antonio Jorge 
Amado Lorenzo 
N. Machado 
Diego Nuñez 
Manuel Núñez 
Gaspar Rodríguez Fleitas 
Luis Rodríguez 
Francisco Rodríguez 
Salvador Rodríguez Fleitas 
Enrique Salbago 
Antonio de Silba Borxes 
Antonio de Silva Caleta 
Gonzalo de Silva 
Gonzalo de Sosa 
Juan Suero 

NjCltmALIDAD 

portugués 

portugués 
portugués 
portugués 
portugués 
portugués 
portugués 
portugués 
portugués 

portugués 
portugués 
portugués 
portugués 
portugués 

portugués 
portugués 

portugués 

portugués 
portugués 
portugués 
portugués 

SnVAC0N 

residente 

residente 
residente 
Estante 
residente 
residente 
residente 
residente 
residente 

residente 

residente 

residente 

residente 

residente 
Estante 
Estante 
residente 
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1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
liJ 
14 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 

TENDEROS: 

Antonio Afonso (mantenimt.") 
Bastión Alvarez. 
Luis Baez. 
Francisco Bonje. 
Domingo Cordero. 
Manuel Fernández. 
Juan de Gamboa (Residente). 
Bastián González. 
Pedro González. 
Domingo Hurtado. 

Diego Luis (Residente). 
Pedro Nyn. 
Juan Pérez. 
Juan Rodríguez. 
Lorenzo Rodríguez. 
Antonio Rodríguez 
Antonio Rodríguez Marote. 
Francisco Rodríguez. (Madeira). 
Tomás de Saavedra. 
Juan Salguero. 

TENDERAS: 

Inés Alvarez. 
Bastiana Baez. 
Ana de Castro. 
Ana Díaz. 
María Francisca. 
Catalina Matos. 
Francisca Pacheca (liberta). 
María Rodríguez. 

VENDEDERAS: 

María Felipe. 
María González. 
Beatriz de Sosa. 
María Rodríguez. 
Juana de Cabrera. 
Dominga Delgada. 
María de los Reyes. 
María Ruiz. 

RELACIÓN DE ESTANTES EN LANZAROTE. 1624-1625 

NOMBRES 

Juan de Acevedo 
Lorenzo de Acosta 
Isabel de Acevedo 
Juan de Abero 
Gaspar Arbelo Espindo 
Manuel Juan de Avila 
Francisco Beltrán 
Antonio Borges 
Manuel de Castro 
Juan Fc.° Calvo 
Antonio Díaz 
Antonio Díaz Alvarez 
Cosme Díaz 
Diego Díaz 

PsOFEStÚN 

Mareante 
Alférez 

Capitán 

Mareante 

VEONDAD 

Tenerife 
Tenerife 
Portugal 
Tenerife 
Madeira 
Fayal 
Tenerife 
Madeira 
Tenerife 
Tenerife 
Tenerife 
Tenerife 
Madeira 
Portugal 

OMERVACIONES 

Mulata 
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NOMBRES 

Antonio de Esmeraldo 
Juan de Fonseca 
Manuel Fis 
Roque Ferreira 
Juan Fdez. Cebolla 
Amaro González 
Francisco González B. 
Gaspar González 
Gaspar Gómez 
Pablo Hernández 
Gaspar Hernández Higueras 
Antón Hdez. Siete Fuentes 
Pedro Hernández 
Domingo Jorge 
Gonzalo López 
Manuel López 
Diego Luis 
Andrés Marsso 
N. de Machado 
Juan Motton 
Pedro Núñez 
Cosme Ramos 
Domingo Rivero 
Domingo Riberol Leyton 
Manuel Rodríguez 
Enrique Salbago 
Juan de Sanabria 
Gonzalo de Silva 
Gonzalo de Sosa 
Pedro de Vera Moxica 

PEOFESIÓN 

Sastre 
Mercader 
Mareante 

Mercader 

Mareante 
Maestre 
Zapatero 

Mareante 
Mercader 
Maestre 

Mercader 

Mercader 

Mercader 
Mercader 
Mareante 

VMCWUDÁD 

Madeira 
Madeira 
Madeira 
Madeira 
La Palma 

Madeira 
La Pahna 
Madeira 
La Palma 
Madeira 
Tenerife 
La Palma 
Madeira 
Madeira 
Madeira 
Tenerife 
Cascáis 
Madeira 
Marsella 
Madeira 
Madeira 
Cascáis 
Portugal 
Madeira 
Francia 
Fuertev. 
Madeira 
Madeira 
Canaria 

OsSERKICimiES 
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TOPÓNIMOS DE LA ISLA DE LANZAROTE. 
1618-1650 

AIGA 
AMASDACHE 
ARRÍETE 
ARRESIFE (Puerto del) 
BEBEDERO (El) 
BREÑAS (Las) 
BREÑAS DE LAS MARES (Las) 
BUEN LUGAR (Cortijo de) 
BUENLUGAR (Vega de) 
CALDERETAS (Las) 
CANDELARIA (Cortijo de la) 
CONIL 
CORRAL HERMOSO 
CUEVA (La) 
CHIGUANFAYA 
FAMARA 
FEMES 
FENARA 
FENAZO 
FEQUENENEO 
GANZO 
GASPAR NUÑEZ (Vega de) 
GUATIZA 
GUASTACHIDE 
GUIME 
HARÍA 
JABLE 
JABLITO 
JANUBIO 
JUAN PERDOMO (Vega del) 
MAGUES 
MAJO 
MANCHA BLANCA 
MAQUIGO (Machigo) 
MARES (Las) 
MONGUIA (Valle del) 

MONTAÑA BLANCA 
MONTAÑA ROJA 
MONTAÑA (La) 
MOSAGA 
MUÑIQUE 
NAOS (Puerto de) 
ORTIZ (Vega de) 
PEÑAS (Las) 
PEÑÓN (El) 
RINCÓN (El) 
RODEO (El) 
ROSETAS (Las) 
RUBICÓN 
SALINAS 
SAN BARTOLOMÉ 
SANTA CATALINA 
SOBACO 
SOO 
SONSAMAS 
TACASTE 
TAIGA 
TAMIA 
TASTEYNA 
TEGUISE 
TENEMANA 
TESEGUITE 
TENEMESOARA 
TIAGUA 
TINGAFA 
TINGUATON 
TOMAREN 
TORRE (La) 
TOBAISCO 
UGA 
YAIZA 
ZONZAMA 
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2. TRANSCRIPCIONES 

Cartas de ventas de esclavos: 

Sepan quantos esta carta de venta real vieren como yo Juan Fdez 
Cebolla, mareante vecino de La Palma, estante en esta ysla de Lansarote, 
otorgo y conosco por esta presenta carta que vendo realmente con efeto de 
agora y para siempre jamas a Don Blas Garda de Gallegos, vecino de 
Tenerife en Garachico, un esclavo que tengo en esta ysla de Lansarote, de 
nasión morisco, llamado Juan, de veintisinco años poco mas o menos, por 
havido de buena guerra y por ladrón huydor y borracho y con todas las 
demás tachas qubiertas y desqubiertas que paresiere tener, el qual tiene en 
el rostro en el lado derecho en medio de la faz una señal azul a manera de 
lunar del tamaño de una lenteja, por precio y contia de mil reales de plata 
castellanos moneda destas yslas de Canaria, los quales he resibido en trigo 
y cebada el trigo a catorce reales y la cebada a cinco reales... puestas a bordo 
del navio. (Teguise, noviembre de 1621). 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.'723, fol. 172 vto. - 173 vtc). 

Sepan quantos esta carta vieren como yo doña Emerinta Dorantes y 
Mallea mujer lejitima del capitán Juan de Sarate y Mendoza... vendo 
realmente y con efeto de agora y para siempre jamas a vos Juan de Betancor 
Xeres es a saber un esclabito negro llamado Thomas de tres años poco mas 
o menos que yo crie en mi casa por abydo de buena guerra y no de paz y 
con todas sus tachas cubiertas y descubiertas que pareciere tener... y por sano 
de toda enfermedad, por precio y contia de trescientos setenta y quatro reales 
de plata castellanos en tanta cantidad de tabaco a ocho reales libra. 
(Teguise a 7 noviembre de 1628) 

(A.H.P.L.P.: Juan Thomas de Ganzo, 2.725, fol. 612 rto. - 613 rtc). 

Sepan quantos esta carta vieren como yo doña Mariana Manrrique 
Enrriques de la Bega marquesa de Lansarote y Sr." de ysla de Fuertebentura 
otorgo y conosco por esta presente carta que bendo realmente con efeto agora 
y para siempre jamas a vos el licenciado Andrés Muiños Blanco beneficiado 
de Nr.^ Sr.^ de Butaraque en Leganes de Madrid es a saber un esclabo de 
color mulato llamado Domingo que sera de hedad de quinse años poco mas 
o menos que yo le remití al dho licenciado Muiños con Antonio Miralles... 
por presio y contia de seissientos reales nuevos de plata castellanos... que me 
ha dado en dineros de contado que es la cantidad en que yo lo compre al 
dotar Don Pedro Espino de Brito Arcediano de la catedral de Canaria que 
lo compro de Juan Fdez Cebolla V.° de la ysla de La Palma...{14 Diciembre 
de 1622). 

(A.H.P.L.P: Gaspar de los Reyes, 2.730, fol. 536 vto. - 537 vto.). 
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Sepan quantos esta carta vieren como yo doña Mariana Manrrique 
Enrriques de la Vega marquesa de Lansarote... vendo a Petronila de Aponte 
y a doña Ana de Aponte su hermana mujer del capitán Juan de Quintana 
Alcalde Mayor de esta ysla de Lansarote, es a saber una esciaba negra 
llamada Paula de treynta y dos años poco mas o menos que compre de 
Manuel Dias Tavira mercader, por avyda de buena guerra libre de hypoteca 
y con todas sus tachas buenas y malas... por présio de mil reales nuebos... 
los quales me han satisfecho y pagado y se descontaran de los cinco mil 
seissientos reales con que vendieron las sussudichas a este mi estado los 
oficios de las escribanías publicas y del Cabildo y entregas desta ysla por 
escritura ante Francisco Amado... 

(A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 536 vto. - 537 vto.) 

Poderes: 

Sepan quantos esta carta de poder vieren como ya Don Diego de Cabrera 
Ayala notario del Santo Oficio de la Ynquisicion destas yslas y V.° de 
Lansarote doy todo my poder cumplido tan bastante como de dr." se requiere 
al licenciado Pedro Martin de Ángulo Capellán de Su S.^ el Sr. Obispo 
destas yslas para que por mi y representando mi propia persona pueda 
vender y venda un esclabo moro llamado Yssar que compre de doña 
Merencia de Mallea, mujer del capitán Juan de Zarate con todas sus tachas 
buenas y malas cubiertas y descubiertas que pareciere tener y tenga... por el 
presio y contia que concertara el dh.° licenciado... (10 de octubre de 
1630). 

(A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 492 rto. - 493 rto.) 

Sepan quantos esta carta de poder vieren como yo el capitán Esteban 
Vina Morales V." de la ysla de Fuertebentura doy todo my poder cumplydo 
tan bastante como de dr." se requiere a Sebastian de Ribera Irigoyen al 
presente en esta ysla de Lansarote y residente en Canaria para vender en 
aquella u otra ysla un esclavo mió avydo de buena gtterra y no de pas de 
color negro nombrado Matheos de treynta y sinco años poco mas o menos... 
en la cantidad que pidiese y se cobre quinientos reales que me ha prestado 
por hacerme buena obra... (16 de enero de 1631). 

(A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 7 vto. - 9 vto). 

Sepan quantos esta vieren como yo Roberto de Plancha de nasion franses 
y V.° de la ysla de La Palma en nombre del capitán Nicolás Massiu V." de 
la dh." ysla de quien tengo poder espreso otorgado en la dh.^ ysla de La 
Palma... bendo al Sr. Don Garda Manrrique de la Vega y Salazar V.° del 
lugar de Barsana en el Reyno de Castilla La Vieja ausente... un esclabo de 
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color mulato llamado Francisco de hedad de veinte años poco mas o menos 
abydo de buena guerra y no de pas con todas sus tachas buenas y malas 
cubiertas y descubiertas que pareciere tener y tenga sin que padesca las faltas 
de borracho ladrón ni huidor ni otra alguna por presio de mil cien reales 
nuebos de plata castellanos que ha pagado la marquesa de Lansarote su 
hermana que le habia prometido en dote y casamiento con la dh.^ Doña 
Catalina Enrriques Villananarido su sobrina... (24 de junio de 1623). 

(A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.726, fol. 319 vto. - 321 vto.) 

Sepan quintos esta carta de poder vieren como yo Alonso Sereso V.° de 
Tenerife residente en Lansarote otorgo y conosco por esta presente carta que 
vendo realmente con efeto agora y para siempre jamas es a saber un esclabo 
indio a vos Lucas Gutierres Melian mayordomo de la marquesa de 
Lansarote... el qual dh.° esclabo llamado Simón herrero en el rostro... abydo 
de buena guerra y no de pas, el qual esclabo fue de don Ramón en cuyo 
nombre lo vendo por poder que me ha otorgado para ello... con todas sus 
tachas buenas y malas... por presio y contia de setessientos reales nuebos de 
plata castellanos... 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 570 rto. y vto.) 

Carta de pago: 

Sepan quantos esta carta de pago y finiquito vieren como yo Samuel 
Cápela mercader ingles residente en Lansarote otorgo y conosco por esta 
presente carta que vendi una esciaba de color negra llamada Maria que 
traje de la ysla de la Madera por novesientos cincuenta reales de plata 
castellanos moneda destas yslas de Canaria los monto fueron sincuenta y tres 
fanegas de trigo a dieciocho reales fanega despachada y puesta en el puerto 
mas quatro reales... doy carta de pago y finiquito del dh." monto... 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 591 rto. - 592 rto.) 

Declaración: 

Sepan quantos esta carta vieren como yofuan Franses y.° de Tenerife en 
la Orotava residente en esta ysla de Lansarote otorgo y conosco por esta 
presente carta que traxe a esta ysla una esciaba de color negro llamada Isabel 
la qual es defuan Peres Tonelero V.° de la Orotava y la trexe para vender en 
esta ysla... y porque estoy de partida para la ysla de Tenerife y no he hallado 
quien la compre la dh." esciaba y de por ella mas de quatrosientos sesenta y 
sinco reales en treynta fanegas de trigo puestas debaxo de qubierta que da 
Guillen Peraza... y por no tener licencia de mi amo... la dejo en ese presio 
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hasta que avise a Juan Peres Tonelero su dueño en Tenerife... queda en 
custodia de Guillen Peraza pasados quatro dios de mi partida... 

(A.H.P.L.P.: Gaspar de los Reyes, 2.728, fol. 540 rto. - 541 rto.) 

...Gaspar Yanes V.° del valle de Haría en esta ysla de Lansarote dixo 
que por quanto en almoneda publica Marsial Martin mi padre remato una 
esciaba llamada Isabel que pertenesia a los herederos de Juan de Betancor 
Xeres en presio de quatrosientos quarenta y sinco reales y ahora la dh.^ Isavel 
mi esclava me a pedido que atento a ser biexa y enferma le otorgv£ carta de 
libertad supuesto a que con la limosna que a ajuntado de diferentes personas 
me a dado y pagado la cantidad de quatrosientos quarenta y sinco reales 
que por ella di por tanto como mexor derecho proseda... sea libre y no sugeta 
a esclabitud... (17 de octubre de 1644). 

(A.H.P.L.P.: Luis Rodríguez íleitas, 2.744, fol. 168 rto. y vto). 

Restitución de partes: 

Sepan quintos esta carta y declarasión vieren como nos Manuel Rodrigues 
albasea de Frd." de Lugo V." que fue desta ysla de Lansarote y Manuel... su 
Memo y Pedro de Cardona su hijo todos como herederos que somos y el otro 
albasea delsusodh." difunto desimos que por quanto el dh." Frd.° de Lugo antes 
de sufallessimiento avia consertadoy hendido a Fc.° Roiz Donantes mercader 
y.° desta ysla un esclabo criollo de la ysla de Fuertebentura que ubo y compro 
de Diego de Cabrera Matheos Vicario y benefisiado que fue desta ysla dh.' ysla 
de Lansarote de color moreno llamado Juan de Arias de hedad de veyntisinco 
años poco mas o menos en mil reales de plata nuebos... otorgamos que 
vendemos el dho esclabo Juan de color moreno avydo de buena guerra y no de 
pas con todas sus tachas buenas y malas en dineros de contado... el qual 
esclabo le entregamos al capitán Gongalo Peres para llebarselo en sufrágala y 
llegado que fue a Tenerife se ausento y paso a Canaria onde nos puso pleyto 
por su libertad y oy actualmente esta enesta ysla pretendiéndola y porque nos 
somos obligados afafer bueno dh." eslabo al dh." Fe." Rodrigues Donantes... 
le entregamos otro esclabo prieto llamado Pedro abido de buena guerra y no de 
pas que fue de nuestro padre en presio de mil reales nuebos de plata 
castellanos... (12 de mayo de 1646). 

(A.H.P.L.P.: Juan Bautista Espinóla, 2.819, fol. 21 vto. - 23 rto.) 

Reclamación de dote: 

Sepan quantos esta carta vieren como yo el alferes Luis de Armas V." 
desta ysla de Lansarote otorgo y conosco...como marido de doña Juana 
Betancor, hija lejitima de Francisco Amado Maldonado y de Francisca 
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Milian Betancor sus padres y mis señores suegros digo que por quanto al 
tiempo que se conserto el casar a la dh.^ doña Juana con este otorgante... le 
prometieron seissientas doblas y se entiende que en la dicha cantidad a de 
entrar una esciaba negra a mil reales de plata... que asta agora no e resibido 
en conformidad de su promesa y obligasion y cada que se le entriegue le dará 
finiquito no embargante sobre la dh.^ cantidad... (Teguise a 11 de 
septiembre de 1639). 

A.H.P.L.P.: Juan de Ascaiüo, 2.740, fol. 262 rto. - 263 vto.) 

Dote: 

Sepan quantos esta carta de dote vieren como nos Cosme Cánsales Samorin 
y Maria de Jesús Vecinos de Las peñas en esta ysla de Lansarote conocemos y 
otorgamos por esta presente carta que al tiempo que Antonio de Sosa V.° 
asimismo desta dh.^ysla consertamos en matrimonio con nuestra hija... le 
prometimos en dote y casamiento primeramente dos esclabos uno pequeño 
barón y el otro una mulata llamada Nicolasa en presio y contia de dos mil 
reales de plata castellanos... los quales entregamos al dho Antonio de Sosa... y 
para que vala esta carta firmamos... (Teguise, 1 noviembre de 1641). 

(A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.747, fol. 147 rto. - 149 rto.). 

Carta de ahorría y libertad: 

Sepan quantos esta carta de alhorria y libertad vieren como yo Juan de 
Medina labrador y criador V.° desta ysla de Lansarote yerno del capitán 
Caspar de Samarines por mi y por mis herederos... otorgo y conosco por está 
presente carta y digo que por quanto yo tengo mucho amor y buena boluntad 
a Francisca mi esciaba de color mulata que sera de hasta hedad de treynta 
años poco mas o menos que tiene por señas dos pintas de hierro una en la 
barba y otra en una mexilla que oy esta casada con mi boluntad 
lexitimamente con Francisco de Zamarin de color moreno esclabo del dho 
capitán Gaspar de Samarin mi suegro la qual dh.'^ esciaba por buenos y 
leales gerbigios que me a fecho y serme muy obediente mi boluntad a sido y 
es libertarla y sacarla de la esclabitud y cautiberio En que hasta el día de 
oy a estado En mi poder = ademas de lo qual confieso aber resibido del dh.° 
Francisco esclabo seissientos reales en dineros de contado en nombre y como 
tal marido lexitimo de la dh.'^ esciaba con consentimiento y boluntad del dh.° 
capitán Caspar de Samarin su dueño y ssr que le permitió y dio lisensia 
p.^ el dh.° pagamento de la qual dh.^ cantidad me doy por contento y 
pagado... (Teguise a 20 de enero de 1640). 

(A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 20 rto. - 21 rto. Registro 2.°). 
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Carta de libertad: 

Sepan quantos esta carta de libertad y alhorria vieren como yo Pedro de 
Cardona V.° desta ysla de Lansarote como hijo y heredero universal de 
Francisco de Lugo mi padre difunto por mi y en nombre de Manuel Fernandes 
mi cuñada otorgo y conosco por esta presente carta y digo que por quanto el 
dh." Francisco de Lugo mi padre entre otros bienes dejo un esclabo mulato de 
hedad de veinticinco años poco mas o menos llamado Juan de Cardona el qual 
a estado a mi servicio y servidumbre y sujeto como tal esclabo y por el buen 
servicio que del he tenido y por obra de caridad y limosna le doy carta de 
libertad y aljorria para que gose della asi en esta ysla como fuera della 
sirbiendo a las personas que bien visto le fuere sin que ninguna persona en 
mi nombre y del dh.° Manuel Fernandes de Aday mi cuñado le pueda obligar 
ni sujetar de esclabitud ni servidumbre... con condición de que el dh." Juan 
de Cardona haya de servirme o ala persona que yo diere permisión y facultad 
p." ello tres años y medio y servidos que los haya quede libre y horro de la 
esclabitud y servidumbre y si en los tres años y m.° hiziere fuerza p.^ otra parte 
o pufiere pleyto u demanda ante lajustisia Real destas yslas o no sirbiere 
como tiene obligasion de haserlo doy por ninguna esta escritura y alhorrio de 
ningún valor y efeto... (Teguise a 10 de marzo de 1647). 

(A.H.P.L.P.: Juan Mungía Betancor, 2.749, fol. 25 rto. - 26 vto.). 

Testamento; 

Ultima voluntad y testamento de Antonio Jorge portugués mercader V.° 
desta ysla de Lansarote... ítem declaro que debo a Su Ss.^ de la 5r." Marquesa 
tressientos ducados que me obligo de dar e pagar por una escritura ante Juan 
de Quintana escribano publico desta ysla por la libertad de Isabel mi hija la 
qual a quedado de haserla libre luego mando que la se hisiere la dh.^ carta de 
libertad se le pague la dh."^ cantidad y no haziendo declaro no deberle nada. 

ítem declaro que María Enriquez mi hija es tratada y concertada de que 
Ssu SS.' de la Sr.' Marquesa la ha de libertar dándole dos mil sien reales 
Mando que la Su Ss." la hiziere su carta de libertad se le den los que los 
dos mil y sien reales para ella de mis bienes... ya que mis hijas Mario e 
Isabel son cautivas de su Ss." de la Sr." marquesa y siendo sus esciabas no 
pueden ser mis herederas... 

(A.H.P.L.P: Francisco Amado, 2.723, fol. 354 rto. - 356 vto.). 

Testamento: 

Testamento de Jhoana Ferrera viuda de Gaspar Rodrigues V.°s desta 
villa de Teguise en la isa de Lansarote... 

Ytem digo y declaro que al tp.° que yo y el dh.° mi marido casamos a 
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Leonor nuestra hija le dimos en dote dos mil reales de plata y por aver 
tenido a esta ysla los moros y saqueadola quedo la dh.^ ntr.^ hija sin bienes 
ningunos y volvió a estar en mi casa biuda y me acompaño muchos años... 

Ytem digo y declaro que tengo una esciaba de color negra llamada Mario 
la qual quiero mi hijo Marsial Rodrigues la venda para pagar el gasto de 
mi entierro y sino bastare su balor o se muriera antes que yo la dh.^ esciaba 
Se pague el dho mi entierro y mandas de los demás bienes que tubiere... 
(Teguise a 7 de mayo de 1646). 

(A.H.P.L.P.: Luis Rodr%uez Fleitas, 2.744, fol. 43 vto. - 50 rto.). 

Redamación de herencia: 

Sepan quantos esta carta vieren como yo Luis León Trujillo labrador y 
criador V." desta ysla de Lansarote como hijo y heredero lejitimo entre otors 
de Luis de León Quexada mi padre difunto aceptando su herencia tal y 
como tengo acetada... digo qu£ por quinto el dk.° mi padre tubopor siu 
esclabo a Marcos de León al qual liberto y por su fin y muerte quedaron 
algunos bienes de quefuymos herederos yo y M.* de León mi hermana entre 
los quales fueron dos casas en Teseguite... y paresse que la dh." mi hermana 
al tiempo cuando caso a mis sobrinas sus hijas llamadas la una Ana M.' y 
la otra Antonia de Herrera con Luis Peraga y Fc.° de Lugo le dio en dote y 
casamiento... y lo de Corral Hermoso a Luis Perada sin reparar que en estas 
moradas yo tenia el derecho que queda referido como tal heredero del dho 
Marcos de León que fue esclabo = y considerando lo que me pertenesia trato 
pleyto criminal contra Pedro de Herrera mi cuñado casado con Francisca 
de León mi hermana y a mi sobrina hija de la dh.^ Maria de León que 
sucedió en la dh.'^ casa de Corral Hermoso... (Teguise a 14 de septiembre 
de 1638). 

(A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 299 vto. - 302 rto.). 

Soldada: 

Sepan quantos esta carta vieren como yo Leonor Gutierres morena 
liberta V.^ desta ysla de Lansarote en la aldea de Tiagua como madre de 
Antonio mi hijo de edad de quinse o diesyseis años declaro ante el prte 
escribano y dixo que por quanto siendo el dh." mi hijo Ant.° muy niño para 
ayuda de criarlo y doctrinarlo lo puse en casa de Tomas de Saabedra 
labrador V.° de la dha Aldea en cuya compañia estubo algunos años 
alimentándolo y dotrinandolo como es dicho de que esta otorgante esta muy 
agradecida hasta que siendo el dho mi hijo de mayor hedad a serbido al dh.° 
Tomas de Saabedra desde el año de seissientos treynta y sinco aunque su 
serbicio ha sido de poca consideración respecto a que le an tratado como a 
hijo = Y en razan de la soldada que el dh.° tiempo ha ganado fue abenencia 
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y concierto entre esta otorgante y el dh.° Tomas de Saabedra = de manera 
que agora él susodicho por aberse satisff." y pagado la dh.' su soldada de la 
forma que entre si hisieron el consierto le ha pedido finiquito y carta de pago 
dello para guardar de su dr." y por ser justo = Por tanto otorgaba y otorgo 
aber residido del dh." Tomas Saabedra la partida que a la buelta se siguen 
= primeramente sinco baras de lienzo grueso a sinco reales bara veintisinco 
reales cuatro fanegas de trigo y cuatro de sebada una camella parida mas 
la comida y vestidos que resibio mi hijo en el timepo que estuco a soldada-
todo de lo qual me doy por contenta y pagada... (Tiagua a 8 de agost» de 
1638). 

(A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.739, fol. 244 no. - 245 rto.). 

¡Soldada; 

Sepan quantos esta carta y declarasion vieren como yo Andrés Martin 
mareante natural del Pt." de Santa Crus y residente en Lansarote digo que 
por quanto Rodrigo de Barrios Betancor Alcalde mayor desta ysla me ha 
dado y entregado un negrillo llamado Domingos hijo de Simón Felipe y de 

Juana de León V.°s horros todos difuntos para que como tal huérfano lo 
traiga en mi navio sin que le pague soldada por ser muchacho menor de 
ocho años y solo tenga obligasion de sustentarlo y vestirlo y enseñarlo el arte 
de la Mar y después de sesi años le daré la soldada qu£ fuere justo... 

(A.H.P.L.P.: Juan Tomás de Ganzo, 2.732, fol. 307 vto. - 309 rto). 

Finiquito: 

Sepan quantos esta carta de pago y finiquito vieren como Gaspar de 
Cubas labrador y criador F." desta ysla de Lansarote en Muñique otorgo y 
digo que por quanto en los años pasados tube a mi gerbifio y por mi esciaba 
sujeta a zerbidumbre a M." de color negra que hoy sera de hedad de 
sinquenta años la qual con mi consentimiento contraxo matrimonio con Fe." 
mi esclabo que fue asi mismo ya difunto de quien es biuda la dh.^ María y 
le permití asi mismo granxearse y buscase mil reales que dándomelos le 
otorgaría Carta de libertad y alhorria la qual lo puso en ex.°n y henefecto 
me dio y pago la dh.' cantd En contado de que me doy por entregado y 
pagado a mi boluntad y aunque la dh.' esciaba a usado de la dh.' libertad 
a tiempo de quairo años poco mas o menos ahora p.' guarda de su der." y 
que en todo tiempo conste asi por el dh.° ynteres que E rresibido como por 
tenerle mucho amor y buena boluntad a la dh.' M.' En recompensa y 
rremunera.°n de los gerbigios que me ha fecho por la presente otorgo que le 
liberto y saco de esclabitud p.' siempre jamas y me doy por contento y 
pagado... Otrosí la dha M.' liberta estando presente a esta escríptura y 
abíendola oydo y entendido dijo que la a(eptaba y agepto y su estípulagion 
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y rrindio las gracias a el dh.° G.^ de Cubas y le beso la mano En 
agradesimiento de la libertad... (Teguise a 12 de agosto de 1640). 

(A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 266 rto. - 267 río.). 

Declaración: 

En la villa de Teguise en esta ysla de Lansarote ante el presente 
escribano compareció presente Gregorio de Brito sastre V.° asimisno desta 
dh.'- ysla e dixo que por quanto los marqueses de Lansarote le dieron ahorro 
y libertad siendo su esclavo por servisio de dios y otras causas que a ello les 
movió y por dos mil quinientos reales castellanos que les prometió y ofreció 
siendo el su esclavo cautivo le dieron libertad y alhorria como consta de la 
dh.^ escritura que paso ante Juan de Quintana escribano publico desta ysla 
en sinco dias del mes de octubre de sesissientos veynte y ocho... (Teguise a 
1 de diciembre de 1630). 

(A.H.P.L.P.: Juan Alonso Hernández, 2.731, fol. 559 rto. - 561 vto.). 

Reconocimiento de deuda: 
Sepan quantos esta carta de deuda y obligasion vieren como yo Melchor 

de Fran V.° desta ysla de Lansarote otorgo y conosco por esta presente carta 
que debo y me obligo de dar e pagar a Francisco de Medina V." asi mismo 
desta dh.^ ysla es a saber mil reales de plata castellanos que el susodih.° me 
presto para aiuda del Resgate de Catalina de Sayavedra mi mujer oy 
difunta... los quales mil reale soy obligado a dar e pagar al dh." Francisco 
de Medina por quanto no es menester el dh.° resgate... (Teguise a 22 de 
octubre de 1621). 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 411 rto. -411 vto.). 

Reconocimiento de deuda: 

Sepan quantos esta carta de deuda y obligasion vieren como yo Pedro 
de Sosa mercader V." de la isla de la Madera estante al presente en esta de 
Lansarote otorgo y conosco por esta presente cartra que me obliogo de dar e 
pagar a Fc.° de Medina v.' de Las Peñas es a saber mil reales de plata 
castellanos por razón de sien fanegas de trigo que de el resibi en año de 
seissientos dies y ocho... dadas para aiuda del resgate de Antón de Sosa mi 
hermano que lo habian lleavdo captivo a Fez... los quales dh.°s mil reales 
me obligo de dar e pagar por san Juan de junio prosimo venidero... 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.723, fol. 607 rto. y vto). 
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Donación: 

Sepan quantos esta carta de donasion vieren como yo el capitán 
Hernando Peraza de Ayala castellano del castillo principal desta ysla y V.° 
delta... he dado una esclava llamada Bitoria la qual tengo por mia y la 
tiene en su poder el alferes Baltasar de Franques mi hijo en su serbigio por 
ser ansi mi boluntad... la qual le he dado en presio de mil quatrosientos 
reales de plata nuebos que a de aber en los dhos bienes por su parte se le an 
de llebar en quenta a mis herederos y sus ermanos los quMes dhos mil 
quatrosientos reales se le an de adjudicar con lo demás que a de aber en la 
dh.'^ lejitima... (Teguise a 16 de noviembre de 1647). 

(A.H.P.L.P.: Juan Munguía Betancor, 2.749, fol. 94 vto. - 95 rto.). 

Solicitud de licencia: 

Sepan quantos esta carta vieren como yo Andresa de Candelaria muger 
lejitima que soy de Martin Peraga de color mulato esclabo del capitán 
Hernán Peraga de Ayala vecinos que somos desta ysla de Lansarote hija y 
heredera de G.° Hernandes Agustín e Ysabel Gonsales su muger mis padres 
difunto el dh.° mi padre cuya herencia tengo aceptada con beneficio de 
inbentario... otorgo y conosco por esta presente carta y digo por quanto entre 
otros bienes que me tocaron en la dh.' herencia me toco ansi mismo un 
pedaso de termino montuoso donde disen Yogobo... que por ser notorio y 
conosido no se espesifican aqui sus linderos La qual dh.^ parte y derecho del 
termino: E sido de acuerdo y boluntad benderlo a Juan Luis agustin mi 
primo vecino desta ysla y porque esta benta no la puedo haser sin lisensia y 
consentimiento del dh.° Martin Peraga mi marido aunque son propios bienes 
mios hereditarios por la dh.^ rason = pido y demando a el dho mi marido 
la dh." lisensia para poder benderlo... (Teguise a 13 de julio de 1639). 

(A.H.P.L.P.: Juan de Ascanio, 2.740, fol. 205 rto. - 207 rto.). 

Declaración de perdón: 

...Ante el presente escribano pareció presente Ysabel de Asebedo de color 
mulata portuguesa estante al presente en esta ysla de Lansarote... e dixo que 
estando enferma en su casa y en una cama y a lo que párese en su juisio y 
entendimiento natural., dizo que por quanto Cristóbal de Balderrama 
proquerador le engaño y endusio y lie hiso que la justisia biniera a su casa 
como bino el capitán Juan de Quintana Alcalde Ma.°r desta ysla y Gaspar 
de los Reyes escribano ante los quales le hiso se querellara disiendo que 
Manuel Lopes sapatero Vecino de la ysla de la Madera y estante al pte en 
esta de Lansarote le abia apaleado y aporreado y fecho otros malos 
tratamientos disiendo que dello estaba enferma... y a mayor abundamiento 
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porque ella se ha confesado y declarado la berdad a su confesor el quál le a 
mandado que por escrito y ante escribano descargue su consiencia y declare 
la berdad de lo que en rosón desto paso por tanto que ella como cristiana y 
por descargo de su consiensia y porque si dios della hisiere alguna cosa y si 
a su roano baya condenada agora de nuebo declara quel dh° Manuel Lopes 
sapatero no a sido ni es causa de la enfermedad quilla tiene porque ella esta 
enferma de dolor de costado y lo estaba muchos dias antes quel dh.° Mamiel 
Lopes tubiera pesadumbre con ella porque el dh.° Manuel Lopes no le dio 
de palos ni hiso ningún mal tratamiento mas de con un asador dalle dos 
golpes... estando en casa de Ana y quien no ha tenido con el otra 
pesadumbre para desta berdad sean creídos lo furo... (Teguise, 6 de junio 
de 1626). 

(A.H.P.L.P.: Francisco Amado, 2.724, fol: 312 vto. - 313 vto.). 

RELACIÓN DE VENTAS ANUALES (1618-1650) 

1618 
1619 
1620 

1621 
1622 
1623 
1624 
1625 

1636 
1637 
1638 
1639 
1640 

13 
8 
11 

16 
27 
23 
9 
2 

4 
3 
15 
9 
7 

1626 
1627 
1628 
1629 
1630 

1641 
1642 
1643 
1644 
1645 

6 
14 
14 
6 
10 

4 
3 
6 
8 
7 

1631 
1632 
1633 
1634 
1635 

1646 
1647 
1648 
1649 
1650 

8 
7 
5 
2 
3 

4 
8 
2 
10 
6 

Nota: Esta relación es una muestra obtenida exclusivamente a través de los 
contratos y cartas de venta de esclavos. 

Fuente: Protocolos Notariales. Elaboración propia. 
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RELACIÓN DE LIBERTOS ENTRE 1618 Y1650 

AÑO 

1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1618 
1619 
1620 
1620 
1620 
1621 
1621 
1622 
1622 
1622 
1623 
1623 
1623 
1626 
1629 
1629 
1630 
1630 
1631 
1631 
1631 
1631 
1631 
1632 
1637 
1637 
1637 
1637 
1637 
1637 
1637 
1638 
1638 
1639 
1639 

NOMBBE 

Cristóbal Moreira 
Gaspar Cabrera 
Juan Cabrera 
Bastían Enríquez 
Gaspar Ennquez 
Ana Díaz 
Salvador Alarcon 
Bento 
Francisca 
Antón de León 
Isabel de Rojas 
María Enríquez 
Fe.» Pacheca 
María 
Mateos 
Lorima 
(Menor) 
Mquit." Herrera 
Isabel Pacheca 
Catalina 
Pedro 
Catalina Jorge 
Gregorio Brito (sastre) 
Jusepe (7 años) 
Simón Felipe 
Juana de León 
Domingos (8 años) 
Catalina (60 años) 
Margarita 
Alonso Moreno 
María González 
Ana 
Tomé 
Marcos 
Inés 
Andrés (menor) 
Leonor Gutiérrez 
Marcos de león 
Domingas 
María 

COUOR 

Moreno 
Moreno 

Negro 
Negro 
Mulata 
Angola 
Blanca 
Blanca 
Mulata 

Mulato 
Negra 
Negra 
Negra 
Mulata 
Negra 
Negro 
Blanca 

Mulato 
Negro 
Negra 
Negro 
Negra 
Mulata 
Negro 
Mulata 
Mulata 
Mulato 
Mulato 
Mulata 
Mulato 
Morena 

Mulata 

PmopiírAiao 

Argenta Franquis 
Argenta Franquis 
Argenta Franquis 
Alienta Franquis 

Juan Cabrera 
Margt.» Castellana 
Argenta Franqitís 
La marquesa 
La marquesa 
Pascual González 
Pascual de Lugo 
M." de Cabrera 
Juan Gaspar 
Catalina Cabrera 
Catalina Cabrera 
Pascual González 
Hnd." de Cabrera 
Gonz.° Perdomo 
D.' Btriz Espinóla 
El marqués 
Elvira Camacho 

Alonso Marcial 
Marcial Saavedra 

M." de Samarines 
M.» de Samarines 
M." de Samarines 
M." de Samarines 
M." de Samarines 
Lope Clavijo 

Juan Fdez León 
Cp. Rg.° Barrios 

FECHA 

3/10 
« 
« 
« 

19/3 
5/8 
14/8 
4/10 
4/10 
30/6 
5/10 
3/11 
19/1 
24/3 
24/3 
— 
29/3 
— 
— 
5/10 
1/7 

1/7 
2 /7 

2/11 
« 
« 
« 
« 
18/11 

27/3 
10/9 
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AÑO 

1640 
1640 
1640 
1640 
1643 
1644 
1644 
1645 
1645 
1645 
1645 
1645 
1646 
1646 
1646 
1647 
1647 
1647 
1647 
1647 
1648 
1649 

NOMBRE 

Francisca 
María 
Francisca 
Andrés Gutiérrez 
Luisa 
Luis (8 años) 
Isabel (vieja) 
Pedro (labrador) 

María 
Catalina 
Francisca 
Catalina de Jesús 
Victoria 
Lorenza (12 años) 
Luisa de Medina 
Juan de Cardona 
María 
Luisico 
Luisica 
Domingo 
Luisa Pérez 
Luisa 

Cotos 

Mulata 
Negra 
Negra 
Moreno 
Mulata 
Mulato 

Blanca 
Negra 
Mulata 

Mulato 
Negra 

Morena 
Mulata 

ÍROPJETAHÍO 

Juan de Medina 
Gaspar de Cubas 
D.' Grg." Betancor 

Baltasar Medina 
Salvador Perdomo 
Gaspar Yanez 
D. Cabrera Ayala 
D. Cabrera Ayala 
D. Cabrera Ayala 
Gregoria Betancor 
María Felipe 
Melchor de Castro 
Juan de Morales 

Pedro de Cardona 
Tomas de Savedra 
T. de Saavedra 
T. de Saavedra 
T. de Saavedra 
Cp. Salv. Peraza 
Luis Betancor 

FECHA 

20/1 
12/8 
28/8 

21/9 
5 /3 
17/10 
24/3 
« 
« 
3/7 
8/9 
1/9 
14/9 

10/3 
20/10 

« 
« 
« 
25/9 
12/1 

Total: 62 esclavos manumitidos. 

Nota: Equivalen a una cuarta parte de las ventas efectuadas en ese mismo 
período. 

Fuente: Protocolos notariales. Elaboración propia. 
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